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Resumen:  

Bogotá: Capital de la República. Plan de Obras para el IV Centenario. 

La ciudad estimó su población de 345.769 pobladores para 1934, habitando 38.000 

viviendas en 2100 manzanas con tas solo1640 instalaciones telefónicas. Tuvo una extensión 

de 15 km. entre Santa Lucía y Rionegro, por 5 km. de ancho en 1935, con muchos y grandes 

intersticios vacíos y sin desarrollos al sur y al occidente. El Centro de la ciudad tuvo alta 

congestión vehicular, a pesar de sus buses y 48,59 km. de líneas de tranvía en 1933. Poseía 

un aeropuerto privado de Scadta, en el Municipio de Bosa. No contó a comienzos de los 

treintas con las infraestructuras urgentes en acueducto, alcantarillado ni manejo de residuos 

sólidos. Las formas de crecimiento urbano características en 1932 fueron la ñinformalò y la 

ñbarracaò, que aplazaban el proceso de urbanización y privilegiaban la construcción de las 

edificaciones. En 1933, se creó el Instituto de Acción Social de Bogotá, para resolver el 

problema de vivienda y obras públicas en los barrios obreros. Los obreros llevaron una 

existencia sórdida, antihigiénica, hacinada, con 5,2 miembros por familia, bajos ingresos y 

con niños y niñas trabajadores. Se relacionó pobreza con hambre y por primera vez con la 

nutrición. Se asociaron la higiene y la moral en las habitaciones paupérrimas. Se relocalizaron 

los moradores pobres de los cerros de Bogotá, del proyecto del Paseo Bolívar, en el barrio 

Centenario en 1938. 

La urbanización posterior a la ciudad existente fue la gran oportunidad para modernizar la 

ciudad y que fuera digna de denominarse Capital de la República. Se creó del Departamento 

de urbanismo en 1933, con Karl Brunner como su primer director al inicio de 1934, y se 

dispusieron en este Departamento las secciones de Urbanizaciones, Plano Futuro y 

Arquitectura. Se demandó ñel proyecto de planeamientoò. Brunner adelantó estudios para 

urbanizar el occidente y sur de la ciudad, pero no se aprobó ni se conoció bajo su dirección, 

un plano del futuro desarrollo de la ciudad. La ciudad contó con un Plan de Obras para el 

Cuarto Centenario propuesto y aprobado inicialmente en 1933 y finalmente modificado en 

1935, tras el cual se siguieron proponiendo nuevas obras. En 1938 Bogotá contó con un plano 

actualizado de la ciudad existente. La ciudad adelantó estadísticas y estudios sociales con el 

ñDepartamento de Estad²stica e Investigaci·n Socialò y consideró imprescindible la 

elaboraci·n de un ñcenso generalò. Se modernizaron las entidades municipales, se 

reorganizaron el Laboratorio de Sanidad, los roperos y restaurantes escolares, los Institutos 
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profesionales para varones y para mujeres y, las licencias y policías específicos para el 

Departamento de Circulación y Tránsito. Ante el atraso de la urbanización, del acueducto, 

sus obras de captación, embalse, purificación y conducción, la Nación aportó recursos. Ésta 

también financió la construcción de la Biblioteca Nacional y del Campus de la Universidad 

Nacional. Sobre predios donados, el Municipio, con algunos recursos de la Gobernación, 

construyó el Estadio Municipal El Campín. Se construyeron tramos cortos pero importantes 

del Paseo Bolívar, Av. Jiménez, Av. Liévano, Av. Caracas, carrera Norte (séptima), Santiago 

de Chile. En alcantarillado se planteó la construcción de colectores y canales de cuerpos de 

agua. Respecto de la energía, el tema central crítico fue su ensanche, por el aumento de la 

demanda, que hicieron necesarias las plantas de El Charquito, y la de El Salto. Se continuó 

extendiendo la red del tranvía hasta 1938. Se construyeron edificios de la Bolsa de Bogotá y 

del Instituto Federico Lleras Acosta, el teatro al aire libre de la Media Torta y las 500 casas 

para obreros en el barrio del Centenario. Se construyeron escuelas para niños y para niñas. 

Se terminaron y dotaron plazas de mercado, nuevo matadero y pabellón par expendio de 

carnes. Se construyeron hornos crematorios de basuras. Las Juntas de Mejoras públicas de 

los barrios continuaron gestionando las obras de pavimentos, alcantarillas, escuelas públicas, 

plazas de mercado y kioscos sanitarios.  

La ciudad jardín y el movimiento moderno estuvieron presentes durante la discusión del 

Plan de Obras del IV Centenario. El Registro Municipal refirió congresos, conferencias 

internacionales y nacionales, artículos y reseñas, con las diferencias conceptuales de Ciudad 

Jardín y el Movimiento Moderno de la Arquitectura. Se abordaron: el urbanismo, la vivienda 

popular, los barrios insalubres y su higienización y las ócasas baratasô, el crecimiento de las 

ciudades y de sus centros, su historia y evolución, el patrimonio natural y construido y la 

arquitectura. Se mencionaron las ciudades satélites, sus ñcinturones verdesò, los suburbios, 

la relación ciudad campo, el planeamiento regional, el metropolitalismo, el régimen especial 

para la ciudad capital, la zonificación, las vías radiales o diagonales versus los trazados 

ortogonales. Se redujeron las exencionas para aumentar la tributación y financiar las obras 

del Centenario, imponiendo normas científicas y modernas de cálculo tributario. Se organizó 

el sorteo de la Lotería del Centenario para costear las obras. Se creó el Fondo Rotatorio de 

Fomento social y el Banco Central Hipotecario para estimular el ahorro para vivienda. 

También se aprobó el impuesto de valorización. Nos comparamos con otras naciones con 
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relación a las migraciones a sus ciudades capitales, las ventajas y desventajas de las ciudades 

modernas, el ensanche de las calles, la sanidad, el estado del bienestar social, la pobreza, los 

barrios populares, las finanzas municipales, el tráfico y las condiciones habitables de las 

viviendas. Se recibieron muchos saludos al Centenario de Bogotá, desde otros municipios 

nacionales y ciudades extranjeras. Se decretó para 1938 levantar el ñcenso civil de la 

Rep¼blicaò de edificaciones y poblaci·n. Se realizó la Exposición Nacional del IV 

Centenario, con el apoyo de la Nación y del Departamento.  

La modernización fue la tarea central que se propuso Bogotá para considerarse de manera 

diferenciada La Capital de la República. Se discutía la municipalización o privatización de 

los servicios municipales, la elección de alcaldes por los Concejos y no por el Gobernador. 

El nuevo espíritu cívico dejo de ser de los empresarios o asociaciones privadas para estar 

desarrolladas por las entidades municipales. Algunas élites municipales dieron importancia 

a las condiciones sociales de la propiedad, su función social, discutiendo privilegiar 

prioritariamente a las clases bajas sobre las medias. Se pretendió modernizar las costumbres, 

el aseo, divulgar el deporte y las granjas urbanas. Se mencionó modernizar la demografía con 

la pasterizaci·n de la leche, ñlas pr§cticas anticoncepcionales, el aborto y la esterilizaci·nò. 

Se impulsó un ñsistema de ahorro postalò. El Paseo Bolívar se planteó como una franja 

sanitaria y una bella vía sobre el paisaje de la ciudad, y como un reconocimiento de las clases 

menos pudientes con derecho a vivienda urbanizada, como el barrio Centenario. Se llevaron 

a cabo la construcción de Barrios para empleados Muequetá, Las Mercedes, y para obreros, 

entre otros el Calderón Tejada. Se continuó insistiendo en otorgarle a Bogotá el carácter de 

Distrito Capital. Se llevaron a cabo las festividades del Centenario entre el 20 de julio y el 7 

de agosto de 1938 en muchos lugares distintos de la ciudad. Se reconoció al Fundador y a los 

indígenas Chibchas. La celebración de los Juegos Bolivarianos en los nuevos estadios de la 

Universidad Nacional y el Nemesio Camacho, acogieron de forma permanente el foot ball 

en la cultura Bogotana. Se modernizó el manejo del tránsito en la ciudad con la compra de 

buses. 

Palabras Clave: Bogotá, historia urbana, modernización, planeamiento urbano. 
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Summary 

Bogotá: Capital of the Republic. Public Works Plan for the Quadricentennial. 

The city: In 1934, the city estimated that its population was 345,769 inhabitants, living in 

38,000 homes over 2,100 blocks, and with 1,640 telephone lines. In 1935, the city was 15 

km long from Santa Lucía to Rionegro, and 5 km wide, with many large vacant areas and no 

development to the south and west. In 1933, the city center had considerable traffic 

congestion, despite its buses and 48.59 km of tram lines. Scadta private airport operated in 

the municipality of Bosa. In the early 1930s, the city lacked urgently needed aqueduct, sewer, 

and solid waste management infrastructure. In 1932, the main styles of urban growth were 

ñinformalò and ñslums,ò which delayed urbanization and favored self-build construction. In 

1933, the Institute of Social Action of Bogotá was created to solve housing and public works 

problems in the working-class neighborhoods. The workers lived in sordid, unhygienic, 

overcrowded conditions, with 5.2 members per family, low income, and child labor. Poverty 

gave rise to hunger, and the impact of nutrition was understood for the first time. Poor 

hygiene and dubious morals were associated with the housing of the very poor. In 1938, the 

impoverished residents living on the slopes of Bogotáôs mountainsides were relocated to the 

Paseo Bolivar project in the Centenario neighborhood. 

 

Urbanization: The cityôs subsequent urbanization was a great opportunity to modernize and 

make the city worthy of its denomination Capital of the Republic. The Department of Urban 

Planning was created in 1933, with Karl Brunner at the helm as the first director in early 

1934. The department included divisions for Urbanization, Future Plans, and Architecture. 

ñProject Planningò was in demand. Brunner led studies to urbanize the western and southern 

parts of the city, but no plan for the future development of the city was approved or distributed 

under his direction. The cityôs Quadricentennial Work Plan was initially approved in 1933 

and modified in 1935, after which new works continued to be proposed. By 1938, Bogotá 

had an up-to-date map of the existing city. The Department of Statistics and Social Research 

gathered statistics and undertook social studies on the city, and decided that it was essential 

to do a general census. The municipal agencies were modernized, and reorganization was 

done of the Health Laboratory, school clothing and food programs, professional institutes for 

men and women, licenses, and the Traffic and Transit Police force was created. Given the 



9 
 

shortcomings in the urban aqueduct system, the nation contributed resources for channeling 

water, reservoirs, purification, and water distribution. It also financed the construction of the 

National Library and the National University campus. The municipality, with some resources 

from the departmental government, built the Nemésio Camacho El Campín Stadium on 

donated land. Short but important sections of the roads Paseo Bolívar, Av. Jiménez, Av. 

Liévano, Av. Caracas, Carrera Norte (Carrera 7), and Av. Santiago de Chile were built. The 

construction of water collectors and channels was considered for the sewage system. In terms 

of electricity, the critical issue was increasing production to meet increasing demand, which 

made the El Charquito and El Salto plants necessary. The tramway network continued to 

spread until 1938. The Bogotá Stock Exchange, the Federico Lleras Acosta Institute, and the 

Media Torta amphitheater were built, as well as 500 houses for workers in the Centenario 

neighborhood. Schools for boys and girls were built. Markets were built and provisioned, 

along with a new slaughterhouse and meat dispensary. Garbage incinerators were built. 

Neighborhood Public Improvement Boards continued to organize paving projects, sewer 

systems, public schools, markets, and healthcare posts. 

 

The Garden City and the Modern Movement were part of the discussion of the 

Quadricentennial Public Works Plan. Municipal records mention congresses, national and 

international conferences, articles and reviews, addressing the different concepts of the 

Garden City and the Modern Architecture Movement. The issues examined included: 

urbanism, self-build housing, sanitation and unhealthy neighborhoods and ñcheap housing,ò 

the growth of cities and their centers, their history and evolution, natural and constructed 

heritage, and architecture. Satellite cities, green belts, suburbs, city-greenspace proportions, 

regional planning, metropolitanism, a special planning regime for the capital district, zoning, 

and radial or diagonal roadways versus grid plan roadways were discussed. Modern and 

scientific tax calculation standards were used to reduce tax exemptions and increase revenues 

to finance the Quadricentennial works. The Centennial Lottery was created to help finance 

the works. The Revolving Fund for Social Development and the Central Mortgage Bank were 

created to encourage savings for housing. The land betterment tax was created. Colombia 

looked to other countries to compare itself in terms of migration to the capital cities, the 

advantages and disadvantages of modern cities, the widening of the streets, healthcare, social 
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welfare, poverty, working-class neighborhoods, municipal finances, traffic, and housing 

conditions. Many municipalities around the country and foreign cities sent greetings to 

Bogotá for the Quadricentennial. It was decided that a census of buildings and people would 

be done in 1938. The Quadricentennial National Exhibition was held, with the support of the 

nation and the department. 

 

Modernization was Bogotáôs main goal so that the Capital of the Republic would be seen as 

different. The municipalization or privatization of municipal services was discussed, as was 

the proposal to have City Council elect the mayor, instead of being appointed by the 

departmental governor. Municipal agencies set the tone for the new civic spirit, instead of 

businesses or private associations. Some municipal decision-makers stressed the importance 

of the social aspects of property, its social function, arguing in favor of prioritizing the lower-

income classes over the middle classes. The aim was to modernize practices, cleanliness, 

encourage sports and urban gardens. The population would be modernized with the 

pasteurization of milk, ñcontraceptive practices, abortion and sterilization." A postal savings 

bank was created. Paseo Bolívar was conceived to be a greenspace and a beautiful lookout 

over the city, and also as recognition that the less affluent classes have the right to urban 

development, such as the Centenario neighborhood. Neighborhoods such as Muequetá and 

Las Mercedes were built for company employees, and others were built for laborers, such as 

Calderón Tejada, among others. Importance was placed on continuing to transform Bogota 

into a Capital District. The Quadricentennial festivities were held between July 20 and 

August 7, 1938 in locations throughout the city. The cityôs founder and the Chibcha 

indigenous origins were commemorated. The Bolivarian Games were hosted in the new 

stadium at the National University and the Nemésio Camacho El Campín stadium, which is 

the permanent home of ñfootballò in Bogota. Traffic management in the city was modernized 

with the purchase of buses. 

 

Keywords: Bogotá, urban history, modernization, urban planning.  
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Capítulo 1: ANTECEDENTES.  

La denominada república liberal comprendió 16 años entre 1930 y 1946 y su figura central 

fue Alfonso López Pumarejo quien ocupó dos veces la presidencia. La presidencia de Enrique 

Olaya Herrera (1930-1934), formuló una legislación que garantizó los derechos básicos del 

trabajador mediante una relación contractual específica y la negociación colectiva.1  

El Plan de Obras para el Cuarto Centenario, la creación del Departamento de Urbanismo en 

el Municipio de Bogotá, la posesión y dirección del Mismo por Karl Brunner, coinciden 

cronológicamente casi en un todo con el periodo de 1934 a 1938, el primer Gobierno  del 

país por el Presidente López Pumarejo, reconocido como ñLa revolución en marchaò. Medió 

en los conflictos obrero-patronales e impulsó el sindicalismo,2 impulsó una reforma 

constitucional, la independencia entre la Iglesia y el Estado, el matrimonio civil y el divorcio, 

pero fue la educación, en particular la educación mixta en las escuelas secundarias y en las 

universidades públicas la que impactó de manera importante los procesos de modernización 

en equipamientos de educación, cultura, deportes en el Municipio de Bogotá. Gonzalo 

Restrepo Jaramillo reveló su conversación con López Pumarejo poco antes de su posesión, 

donde éste podría nombrar un conservador en el Ministerio de Guerra pero solo un ministro 

liberal en el Ministerio de Educación, pues ésta ser²a ñmi preocupaci·n principal en el 

gobiernoò. Así, con las modificaciones a la Constitución y alguna legislación, el Estado 

avanzó en intervenir la educación, que como ñuna concesi·nò manejaba la Iglesia, al recibir 

ñdineros oficialesò.3 De esta forma, la mujer comenzó a participar en la vida universitaria, se 

desarrolló el bachillerato femenino, y en algunos establecimientos se intentó el bachillerato 

mixto.4 

  

                                                           
1 Marco Palacios, ñDesde c. 1875 hasta el presenteò. ñColombia: pa²s fragmentado, sociedad dividida, su 

historiaò. Frank Safford, Marco Palacios. (Bogotá: Norma, 2010 orig. 2002) 541.  
2 Palacios, ñDesde c. 1875 hasta el presenteò 535- 536.  
3 Álvaro Tirado Mejía, La revolución en marcha, Aspectos políticos del primer gobierno de Alfonso López 

Pumarejo 1934-1938, Tomo II. (Medellín: Beneficencia de Antioquia, 1986) 411-413. 
4 Tirado, 420. 
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El problema. 

Sobre la historia de la ciudad de Bogotá y en particular sobre su historia material y la de su 

planeamiento, durante la primera parte del siglo XX se ha estudiado como transición entre 

los resquicios del siglo XIX e inicio de la ciudad moderna. La historia moderna de la ciudad 

parece iniciarse a final de la década de 1940, tras la segunda postguerra con la incorporación 

definitiva del pensamiento del Movimiento Moderno de la Arquitectura, tanto en ésta, como 

en su planeamiento, a través de los Planes Director (1950), Piloto (1951) y Regulador (1953). 

Persisten para este periodo discusiones sobre la ciudad moderna, el pensamiento moderno, el 

planeamiento moderno, la modernización y el desarrollo económico, la participación de la 

industria, el desarrollo del modernismo, de la modernidad y de los sectores sociales de 

soporte. A pesar de esto, todas las ideas que se han planteado desde 1917 para la ciudad se 

han reclamado modernas: el City Planning como soporte del Plano Bogotá Futuro, la Ciudad 

Jardín como base del Plan de Obras para el Cuarto Centenario, y el Movimiento Moderno 

como fundamento de los Planes Director, Piloto y Regulador. 

Aunque la mayor parte del tiempo durante ésta investigación se estuvo buscando el ñPlano 

Reguladorò de Brunner, denominado as² en fuentes de la segunda parte del siglo anterior, 

éste nunca se encontró bajo ese nombre. El mismo Brunner pretendió, en la publicación 

conmemorativa del Centenario llevada a cabo por el Registro Municipal, a menos de seis 

meses de dejar el cargo de Director del Plan de Obras, que se aprobara el ñPlan Reguladorò, 

del que no se encontró pruebas documentales en esta investigación. En consecuencia, un 

segmento del título de esta investigación refiere el Plan de obras para el Cuarto Centenario. 

En la década de 1930 Bogotá se presentaron algunos problemas que tuvieron implicaciones 

en su modernización y urbanización. Por un lado, el Plano Bogotá Futuro,5 de la década del 

veinte del siglo XX, no logró constituir una perdurable cultura urbana del plan. Por otro lado, 

los esfuerzos de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional no lograron, durante 

las décadas del diez y del veinte, generar una facultad de arquitectura anexa o independiente 

a la de ingeniería. Solo hasta 1936 la Universidad Nacional en su nuevo y actual campus 

                                                           
5 José Miguel Alba Castro, ñEl plano Bogotá Futuro. Primer intento de modernización urbanaò, ACHSC vol. 

40, n.º 2 - jul. - dic. 2013: 179-208. 
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constituyó su Facultad de Arquitectura. Además la celebración del Cuarto Centenario de la 

fundación de la ciudad en 1938 puso en evidencia discusiones historiográficas sobre el acto 

fundacional. 

Lo escrito hasta ahora.  

Lo escrito hasta ahora se desarrollará aquí en el orden en que aparecerán desarrollados en los 

capítulos y se centrará en los siguientes aspectos pertinentes relacionados con la presente 

investigación: la pobreza, las formas de crecimiento urbano y los aspectos higiénico y moral; 

el plano regulador o plan de obras en celebración del Cuarto Centenario; los principios de la 

Ciudad Jardín y las manifestaciones del Movimiento Moderno; la mirada extranjera de ida y 

vuelta y la comparación con las ciudades extranjeras; la modernización, relativo a lo 

moderno, la ciudad moderna y su modernización; y finalmente las élites y la modernización. 

Sobre la pobreza, y referida específicamente a los mendigos, Arlette Farge para el siglo 

XVIII hablo de ñel cuerpo del pobre como su bien m§s preciadoò, y ñsu continua y constante 

presencia el espacio p¼blicoò,6 y en contraste, ñel temor por [la presencia] [d]el cuerpo del 

pobre en la políticaò,7 en aspectos de higiene, transporte, seguridad y vivienda. 

En la miseria en Bogotá de Miguel Samper, en la Bogotá de 1867, la limosna se exige, de 

manera ñalarmanteò, al estar infestada las calles de rateros, ebrios, lazarinos, holgazanes y 

aún locos8. Afi rmó que la ñinseguridad de la riqueza p¼blica es causa principal de la 

miseriaò9. Criticó que los conventos y la limosna amamantaran la mendicidad. Concluyó, 

dado que ñla limosna individual ha dejado de ser inofensivaò y la mendicidad se ha 

organizado, es preciso que la caridad también se organice. ñDetestamos la caridad oficial, 

pero reconocemos [é] las sociedades de caridad recientemente organizadas en Bogotá10. 

Consider· que ñla paz pública, la armonía entre las clases trabajadoras, y los buenos hábitos 

morales e industriales, son los únicos correctivos de la pobrezaò.11 Resaltó en 1896 la 

                                                           
6 Arlette Farge, Efusión y tormento. El relato de los cuerpos. Historia del pueblo en el Siglo XVIII. (Buenos 

Aires: katz, 2008, original 2007) 16. 
7 Farge 19. 
8 Miguel Samper, La miseria en Bogotá y otros escritos (Bogotá, Universidad Nacional, 1969, originales 1867, 

1880 1867) 11.  
9 Samper 11 y 40.  
10 Samper 22 y 23.  
11 Samper 102.  
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presencia de la beneficencia con su ñcaridad cristianaò de las instituciones de las Hermanas 

de la Caridad, las hijas de San Vicente de Paúl, los hijos de Don Bosco, encargadas de 

hospitales, hospicios, casas de refugio, colegios y escuelas, auxilios pecuniarios al 

menesteroso, amparo al huérfano, trabajo al que carecía de ocupación, y consuelos de la 

religión.12 

Ligado a la pobreza y mezclado con ella en nuestro medio se incluyó el hambre. Estudios de 

los años setenta incluyeron datos de finales del siglo XIX y comienzos del XX para hablar 

del ingreso medio y correlacionar ñdieta, salud e ingresosò.13 Hubo sobre el hambre distintas 

miradas. Desde lo divino cuando se creyó que ésta era un castigo por los pecados del 

hombre.14 Para Adam Smith, la escasez y el hambre eran ñproducto de los mercados presentes 

en todas partesò.15 El hambre contribuyó a que liberalismo británico fijase las fronteras entre 

el mercado y el Estado, lo individual y lo colectivo. El descubrimiento humanitario del 

hambre en Gran Bretaña durante la segunda mitad del siglo XIX ñdesafió la teoría maltusiana 

de que los hambrientos eran responsables de su miseriaò,16 y se le otorgó un reconocimiento 

como ñproblema socialò17, y se creó allí un sistema de seguridad social en 1911, el que sirvió 

de base al estado de bienestar en el Informe Beveridge de 1942.18 ñDespués de la primera 

guerra mundial, el hambre dejó de percibirse como un problema exclusivo de los pobres y se 

reconceptualiz· en un desaf²o nutricional para todos [é] dej· de estar restringida a la 

asistencia social y recayó también en los consumidores individualesò.19 

También durante el año 2007, Beatriz Castro Carvajal se refirió al tratamiento de la pobreza 

en el contexto de Colombia de 1870 y 1930, en sus principales ciudades, entre ellas Bogotá. 

Argumentó que pobreza y pobres son conceptos relativos y como grupo, los pobres son más 

que artesanos, obreros o trabajadores.20 A finales del siglo XIX Colombia ñera un país donde 

                                                           
12 Samper 136-139.  
13 James Vernon, El hambre, una historia moderna (Valencia: PUV, 2011 orig. 2007) 20. 
14 Piero Camporesi citado en Vernon 24. 
15 Vernon 24. 
16 Vernon 298. 
17 Vernon, 27. 
18 Anthony Giddens citado en Vernon 28. 
19 Vernon 299. 
20 Beatriz Castro Carvajal, Caridad y beneficencia. El tratamiento de la pobreza en Colombia 1870-1930 

(Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2007) 16. 
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predominaba la escasez y la pobreza.ò21 Al terminar ese siglo y comenzar el XX se avanzó 

en la ñsecularizaci·n y modernización de la asistencia a los pobresò,22 se debatió entre la 

caridad o la beneficencia: ñla beneficencia representaba la ayuda secular a los pobres, 

vinculada a la actividad estatal, y la caridad vista como una actividad de la Iglesia católica 

relacionada con la ayuda a los pobres, así como de ciertas sociedades laicas con algún vínculo 

con la Iglesia.ò Para 1920 la discusión sobre la ñcuesti·n socialò, se centró en ñlas 

condiciones de los obrerosò, las nuevas condiciones de salud pública asociadas ñal nuevo 

medio urbano, tanto en infraestructura como de vivienda.ò23 De esta forma, ñEl Estado trató 

de realizar la asistencia social en reemplazo de la beneficencia, y las sociedades laicas 

trataron de reemplazar la caridad por la ñacci·n socialò. Y posteriormente el Estado buscó 

establecer un sistema de seguridad social y un Estado de Bienestar.24 ñPara la década de 1910 

las donaciones para crear escuelas, colegios, talleres, orfanatos y hospitales, y para prevenir 

que las personas cayeran en la pobreza permanente, eran notablesò y ñel Estado empezó a 

desarrollar una pol²tica socialò25 

Marco Palacios arguyó en el 2002 que la pobreza, en distintos grados, ha sido la condición 

común de la población colombiana desde el último cuarto del siglo XIX y todo el XX, y 

precisó que aquella junto con el desempleo, como característica de la sociedad rural, también 

llegaron a la ciudad.26 Para finales del siglo XX Palacios precisó que la línea de indigencia 

se calcula en el costo de adquirir una canasta mínima de alimentos para subsistir, mientras 

que la línea de pobreza incluye adicionalmente otros gastos básicos como vestuario y 

vivienda.27 

También se auscultó a Stephen Pimpare, Historia de la pobreza en EE.UU., en donde se 

presentan definiciones sobre la pobreza entendida entre otras caracter²sticas como ñla 

ausencia de instalaciones p¼blicasò,28 o cuando los ingresos ñcarecen de lo que la gran 

                                                           
21 Castro 319. 
22 Castro 18. 
23 Castro 21-22. 
24 Acto Legislativo I de 1936, artículo 16, donde se declara la asistencia social como una función del Estado y 

la Ley 93 de 1938 con la cual se crea el Departamento de Asistencia Social: Citado en Castro 23. 
25 Castro 322. 
26 Palacios, ñDesde c. 1875 hasta el presenteò 549. 
27 Palacios, ñDesde c. 1875 hasta el presenteò 562. 
28 Amartya Sen, citado por Stephen Pimpare, Historia de la pobreza en EE.UU. (Barcelona: Península, 2012 

orig. 2008) 342. 



18 
 

comunidad considera como el mínimo necesario de decenciaò,29 o ñtodo hombre es rico o 

pobre según el grado hasta el que pueda permitirse disfrutar de las cosas necesarias, de las 

convenientes y de los entretenimientos de la vida humanaò.30 Y probablemente como en 

Bogot§ de los a¶os treinta ñla línea divisoria entre trabajar, trabajar y ser pobre, y ser pobre 

a secas, puede ser ciertamente muy finaò.31 Subraya Pimpare, de Eva Feder Kittay, que ñel 

Estado de bienestar es su ideal más saludable, un <<compromiso entre el capitalismo y la 

democracia>>ò.32 

Las formas de crecimiento urbano fueron definidas por Manuel de Sol¨ Morales como ñel 

estudio del crecimiento urbano, entendido como proceso social y analizado en el campo de 

intervención específica del arquitectoò, y las puntualizó como el análisis la forma urbana y 

de las fuerzas sociales.33 Las consider· ñcomo momento de la producción de la ciudadò,34 

desarrollada en tres procesos, parcelación urbanización y edificación. Procesos que define 

as²: parcelaci·n como la ñmorfología de la estructura de ocupación del sueloò; urbanizaci·n 

como la ñinfraestructura de la estructura de distribución de los serviciosò y la edificaci·n 

como la ñtipología de la estructura de construcción de edificiosò.35 Más adelante precisó con 

otros cuatro coautores: ñUrbanización, U, operación de construcción de los elementos 

colectivos de la ciudadò.36  

En cuanto a los aspectos higiénico y moral, Estela Restrepo precisó que en 1869, ñLos 

Radicales iniciaron el programa de beneficenciaò, encerraron a los indigentes e incurables 

fuera de los hospitales y centralizaron el recaudo.37 Además iniciaron la observación de las 

enfermedades en los propios barrios, que les llevó a relacionar pobreza, con tifo, fiebre 

tifoidea, ñcarencia de agua servidaò, ausencia de sumideros y excusados, hacinamiento y 

                                                           
29 John Kenneth Galbraith, citado por Pimpare, 334. 
30 Adam Smith, citado por Pimpare, 334. 
31 Adam Smith, citado por Pimpare, 326. 
32 Cita 19 del original: Eva Feder Kittay, <<Wefare, Dependency and a Public Etfic of Care>>, Social Justice 

25, n° I (primavera 1998), en Pimpare, 22. 
33 Manuel de Sol¨ Morales i Rubi·, ñLas formas de Crecimiento urbanoò, Las formas de crecimiento urbano 

(Barcelona, Edicions UPC, 1997) 11. 
34 Sol¨, ñLas formas deéò 16. 
35 Sol¨, ñLas formas deéò 11. 
36 Manuel de Sol¨ Morales, Joan Busquets, Miguel Domingo, Antonio Font y Jos® Luis G·mez Ordo¶ez, ñLa 

relación morfología-localizaci·nò, Las formas de crecimiento urbano (Barcelona, Edicions UPC, 1997) 78, 
37 Estela Restrepo Zea, El Hospital San Juna de Dios 1635-1895. Una historia de la enfermedad, pobreza y 

muerte en Bogotá (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2011) 38. 
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ñconvivencia con animales, predisponentes de la tuberculosisò.38 Lo que la llevó a concluir 

sobre ñla importancia de la higiene individual, dentro del proyecto de pasteurizar la ciudadò.39 

Pimpare también nos recuerda que desde el siglo XIII los teólogos asociaron la pobreza a 

condiciones morales como ñociosidad habitual, la disipaci·n y la ebriedadò,40 pero esta 

asociación está aún presente en la primera década del siglo XXI, donde se record· que ñel 

remedio para la pobreza urbana eran [é] las <<tres virtudes cardinales>> de <<la diligencia, 

la sobriedad y el ahorro>>ò.41 Pimpare insiste que ñpara que una sociedad sea moral y humana 

los servicios sociales son una exigenciaò caracteriz§ndola como ñla dependencia necesariaò.42 

 En cuanto al Plan Urbanístico o Plan de Obras en celebración del Cuarto Centenario de la 

Fundación de Bogotá, estuvo conducido bajo los principios del Garden City Association, 

reunida por primera vez en 1901 en Bournville, Inglaterra, 43 y cuyos fundamentos fueron 

promulgados desde el año 1898 por Ebenezer Howard, quien publicó un pequeño libro 

titulado To-morrow, sugería ensayar el desarrollo de una ciudad según el método 

ñracionalò,44 para resolver la ñfealdadò característica del desarrollo industrial del siglo XIX, 

y ñque los nuevos distritos de nuestras ciudades se construyan seg¼n un plan definidoò y con 

ñlas reglas del dise¶o consciente y ordenadoò.45 ñEl sistema geom®trico adoptado por el 

barón Haussmann en sus reconstrucciones en París fue practicado asimismo por los alemanes 

antes de 1889ò, pero tras la publicación, antes de 1902, del libro de Camillo Sitte, Der 

Städtebau, ñha habido en Alemania un cambio acentuado en el carácter de la planificación 

urbanaò. Raymond Unwin se quej· del muy poco poder que ten²an a inicios del siglo XX las 

ciudades y sus comunidades para planificar previamente su crecimiento urbano. Destacó en 

Inglaterra ñla Town Planning Billò de alrededor de 1909-1910, que convertida en ley permitió 

desarrollar proyectos en las ciudades y suburbios,46 ante el ñcrecimiento extremadamente 

                                                           
38 Restrepo 39. 
39 Restrepo 536. 
40 Pimpare, 25.  
41 Cita 26 del original: Joel Schwartz, Fighting Poverty with Virtue: Moral Reform and Americanôs Urban Poor, 

1825-2000, en Pimpare, 25.  
42 Pimpare, 22.  
43 Raymond Unwin, La práctica del urbanismo. Una introducción al arte de proyectar ciudades y barrios 

(Barcelona: Gustavo Gili, 1984, orig. 1909) XI. 
44 Unwin, 12. 
45 Unwin, 18-20. 
46 Unwin, 71. 
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rápido y extensivo de las ciudadesò, y apunt· que ñal reclamar facultades de planeamiento 

urbano, nuestras comunidades están buscando ser capaces de expresar sus necesidades, su 

vida y sus aspiraciones en la forma externa de sus ciudadesò.47 También nos informó que en 

esa misma ®poca los norteamericanos tampoco gozaron de ñpoderes municipales para la 

planificaci·n urbanaò, y que eran los commissioners, fuertemente apoyados, los que las 

pod²an adelantar con especial atenci·n a ñla provisi·n de parquesò. Y concluyó:  

ñA pesar de la falta de poderes municipales para la planificaci·n urbana, el espíritu cívico parece ser 

suficientemente fuerte en muchas ciudades norteamericanas como para llevar a cabo extensas y 

costosas mejoras, y los numerosos, exhaustivos y cuidadosos estudios sobre el desarrollo de la ciudad, 

que se redactaron constantemente por asociaciones no profesionales, sociedades arquitectónicas y de 

otro tipo, son la prueba de que los norteamericanos se están interesando seriamente en el 

embellecimiento de sus ciudades.ò
48

 

ñLa ciudad ordenadaò, fue una expresión importante del libro póstumo de Ángel Rama, La 

ciudad letrada, publicado en 1984. En él Rama escribió que la ciudad latinoamericana ha 

sido ñel sueño de un ordenò planificado apartado de la ciudad medieval. Según Rama, la 

palabra clave es la palabra ñordenò, y su resultado en América Latina fue ñel diseño en 

dameroò, que reprodujeron ñcon o sin plano a la vistaò y que se prolongó hasta nuestros días. 

ñEn el caso de las ciudades ese conocimiento indispensable había introducido el principio 

del ñplanningò. ñPensar la ciudad competía a estos instrumentos simbólicos que estaban 

adquiriendo su presta autonomíaò. Y agreg·, ñel plano ha sido desde siempre el mejor 

ejemplo de modelo cultural operativoò. ñEl sueño de un ordenò serv²a ñpara conservar la 

estructura socio-económica y culturalò y ñse impon²a a cualquier discurso opositor de ese 

poder, obligándolo a transitar, previamente, por el sueño de otro orden.ò49 Según Rama, en 

el ámbito latinoamericano su ñingenuo esp²ritu urbanoò se ñdesvío por las esplendideces 

naturalesò, que ñrápidamente ser agotaron al llegar a la modernizaciónò, de esta forma, los 

ñescritores residieron en las ciudades, capitales si era posible, y allí hicieron sus obras, en ese 

marco urbano, aunque las espolvoreaban del color local de moda que exig²a ñnaturalezaò.50 

Quiz§s antes y despu®s de un Plan se pueda repetir con Rama que ñLa construcción de la 

                                                           
47 Unwin, 11. 
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49 Ángel Rama, La ciudad letrada (Hanover: Ediciones del Norte, 1984) 1-9. 
50 Rama (Hanover) 84-85. 
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ciudad futura no fue menos obra del deseo y la imaginaci·n [é] y solo palabras e im§genes 

para excitar el soñarò.51. No solo las ciudades en general, sino en particular sus ciudades 

capitales, se constituyeron en el ñcentro de dominaci·n del territorio nacional y sus 

problemas fing²an enga¶osamente ser los de la naci·n ²ntegraò.52 Era la ciudad capital ñla 

ciudad ideal de la épocaò, la ñciudad centralò, ñcorroborada y ratificada por la estructura 

centralizada que lleva delante la propia vida nacional a partir del omphalos de su capital 

dominadoraò.53 Y la ciudad ideal descendió del ñmodelo europeo conocidoò, ñde los libros 

en que se la contabaò, de ñlas revistas ilustradas y las descripciones miríficas de los viajeros 

los que constru²an esa utop²a enceguecedoraò,54 aún en la década de 1930. 

En cuanto a la mirada extranjera de ida y vuelta, la comparación con naciones y ciudades 

extranjeras se retoma a Frédéric Martínez,55 quien estudió el cosmopolitismo local durante 

el siglo XIX. Aclar· que ñnaciones adelantadas ï con sus variantes: naciones civilizadas y 

naciones avanzadasò se refirieron a pa²ses de Europa occidental ñInglaterra, Francia, Suiza, 

B®lgica [é] y  a los Estados Unidos de Am®ricaò, y al final de ese siglo tambi®n a Alemania 

e Italia, mientras que se dudó de España.56  ñQuienes trabajan por captar, adaptar, transponer, 

y difundir los discursos europeos son actores nacionalesò, la referencia a Europa es de todos 

los grupos políticos, nadie ñlo monopolizaò, todos se refieren a ñlas naciones adelantadas de 

Europaò y ña los argumentos importados de la civilizaciónò. ñLa circulación de noticias, de 

ideas, de modelos europeos es obra de los colombianos que leen, viajan, observan, traducen, 

publican, escriben, debatenò y la menci·n de Europa es ñpr§ctica, pragmática, responde más 

a un interés bien comprendido que a una ciega voluntad de imitación.ò57 Concluy· que ñla 

referencia a los debates europeos es infinitamente más fácil que la implantación de 

instituciones importadasò, y agreg· que ñla historia de la utilización de los modelos exteriores 

revela la permanencia de esa concepción fundamentalmente instrumental de la política, 

heredada de la relación colonial, y que postula que la civilización no se construye sino que 

                                                           
51 Rama (Hanover) 99-100. 
52 Ángel Rama, La ciudad letrada (Santiago: Tajamar Editores Ltda., 2004, orig. 1984) 140. 
53 Rama (Santiago) 141. 
54 Rama (Santiago) 141. 
55 Frédéric Martínez, El nacionalismo cosmopolita. La referencia europea en la construcción nacional de 
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se impone,ò agregando que ñla tendencia de los gobiernos a imponer en Colombia, un país 

marcado por la debilidad histórica de su Estado, [é] es otro obstáculo importante a la 

consolidación de una autoridad estatal.ò58 En el mismo sentido, Ángel Rama denominó como 

ñmodernización internacionalistaò, el periodo latinoamericano 1870 a 1920, en el cual estos 

países miraron al extranjero con el objetivo de modernizar sus respectivas naciones, y precisó 

que con la revolución mexicana de 1911 comenz· el siglo XX latinoamericano tras ñla 

búsqueda de un nuevo ordenò.59 

En cuanto a la Modernización, los miembros de la ciudad letrada ñllevaron a cabo las 

ciudades modernizadas buscando integrar el territorio nacional bajo la norma urbana 

capitalinaò.60 Sin embargo, no dejaron de aparecer en distintos momentos a¶oranzas a ñla 

Colonia como la oscura cuna donde se hab²a fraguado la nacionalidadò.61 Pero también el 

crecimiento poblacional, ñdesbordó las planificaciones fundacionalesò, su ñrepentina 

ampliación que sufri· bajo la modernizaci·n y la irrupci·n de las muchedumbresò, llev· al 

enfrentamiento entre ñla ciudad realò como ñel  principal y constante opositor de la ciudad 

letrada, a quien ®sta deb²a tener sometidaò. ñEl periodo modernizado, bajo su máscara 

liberalò, trasladó a los sectores populares incluidos los obreros, ñuna pequeña parte de las 

riquezas  derivadas de la intermediación comercial y de la incipiente industrializaciónò, sin 

embargo según el mismo Rama fue más eficaz el plan educativo para los habitantes de las 

ciudades que ñles abri· perspectivas de ascenso socialò.62 Esta modernización originó 

imaginarios enfrentados, los ciudadanos ya establecidos veían desvanecerse su pasado y 

surgir un precario futuro, y ñsu experiencia cotidiana fue la del extrañamiento.ò63 

Sobre los conceptos modernización, moderno, modernidad, modernismo y el carácter 

moderno de la ciudad de Bogotá desde la década de 1880, esta investigación se apoyó en 

diferentes textos y en el registro de algunos hechos urbanos. Sobre la ciudad moderna 

europea, Oliver Zeller64 se refirió a contrastes y continuidades entre medievalidad y 
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modernidad, algunos de los cuales podrían interrogarse respecto a nuestro panorama local 

entre ciudad colonial, republicana y moderna. Nos recuerda que ñbajo apariencias 

arquitectónicas diferentes a menudo se reprodujeron formas urbanas similaresò, y también 

que las transformaciones materiales detr§s ñde las redes de gas, alcantarillas, iluminación 

urbana, transporteò, fueron contundentes en pro de la ciudad moderna, aunque es contundente 

al argumentar que ñel verdadero cambio debe buscarse [é] en la recomposición de los 

sistemas locales de poderesò. Le da mucha importancia a la extensi·n f²sica sobre la ruralidad 

circundante, junto con el triunfo del ñEstado Modernoò que ñtendía a impulsar de forma 

notoria las principales ciudades capitalesò,65 además del control de sus finanzas locales, 

controles exteriores mediante oficiales, militares o gobernadores, y perdida de competencias 

en aspectos de ñasistencia y sanidadò. Considera que hubo mucha continuidad de las formas 

materiales anteriores por cuanto en los territorios urbanos hay ñremanencias a muy largo 

plazoò, asociados a valores simbólicos, las continuidades del ñparcelario y las callesò, y de 

ñla inercia de las mentalidadesò,66 concluyendo que la modernidad ha transformado el hecho 

urbano, abandonado rasgos medievales y transmitido otros, y también ha sabido crear.67 

Miguel Samper, en La miseria en Bogotá y otros escritos de 1867, 1880 y 1896, afirmó para 

el primer año, del atraso de Bogotá con relación a Caracas, Lima, Santiago y Buenos Aires68. 

Asoció la podredumbre material con la moral, dadas las calles bogotanas como depósitos de 

inmundicias, su pésimo abasto de aguas, el alumbrado ñnos viene de la lunaò y la nula 

administración municipal69. A cambio consideró que infraestructuras como la carretera de 

Occidente contribuyeron con la industria de construir carros y ómnibus en Bogotá.70 Dadas 

las deficientes exportaciones nacionales, las doctrinas proteccionistas y de libre cambio 

fueron sostenidas por hombres de Estado de ambas escuelas durante buena parte del siglo 

XIX post colonial.71 En consecuencia sugirió para 1880 la adopción de un sistema de 

enseñanza, el fomento de las artes, la construcción de un ferrocarril en los Estados del centro, 

la terminación de los ya empezados, la mejora de los puertos del Atlántico y la creación de 
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un Banco Nacional,72 y añoró que la obra del Canal de Panamá se emprendiere 

prontamente.73 En 1896 agregó, para fortalecer el desarrollo industrial, se debe dar ñel primer 

puesto al comercio con el exterior, por ser el ramo en que se emplea mayor cúmulo de 

capitalesò.74 

José Luis Romero, en Latinoamérica: las ciudades y las ideas de 1976 y 1999, afirmó que 

en el área hispánica la nueva sociedad fue, desde un principio urbana,75 y que la fundación 

de ciudades cre· ñuna sociedad, compacta homogénea, militanteò,76 por una ñAmérica 

hispánica, europea, católicaò.77 Ciudades que desde 1880, se vieron irrigadas por barcos de 

vapor, ferrocarriles y bancos, todos los cuales contribuyeron e ñimpulsaron la vida urbanaò,78 

llegando a experimentar cambios, en su estructura social y su aspecto material.79 A pesar de 

que ñlos Estados Unidos impusieron progresivamente su dominación desde 1898 en los 

países del Caribe y de América Centralò,80 Pierre de Dô Espagnat escribió en 1897 que 

ñBogotá era todavía una ciudad muy colonialò, es decir provinciana, con poca modernización 

y poca trasformación urbana.81 Tal vez como escribió Sisson para Buenos Aires, el mundo 

moderno y el colonial, coexistían.82 A pesar de esto, se asumió el ñtriunfo del progresoò, con 

influencia ñsobre las nuevas burguesíasò del modelo de París, del barón de Haussmann.83 

Este progreso seg¼n Romero como ñconquista de la racionalidadò, de la naturaleza al servicio 

del hombre y ñde la producción de bienestarò.84 En algunas ciudades se aplicaron algunas 

partes de un plan de conjunto, sin ninguna urgencia,85 y en el mayor número de ciudades ñla 

estructura urbana colonial se mantuvo sin cambiosò. Para comienzos del siglo XX, ñel 

trasvasamiento (sic) de las innovaciones técnicas fue casi instantáneo en Latinoaméricaò, de 
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tranvías tirados por bestias a eléctricos, a buses, y tal cual aeródromo.86 Pero ñLo más 

significativo de la transformación de las ciudades, fue como siempre, la transformación de 

su sociedadò, la aparición de los clubes de estilo inglés, del Jockey, las reuniones del 

hipódromo, la esgrima, el tenis o el hockey, y los ñdeportes populares como el futbol 

empezaban a congregar muchedumbres en los estadios [é] cada vez m§s grandesò.87 

Inicialmente en 1976 y posteriormente en 1982 y 1997, Manuel de Solà Morales argumentó 

a propósito de Barcelona y su ensanche que: 

 ñUno de los sentidos por medio del cual la econom²a urbana ayudó a mantener el desarrollo industrial 

rápido sin tener instituciones financieras adecuadas, fue el de los ensanches. Al actuar en cierto modo 

como un préstamo colectivo, produjo de forma instantánea un volumen enorme de plusvalía que, 

mediante la confianza mutua en su éxito, produjo dinero, rentas y garantías para ayudar a financiar el 

proceso económico total. 

Esta estrategia inflacionista podemos reconocerla como precursora de los tiempos modernos. [é] el 

crecimiento urbano no es simplemente un resultado, sino al contrario, un factor productor de 

industrializaci·nò88  

Hay que añadir aquí, que para el caso de Bogotá El plano Bogotá futuro, formulado entre 

1923 y 1925, fue considerado un plan de ensanche inicialmente, que con los proyectos para 

el centro de la ciudad89 y la inclusión de parte del Municipio de Usaquén también se puede 

catalogar de Renovación del centro y conurbación con Usaquén. 

En 1982 Marshall Berman en Todo lo sólido se desvanece en el aire, argumentó que al 

parecer lo deseos de modernidad han generado en las sociedades rezagadas una gran angustia 

ocasionada por atraso y el subdesarrollo. Afirmó Berman que durante el siglo XX los 

procesos sociales que dan origen a la vorágine de la modernidad han recibido el nombre de 

<<modernización>>.90 Aunque los interconecta, diferencia ñmodernización y modernismoò. 

Dada ñnuestra visión de la vida moderna [é] a dividirse entre el plano material y el espiritual: 

                                                           
86 Romero 337. 
87 Romero 340-342, 344-345 y 357. 
88 Manuel de Sol¨ Morales, ñLos ensanches: hacia una definici·nò, Las formas de crecimiento urbano 

(Barcelona, Edicions UPC, 1997) 111.  
89 Alba Castro, ñEl plano Bogotá Futuroéò, Anuario colombiano de historia social y de la cultura  40. 2 

(2013): 179-208. 
90 Marshall Berman, Todo lo sólido se desvanece en el aire. La experiencia de la modernidad. (México: Siglo 

XXI , 2011 original 1982) 1-2. 
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algunos se dedican al <<modernismo>>, [é] una especie de esp²ritu puro [é] con sus 

imperativos artísticos e intelectuales autónomos; otros operan dentro de la órbita de la 

<<modernización>>, un complejo de estructuras y procesos materiales ï políticos, 

económicos y socialesò, lo que  origina un ñdualismoò entre ñla ²ntima unidad del ser 

moderno y del entorno modernoò.91 Mientras a la modernización la consideró presente en 

todo el mundo durante el siglo XX, el modernismo hace parte del ñmundo en desarrolloò.92 

Sin embargo agreg· que tras la segunda posguerra se present· ñla escisión radical entre 

modernismo y la modernizaciónò,93 expresado en la ñescisión entre el espíritu moderno y el 

entorno modernizadoò.94 Aunque ña medida que el Tercer Mundo se ve progresivamente 

atrapado en la dinámica de la modernización, el modernismo, lejos de agotarse, comienza a 

abrirse caminoò,95 y nos aclar· que ñla modernización puede seguir buen número de caminos 

diferentesò.96 

Para 1992, Consuelo Corredor Martínez, en Los límites de la modernización, abordó de 

manera crítica los términos modernización, moderno, modernidad y modernismo, con 

relación al desarrollo econ·mico y social.  En este sentido precis· ñmodernizaci·nò como ñel 

proceso de mutación del orden social inducido por las transformaciones derivadas del 

desarrollo de la ciencia y la t®cnicaò; ñla modernidadò referida al proceso social de 

construcción  y acción de actores sociales autónomos, provistos de una visión secular del 

mundo; ñel modernismoò referido a la ideolog²a que acompa¶a estos procesos y finalmente 

ñla sociedad moderna como un proceso hist·rico en el cual la apropiación de la naturaleza 

por el hombre (modernización) y la apropiación del hombre de su propia naturaleza 

(modernidad) permiten el desencadenamiento del mundoò.97 Consideró Corredor que en 

nuestra historia nacional ha habido una continua de privatización del Estado, al subordinar 

las instituciones y la acción estatal a intereses particulares, en nombre del respeto a la 

iniciativa privada.98 La ñmodernizaci·n desde arribaò, impidió la diferenciación entre lo 
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público y lo privado. Llevando a una ñidentificación entre Estado, partidos y élites 

dominantesò.99 Tras la segunda postguerra el desarrollo sintetizó una modernización a medias 

y en una caricatura de modernidad.100 

Posteriormente, para la edición de 1999 del libro de José Luis Romero, Rafael Gutiérrez 

Girardot escribió su Prólogo y argumentó las ciudades y su correlato, el campo, asociando 

comunidad y campo por un lado, y sociedad y ciudad por el otro, consider§ndolos como ñlos 

elementos del conflicto central de la vida modernaò. Allí también Gutiérrez Girardot se 

refirió a Situaciones e ideologías en Latinoamérica del propio Romero en 1986, donde éste 

se refiri· a ñla ambig¿edad del ñliberalismo conservadorò latinoamericano del siglo XIXò 

como una ñuna ideolog²a ñprogresistaò que mantiene estructuras tradicionalesò, como 

ñresultado de la ñsemimodernidadò, fundada en la fusión ideológica de las fuerzas 

comunitarias y societariasò.101 

Richard Sennett determin· como ñrevoluci·n urbanaò el periodo comprendido entre 1848 y 

1945,102 y destac· ñla velocidadò como ñel hecho central de la vida moderna [é] tratando 

esta fricción como resistencia y una experiencia positivaò, y como ñespacios que definan un 

centro de esa vida comúnò.103 Velocidad y vida común que se convirtieron en hechos positivo 

desde 1884 en Bogotá, al aumentar la velocidad de comunicación entre la Plaza de Bolívar y 

Chapinero, mediante las infraestructuras públicas del tranvía y el teléfono. 

Germán Rodrigo Mejía Pavony en el año 1999 planteó que entre 1820 y 1910, se transitó en 

Bogotá, sobre la construcción de ñotro orden urbano, el burgués capitalistaò, la ciudad 

burguesa. La ciudad introdujo desde las ¼ltimas d®cadas del siglo XIX, ñmejoras 

provenientes de la segunda revolución industrialò,104 y además logró la ñreconstitución de 

otro orden urbano, el burgu®sò,105 mediante ñla inserción de los saberes en el manejo de los 
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asuntos públicos, la dependencia de la ciudad frente al poder ejecutivo nacional, la presencia 

de una ®lite comercial y la atracci·n de las ®lites provinciales hacia la capital [é] el 

acortamiento de las distancias, el manejo de la ciudad a cargo de juntas y la presencia de los 

sectores privados en los principales servicios municipalesò.106 Concluyó Mej²a: ñel orden 

urbano burgués es la condición histórica necesaria para la implantación del modernismo en 

la ciudad y no todo lo contrarioò, y sugiri· ñno hay que esperar hasta encontrar un sinnúmero 

de fábricas funcionando en Bogotá para comenzar a explicar a partir de ellas, una situación 

de cambio hist·rico en el desarrollo urbanoò.107 

Para el año 2000, Alberto Saldarriaga Roa publicó Bogotá Siglo XX. Urbanismo, 

Arquitectura y Vida Urbana. En él acotó que la modernización de la ciudad podría ser 

entendida  en dos sentidos, tanto en ñel de las transformaciones materialesò de un espacio 

urbano, ñtradicional o premodernoò, como en ñlos cambios [é] en la mentalidad individual 

y colectiva que han orientado los cambios materiales y [é] han asumido sus efectosò.108 

En el año 2001, Frédéric Martínez argument· que tras la Independencia, ñColombia participa 

de la modernidad occidental, por lo menos en su vertiente m§s universal: los debates.ò109 ñLa 

desconfianza hacia la modernidad material nunca constituyó un verdadero sentimiento 

unificador de los colombianos, incluso durante el siglo XIX. Siendo una construcción 

ideológica de letrados urbanos en un país en que las dificultades de acceso a la modernización 

han reforzado más bien su poder de atracciónò.110 Para finales del siglo XIX afirm· que ñla 

Colombia decimonónicaò estuvo ñhecha con poco Estado, un liberalismo precoz y mucha 

manipulaci·n del puebloò, por lo que concluy·: ñes la historia del siglo XX colombianoò.111 

En el a¶o 2002, Marco Palacios afirm· que ñlas bases sindicales de las d®cadas de 1930 y 

1940 reflejaban la debilidad de la industria moderna y el bajo peso de un proletariado estable 

dentro del conjunto de las clases trabajadoras.112 
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Andreas Hofer en su texto Karl Brunner, del año 2003, desconoció la existencia del Plano 

Bogotá Futuro 1923-25 al afirmar que Brunner ñcomo Director del Departamento de 

Urbanismo de Bogotá, en 1936 elaboro el primer plan de desarrollo urbanoò, y al agregar que 

ñdesde la colonización española y portuguesa la ciudad latinoamericana ha estado bajo una 

fuerte influencia europeaò,113 sin tener en cuenta los principios del City planning de Harvard 

sobre el Plano Bogotá Futuro (ver Anexo 1, Imagen 1)114. Continuó Hofer la ruta de la historia 

tradicional de la ciudad de Bogotá soportada en los principios modernos de la Ciudad Jardín 

o del Movimiento Moderno de la arquitectura. Hofer también se basó en una categoría 

posterior a la conmemoración del Cuarto Centenario, definida según él por Brunner en 1942, 

como ñplan de desarrollo urbanoò,115 que es diferente de las categorías que usó Brunner entre 

los años 1934 a 1938 de ñEstudio sobre El Ensanche Sur [ver Anexo 1, Imagen 2] y 

Occidental [ver Anexo 1, Imagen 3]ò, ñPlano Reguladorò, o la que escribi· al final de su 

periodo de Director el Departamento de Urbanismo como ñPlan Reguladorò, al referirse en 

1938 a la ciudad futura de 1950. Otros de los temas controversiales comunes en nuestro 

medio que recoge Hofer es el exagerar la gran diferenciación conceptual entre Ciudad Jardín 

y Movimiento Moderno al afirmar ñentre Brunner, el Movimiento Moderno y los principios 

de la Carta de Atenas no hubo afinidad algunaò.116 Hubo una controversia despiadada entre 

los dos modelos que registró en nuestro medio la revista PROA desde su primer número en 

1946. Pero los principios de ambos se pueden diferenciar en su forma urbana, pero tienen 

bastantes coincidencias en sus fundamentos. Peter Hall argumentó, que frente a la ciudad 

industrial, fueron estos dos modelos que se postularon como alternativas. Se encontraron las 

siguientes afinidades, ambos modelos le otorgan una gran importancia al medio natural, al 

uso del automóvil privado y a la separación del peatón y el vehículo particular.  

Juan Carlos del Castillo en el mismo año 2003, a propósito de Bogotá entre 1920 y 1950 se 

cuestionó si es válido preguntarse, por un lado, si la ciudad de Bogotá ha sido pensada, y por 
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otro, si alcanzó la condición de ciudad moderna,117 interpretando ese periodo como una 

relativa modernización del medio urbano, sin cubrir la formación de un pensamiento 

moderno del tema urbano, ni la asignación de un proyecto de ciudad como palanca en un 

proyecto de sociedad moderna.118 La presente investigación coincide en su mayoría con lo 

afirmado aquí por del Castillo. Discrepa sobre la formación de un pensamiento moderno en 

el tema urbano. Aquí, a diferencia, sí se considera que las dos corrientes, ñLa Ciudad Jard²nò, 

como la del ñMovimiento Moderno de la Arquitecturaò fueron dos expresiones de la 

formación de un pensamiento moderno en el tema urbano. Se expresaron a su manera, en el 

Registro Municipal, durante el periodo estudiado 1932-1940 en torno de la Bogotá del Plan 

de Obras para el Cuarto Centenario, como también de la facultad de Arquitectura de la 

Universidad Nacional desde 1936. Este último hecho lo constató la Revista PROA desde su 

primer número de mediados de 1946, refiriéndose explícitamente a Brunner y a Le Corbusier, 

representantes de las dos corrientes modernas. 

También en el 2003, Adrián Gorelik, destacó la crítica de Rem Koolhass sobre el fracaso del 

Modernismo y que describi· como ñuna verg¿enza colectiva [é] [que] ha dejado una 

importante laguna en nuestro entendimiento de la modernidad y la modernizaci·nò. Además, 

Gorelik agregó que desde la Colonia, ñdebatir lo moderno en América Latina es debatir la 

ciudadò, y que hoy la ciudad es un ñpoloò para expandir la modernidad con el objetivo de 

ñproducir hombres social, cultural y pol²ticamente modernosò. Y en consecuencia afirmó que 

ñen Am®rica, la modernidad fue un camino para llegar a la modernizaci·n, no su 

consecuenciaò, donde la modernidad se impuso como política hacia la modernización 

mediante la ciudad como ñobjeto privilegiadoò. La década de 1970 implicó ñen nuestra 

región una reacción anti urbana y antimodernaò, produciendo ñel inter®s cultural por la 

ciudadò como ñlectura de la modernidadò, donde ésta es tomada como ñethos culturalò, 

coincidiendo con Giddens. Gorelik también se refirió en América Latina a ñla vanguardiaò 

que propuso ñla construcci·n simult§nea de un futuro y su tradici·nò, que ñcomienza en los 

a¶os veinteò con ñel estado nacionalista benefactorò y ñen los años treinta, vanguardia y 

estado confluyen en la necesidad de construir una cultura, una sociedad y una economía 
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nacionalesò. Afina Gorelik que ñaquí no podía plantearse la tabula rasa, porque el problema 

local por excelencia era la tabula rasa: no había un pasado académico para aprovechar y 

reciclar, sino un vacío a llenar, lo que explica el salto sin meditaciones por encima de la 

historia hacia mitos de origen, para inventarle un pasado a una ñcomunidad nacionalò que lo 

necesitaba para formarse como tal. Concluye que en ñel momento desarrollistaò, desde la 

década de 1970, el estado asume ñlas tareas culturales para producir la transformaci·n socialò 

mediante la vocaci·n de ñla planificaci·nò, para sacar a los pa²ses del ñsubdesarrolloò y en 

consecuencia, ñla modernización se vuelve un término exclusivamente técnicoò mientras ñlas 

teorías del desarrollo buscaron restaurar, a través de una perceptiva profundamente cultural 

y política sobre la modernidad, la posibilidad del control de la modernizaciónò, as², de nuevo, 

la ciudad aparece como ñpartera de cultura modernaò, e ñinventora de una sociedad 

modernaò. Tambi®n se agregaron recientemente ñotros caminos de regreso a la ciudadò: ñla 

recuperación del espacio público de la ciudad decimonónicaò, para la sociabilidad urbana. 

Dentro de la ñsensibilidad antiurbanaò, Gorelik inmiscuy· a Ángel Rama, destacando que su 

postura ñdebería ser nuestro post-modernismo legítimo: nuestro post-modernismo real, el 

análogo de lo que en otros lugares significó la crítica al modernismo, aquí fue una recusación 

completa a la modernidad y la modernización encarnadas en la ciudad.ò Sin embargo terminó 

por aceptar que la post-modernidad, en la cultura urbana, quedó asociada a aquellos retornos 

a la ciudad, ñrevaloración de la ciudad y de muchas claves modernistas.ò119 

En el año 2006 Adriana María Suárez Mayorga se refirió al proceso de modernización de la 

ciudad de Bogotá. En su introducción, Alberto Barrera-Enderle acot· que ñla última mitad 

del siglo XX fue dedicada a estudiar la modernidad y la modernizaciónò, subrayando una 

ñuna modernizaci·n sui generisò para Latinoam®rica, en la que incluy· a Suárez Mayorga, 

por referirse al proceso que ñllevar²a a Bogotá de ser una ciudad colonial a ser una metrópoli 

modernaò.120 Suarez Mayorga refirió a Bogot§ por haber logrado ñla existencia de un sólido, 

más no eficiente, proceso de modernizaciónò entre 1910 y 1950,121 provista por ñla 
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conjunción entre la tradición y el progresoò de un ñmodernismo híbridoò.122 Se trat· ñde un 

proceso de modernización particularò donde ñla industrialización no fue el elemento 

catalizador de todo este desarrolloò, que hizo imposible ñque lo p¼blico pueda separarse de 

lo privadoò, dado que ñfue dirigida desde las altas esferas de la administración localò, en la 

que se mezclaron nexos entre ñalcaldes, concejales y directivos de las firmas urbanizadoras 

más importantes de la ciudadò, consider§ndola as² ñdesde arribaò, a pesar de los intentos 

ñdesde abajoò manipulados por la élite, y en consecuencia la denomin· como ñun cierto 

modernismo del subdesarrolloò seg¼n su interpretaci·n de Marshall Berman, ñpero al fin de 

cuentas, ocurrió una modernizaciónò, puntualiz·.123 

En el año 2007, Fabio Zambrano Pantoja en Historia de Bogotá, Siglo XX, consideró que al 

final del siglo XIX se inició el desmonte de la ñadministraci·n de las almasò por ñla 

administraci·n de los ciudadanosò, permitiendo el inicio de ñun ordenamiento de corte 

burgués, propio de la modernidad que all² se iniciabaò.124 Para comienzos del siglo XX 

estim· que ñse trató de aplicar esta modernización sin la correspondiente modernización 

políticaò,125 a¶adiendo, ñla élite estuvo más interesada en la modernización urbanística que 

en el desarrollo de una cultura urbana modernaò.126 Tambi®n razon· como ñpunto de 

inflexión en el proceso de modernización de la ciudadò, la remodelación de la Plaza de 

Bolívar de 1961, por restituirla sin obstáculos físicos a la reunión de sus ciudadanos, la 

formulación y ejecución de un proyecto de ciudad por varias administraciones y ñla 

modernización de la infraestructura de servicios públicos que permitió el creciente acceso de 

la mayoría de población a estosò,127 para concluir que ñla historia de Bogotá en el siglo XX 

es la de una progresiva y exitosa modernización y una modernidad que más bien ha sido una 

resultante de lo primero y no de un proyectoò.128  

También en el año 2007, Sandra Reina Mendoza, Germán Mejía Pavony y Carlos Niño 

Murcia acotaron, que la conmemoración del Cuarto Centenario ñatada a la inauguraciónò de 
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obras  fue ñun gesto modernoò, donde subyace una idea de ciudad moderna y la ocasión para 

concretarla fue El Centenario.129 Mario Alberto Domínguez señaló la importancia del 

proyecto del Paseo Bolívar que ñexplica e identifica la transformaci·n de la ciudad hacia el 

ámbito moderno,ò al mejorar su salubridad, el orden en los cerros del centro y la imagen 

estética de Bogotá.130 

En el 2017, José Salazar Ferro se refirió al prop·sito de ñconstruir la ciudad moderna según 

los postulados del urbanismo moderno de los Congresos Internacionales de la Arquitectura 

Moderna ï CIAM y, en el otro lado, la que pretendió, desde la economía y el gasto público, 

superar el subdesarrolloò. El primero a través de los planes Director, Piloto y Regulador, y 

el segundo, ñla planeaci·n racional de origen norteamericanoò, bajo la guía de Lauchlim 

Currie ñcomo instrumento adecuado para ñsuperar el subdesarrolloò. Concluyó Salazar: 

ñhasta los años cincuenta se introdujo un esquema de planeación capaz de apoyar los deseos 

de modernización de la ciudadò.131 

En cuanto a las obras de Modernización, la Universidad ñfue siempre la joya más preciadaò, 

ñel puente por el cual se transitaba a la ciudad letradaò, para ñque le permitiera cumplir tanto 

la función modernizadora como la integradora de la sociedadò,132 que para el caso de Bogotá, 

la Universidad Nacional de Colombia, se relocalizó en un campus en año de 1936, periférico 

y suburbial, tres años después de aprobarse la primera versión del Plan de Obras.  

Sobre las élites y la Modernización, se observó durante siglo XIX en Latinoamérica, que 

ñlos términos civilización, civilizador, civilizadora remiten a la civilización europea, 

cristiana, moderna e industrialò,133 y subsisti· para nuestro periodo de estudio, ñla tendencia 

de los nuevos dirigentes a considerar la civilización como un producto de importaciónò.134 

Aunque la definición de hispanidad fue, desde la Independencia ñuna representación 
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fosilizada; fue no obstante sorprendentemente duraderaò,135 y su referencia, como se verá, 

volvió a aparecer de manera ejemplar algunos planos de la ciudad y en el Registro Municipal 

del periodo de estudio.  

En otros apartes de La ciudad letrada (1984), Rama, seg¼n sus editores, ñcuestiona a los que 

la erigieron sobre la base ef²mera de la palabra mismaò, y según su prologuista, Hugo 

Achugar, reflexionó Rama sobre ñla intelligentzia (sic) urbana, sobre sus devaneos con el 

poder y sus oscilaciones sociales e ideol·gicasò.136 Advirti· Rama que en Latinoam®rica, ñLa 

propiedad y la lengua delimitaban la clase dirigenteò, y que dentro de las ciudades siempre 

hubo otra ciudad ñm§s agresiva y redentorista, que la rigi· y la condujoò, la ciudad letrada: 

ñuna pléyade de religiosos, administradores, educadores, profesionales, escritores y múltiples 

servidores intelectuales [é] asociados a las funciones del poderò. Solo la ciudad letrada ñes 

capaz de concebir, como pura especulación la ciudad ideal, proyectarla antes de su existencia, 

conservarla más allá de su ejecución material, hacer pervivir aun en pugna con las 

modificaciones sensibles que introduce el hombre com¼nò. Según Rama, ñla fluida palabra 

habladaò hizo de la ciudad letrada una ciudad escriturariaò, con el destacado ñconjunto de 

abogados, escribanos, escribientes y burócratas de la administraciónò.137 A finales del siglo 

XIX y comienzos del XX, fueron los intelectuales  conservadores y liberales los que se 

turnaron el poder, y constituyeron la ciudad letrada, con participantes provenientes de ñla 

educaci·n, el periodismo y la diplomaciaò, y premiados con ñderechos, jerarqu²as y bienesò. 

Ćngel Rama refiri· el ñpensamiento cr²ticoò modernizador que en la ciudad letrada repetía 

las ñhormas tradicionales, y que incumbió a la prensa escrita y a la Universidad.138  

Ya en el siglo XX ñla modernizaci·n incorpor· nuevas pautas de especializaci·nò, como 

ñpolíticos y politólogosò que acrecentaron la ñimportancia del Estadoò de entonces y las ideas 

del liberalismo económico, al igual que ñlos ensayistasò como Baldomero Sanín Cano que a 

través de sus ensayos ocasionales ejercieron una ñfunción ideologizanteò.139 Así, el 

ñperiodismoò ñpermitió en muchos países de América Latina una respiración independiente 

a los intelectualesò y sirvi· de cobijo al ñpensamiento opositor. Fue producto de una clase 
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138 Rama (Hanover)  72, 79 y 80. 
139 Rama (Santiago) 132-136. 
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social emergente, denominada ñsectores mediosò, que como ñproducto acumulativo de la 

modernizaci·nò procur· una ñconciencia de s²ò aspirando a la ñreformaò, contando para ello 

con un nutrido equipo intelectual.140 

Rama sintetizó: 

 ñLa emergencia del pensamiento cr²tico [é] ocurri· bajo la modernizaci·n y se debió al liberalismo 

económico que por un tiempo desconcentró la sociedad, la desarrolló, la dotó se servicios complejos, 

amplió el terciario con un escaso margen autonómico donde crecería el grupo intelectual adverso. Fue 

un producto de la urbanización y [é] de sus insuficiencias [é] que a partir de la incipiente 

urbanizaci·n pueblerina desarrollaron la ambici·n capitalina [é] lo que ya entonces fue objeto de la 

crítica del pensamiento liberal-conservador de la modernizaci·nò.141
 

Veinte años más tarde en una segunda edición de La ciudad letrada, su prologuista, Carlos 

Monsiváis, añadió que la plebe no produce documentos, que los letrados diseñan los modelos 

de las ideologías públicas,142 y que de la ciudad letrada vienen también otras formas de 

enriquecimiento de la vida cotidiana,143 en la que aparecen cambios irreversibles, como la 

ciudad visual (virtual), que retiene (y no es poco) la producción de ideología a favor del 

neoliberalismo.144 

En 1992 Consuelo Corredor expuso que el intento de contribuir al modernismo y a la 

modernidad llevó al fracaso al presidente Alfonso López Pumarejo (1934-1938), quien puso 

fin a la ñhegemonía conservadora (1886-1930), y quiso reformar la Constitución, en temas 

como la separación entre la Iglesia y el Estado, el matrimonio civil, el divorcio vincular, la 

soberanía popular como fundamento de la sociedad, la libertad de religión y culto, y la 

ense¶anza laica y obligatoriaò.145 ñLa Revoluci·n en Marchaò de L·pez Pumarejo pretendió 

una Reforma Tributaria con impuestos progresivos a la renta, al patrimonio, a las utilidades, 

y la centralización del gasto. Con la reforma Constitucional pretendió el reconocimiento 

jurídico a la intervención estatal, e independencia entre el Estado y el poder eclesial. Con la 

                                                           
140 Rama (Santiago) 148 y 153. 
141 Rama (Santiago) 154 y155. 
142 Rama (Santiago) 9-10. 
143 Rama (Santiago) 19. 
144 Rama (Santiago) 28. 
145 Corredor 79. 
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Ley de Tierras impuls· ñla funci·n social de la propiedadò.146 La nueva administración 

liberal de Eduardo Santos (1938-1942) abandonó estas pretensiones y disipó los temores de 

las élites económicas. López Pumarejo regresó a la presidencia (1942-1945), sin pretensiones 

reformistas y con estrategias desarrollistas explícitas.147 

Beatriz Castro en el 2007 concluyó: La élite, hombres como mujeres y los nuevos 

profesionales empezaron a colaborar en la ayuda a los pobres. Para 1920, instituciones y 

sociedades de ayuda a los pobres fue creada, y fueron la de políticas de asistencia social. 

Estas políticas sociales mantuvieron los ñvalores cristianos y fraternales, más que valores 

democráticosò, así, la beneficencia y la caridad fueron vistas como ñtrabajo socialò. Además, 

el desempleo y la vivienda fueron reconocidos como problemas de la sociedad urbana; la 

enfermedad en los pobres pasó de un problema de individualidad moral a un problema de 

higiene, relacionado con las condiciones de vida. La vagancia, junto con la criminalidad 

antiguos problemas religioso y moral, ñfueron reconceptualizada en términos científicos y 

criminol·gicos.ò148  

El Método.  

El método, al parecer no dista mucho de lo que los historiadores colombianos desarrollan en 

la actualidad. Pretende ñpromover la adquisición del pensamiento históricoò para ser capaz 

de ñcomprender críticamente unos hechos sociales en continuo movimientoò ocurridos en la 

ciudad de Bogotá, ñdesde una perspectiva temporal que ayude a entender los cambios y 

permanencias de la sociedadò. Contiene un ñdiversidad temática e influencias teóricasò, en 

temas de crecimiento urbano, pobreza, higiene, planeamiento, y modernización, como 

también en comparación y diferenciación de ciudades, el desarrollo de su urbanística y sus 

enfoques. Tambi®n se desarrollaron ñreferencias teóricas que demuestran el interés de 

dialogar con otras disciplinasò, para entender parte de la complejidad de las temáticas 

presentes en la ciudad. También se intentó ñapropiarse de teorías y escuelas historiográficas 

diversas, esto en beneficio de una historia mucho más compleja en interpretacionesò, 

provenientes en casos de ñlas historias estructuralistas (política y económica)ò, como en 

                                                           
146 Corredor 115-118. 
147 Corredor 121-122. 
148 Castro 322. 
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otros, cercanos a la ñhistoria culturalò,149 con el fin de abordar la diversidad de los problemas 

urbanos. 

Dada el problema inicialmente expuesto se decidió abordar la modernización y para tal fin, 

los años treinta de la ciudad. La historia política y económica del país como la de la ciudad 

presenciaron un punto diferencial importante en las años treinta del siglo XX. Se consideró 

el periodo 1870 ï 1930 como parte de la modernización Latinoamericana. Se terminaron los 

cincuenta años de la hegemonía conservadora 1880 ï 1930. La crisis del capitalismo 1929 -

1930 y el crecimiento de la demanda interna del país demandaron su modernización 

económica. Se creó el Departamento de Urbanismo del Municipio (1933), se inauguró el 

Campus de la Universidad Nacional (1936) y se pretendió modernizar el Municipio de 

Bogotá como Ciudad Capital para conmemorar sus cuatrocientos años de fundación. 

Aunque el Plan de Obras abarca el período 1934-1938, se escogió abordar los años de 1932 

a 1940. El año de 1932 fue importante para la forma y el desarrollo urbano de la ciudad, pues 

se ólevant·ô la l²nea del tren de la Avenida Caracas de hoy, con el fin de convertirla en un 

óPaseo Urbanoô y extender explícitamente hacia el occidente el desarrollo de la ciudad. El 

periodo se cerró en 1940 por cuanto el Plan de Obras estuvo prácticamente completo para 

esa fecha y Brunner terminó de publicar los dos volúmenes de su Manual de Urbanismo, en 

los cuales expuso sus principios urbanísticos de la Ciudad Jardín, que soportaron el Plan de 

Obras, y se diferenció, en parte, del creciente empuje del Movimiento Moderno. De este 

Manual se adelantó su revisión crítica además de cotejarlo con sus contradictores e 

interlocutores válidos. 

Siendo el tema central la modernización de la ciudad, los temas centrales que desarrolló y en 

los cuales se detuvo esta investigación, se fueron definiendo a medida que se consolidaron 

con alguna fortaleza en las fuentes encontradas. Así, se decidieron abordar los problemas de 

la ciudad por temas (la ciudad existente, su urbanización, el plan y sus principios extranjeros 

y los aspectos de su modernización), y desarrollarlos cronológicamente. Esto de manera 

                                                           
149 José David Cortés Guerrero, Helwar Hernando Figueroa Salamanca, Jorge Enrique Salcedo Martínez, S. J., 

Editores ñIntroducci·nò, Los historiadores colombianos y su oficio, Reflexiones desde el taller de la historia. 

(Bogotá: Editorial PUJ, 2017) 15-16. 
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similar como desarrollaron respectivamente Ángel Rama y Germán Mejía Pavony, sus obras 

La ciudad letrada y Los años del Cambio. 

La metodología se desarrolló mediante la búsqueda en el Archivo Distrital del Registro 

Municipal, revista del Concejo de Bogotá, donde para esa época se publicaron artículos de 

letrados del país, como colaboración nacional; artículos o reseñas de funcionarios con 

responsabilidades sobre la ciudad o de periodistas; se reprodujeron artículos de otros países 

sobre diversos problemas pertinentes también a la ciudad de Bogotá en temas sociales, 

administración pública, autonomía municipal, nutrición, presupuestos, desarrollo 

económico, problemas urbanos e interpretación o crítica del pensamiento urbanístico 

internacional, política nacional o municipal, además de los consabidos Acuerdos, Decretos, 

Resoluciones, y con alguna periodicidad, leyes nacionales que implicarían al Municipio de 

Bogotá o a las ciudades colombianas en general.  

Soportado en lo hallado en el Registro Municipal se auscultó en principio la bibliografía 

contemporánea del periodo estudiado, pero luego también se miró respecto de los temas, 

alguna bibliografía pertinente del periodo anterior como otras posteriores, y aún 

contemporáneas, que tenían que ver con las temáticas oportunas o con el estado del arte de 

lo discutido. De esta forma se auscultaron las políticas para abordar los problemas de pobreza 

y de higiene urbana, las discusiones sobre los modelos urbanísticos que deberían configurar 

una ciudad moderna, los avances locales en la cultura del Plan, la mirada de la Nación sobre 

el Municipio y viceversa, la mirada del Municipio hacia el extranjero respecto de sus 

problemas de manera comparativa y diferenciadora, y de las posturas de las élites sobre la 

modernización. 

Además, se adelantó el examen crítico de las políticas urbanas con que se abordó el Plan de 

Obras, en tanto sus intentos de contrarrestar el déficit de urbanización ante el desborde del 

crecimiento extensivo de la ciudad o el superávit de la población urbana de entonces. 

Antecedentes locales.  

 La historia de la modernización de la ciudad de Bogotá ha estado signada por las escasas 

conmemoraciones como exiguas oportunidades. El primer parque que tuvo la ciudad, tras 

445 de ser fundada, dio impulso a su modernización, fue denominado Del Centenario y 
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conmemoró en 1883, el centenario del nacimiento del Libertador Simón Bolívar. Parque que 

hoy no existe. Estuvo implantado entre las edificaciones existentes hoy, de la torre Colpatria 

a la recoleta colonial de San Diego y entre las carreras trece a séptima.  

Con motivo del Primer Centenario de la Independencia conmemorado en 1910, fue la 

oportunidad de adelantar la primera exposición moderna, no agrícola ni ganadera, en 

pabellones construidos para tal evento, en el parque reconocido con el mismo nombre, De la 

Independencia, contiguo del inexistente Parque del Centenario, y a diferencia de éste, hoy 

2018, hace parte del denominado recientemente Parque del Bicentenario de la independencia. 

Para el Centenario de 1910, se adelantó en ese parque la construcción de algunos pabellones 

y la erección de la estatua ecuestre de Simón Bolívar, hoy relocalizada en el monumento 

reconocido como Los Héroes contiguo al costado sur de la estación de Transmilenio del 

mismo nombre.  

Con motivo del Cuarto Centenario de la Fundación de Bogotá en 1938, se adelantó un Plan 

de Obras para la modernización de la ciudad, gestionadas tanto por la Nación como por el 

Municipio. Esta conmemoración del Cuarto Centenario de la ciudad sirvió para 

problematizar la historiografía en torno de la Toma del Sitio de Santa Fe y Fundación de la 

ciudad; entre las fechas del seis de agosto de 1938 o de abril de 1939; entre la valoración 

simbólica de la primera misa o la presencia de los conquistadores Sebastián de Belalcázar, 

Nicolás de Federmán y del adelantado o conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada, y la 

configuración del gobierno de la ciudad. 

Antes del Plan de Obras para el Cuarto Centenario, la ciudad de Bogotá adelantó entre 1917 

y 1925 el Plano Bogotá Futuro. En él se caracterizó que la ciudad existente, se desarrollaba 

a manera de ñlibre urbanizaci·nò desde 1910, es decir con parcelaciones implantadas óa 

saltosô sobre los caminos de acceso a la ciudad, la ausencia de las dotaciones colectivas, sin 

plazas, avenidas, jardines ni parques. Las muy precarias y escasas obras de urbanización, 

acentuaron los deficientes servicios del tranvía, acueducto, alcantarillado y alumbrado. Pero 

las más perjudiciales, las condiciones de higienización llevaron en 1914 a que la ciudad 

tuviese más defunciones que nacimientos, a desarrollar una epidemia de gripa en 1918, y a 

seguir mezclando, desde el siglo XIX la higiene con la moral de nuestro pueblo, desatar la 

guerra al ñalcoholismo y chichismoò, y a la tuberculosis. Estas precarias condiciones 
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sanitarias fueron acrecentadas por las altas y diferenciales densidades, y condiciones de 

hacinamiento de la población en los barrios más pobres. Las condiciones de pobreza 

detectadas a finales del siglo XX continuaron, se diversificaron y lograron una atención 

institucional a comienzos del XX. La no propiedad de vivienda urbana de los sectores 

populares de la ciudad fue una característica permanente que comenzó a ser tenida en cuenta 

por instituciones religiosas después de 1910, inicialmente, pero después como política 

pública en la década de 1930.  

Se inició el siglo XX con una muy escasa tributación y alto desorden de la administración 

pública, inexistencias de controles en los recaudos y en su inversión social. La organización 

de la administración de la ciudad y la disposición de los recursos para la modernización de 

la ciudad tuvo su fundamento, según algunos, en el Consejo admirable o ñCabildo 

revolucionarioò (como fue denominado), durante el periodo 1921-1923, y sus propuestas de 

tributación, de organización, manejo y disposición del recaudo de la ciudad, lográndose el 

empréstito con la norteamericana Dillon Read & C.°, sobre la hipoteca de todas las 

propiedades de la ciudad y de los ingresos diarios del tranvía, para que la constructora 

neoyorquina Ulen & Company adelantara la edificación de las dotaciones colectivas 

requeridas y señaladas como prioridad por la ciudad. 

Las formas de crecimiento urbano o ñla urbanizaci·n libreò se caracterizaron por ser 

aceleradas e informales desde 1910, por precarias parcelaciones sobre las cuales se iniciaban 

las edificaciones sin haber adelantado previamente el proceso de urbanización. A pesar de 

haberse aprobado el Plano Bogotá Futuro en 1925, bajo los principios rectores de de Harvard 

y el City planning, este no se llevó a cabo según lo previsto y la ciudad siguió desarrollándose 

ósin Planô. Se continuó, en consecuencia, demandando óun Plano Futuroô para la ciudad. En 

efecto se adelantó una mirada extranjera óde ida y de vueltaô, sobre ciudades ejemplares y 

consideradas modernas como París, Barcelona, Washington, Nueva York, Londres, en 

contraste con nuestro inaceptable óamor propioô tras nuestra propia mirada al espejo y sus 

inadmisibles y miserables reflejos. Pero también la comparación con otras naciones o 

ciudades capitales, tuvo en cuenta en algunos aspectos ciudades como  Medellín, Caracas, 

Montevideo, Santiago, Buenos Aires o Madrid.  
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La ausencia de un Plan para la ciudad estuvo acrecentada de manera práctica y científica por 

la inexistencia en el país y en Bogotá de la enseñanza del urbanismo pues  solo hasta 1936 

comenzó a funcionar la Facultad de Arquitectura en la Universidad Nacional. 

Adicionalmente hasta 1933 no existió en la administración pública de Bogotá un 

Departamento de Urbanismo. Karl H. Brunner, profesor titular de Urbanismo en Viena, y 

Director municipal de Urbanismo de Bogotá entre 1934 y 1938, expresó a mediados del 

treintaiocho su preocupación sobre la enseñanza del urbanismo en nuestro medio. Consideró 

que el urbanista es esencialmente un arquitecto de la colectividad humana, y que su 

formación se hacía en ese entonces de dos formas, como en Santiago de Chile a manera de 

seminario para Ingenieros y Arquitectos titulados, o como en la universidad de Harvard en 

Cambridge, cerca de Boston mediante el título ñMaster in City Planningò. Criticó a 

Carmona150 en cuanto al Urbanismo, como ñla socio-biología (sic) de las ciudadesò. Sugiri· 

la formación de investigadores del organismo urbano, para Arquitectos e Ingenieros 

Urbanistas, una verdadera escuela de Urbanismo práctico y consultivo, independiente de la 

Facultad de derecho y agregado a una facultad de arquitectura.151 

El ferrocarril funcionó hasta 1932, inicialmente, como borde o límite para permitir la 

extensión y crecimiento de la ciudad hacia el occidente. Así la encontró Brunner, con el 

relativo reciente retiro de la línea del ferrocarril de la nueva Avenida Caracas, para permitir 

la extensión de la ciudad en esa dirección entre Chapinero y el Centro. La segunda 

consideraci·n de esa ñurbanizaci·n libreò mencionada por el Bogot§ Futuro, o el ñlais-sez 

faireò de Baldomero San²n Cano, sorprendió, en términos de Brunner, como ñextendidos 

suburbios del tipo ciudad-jardín en el norteò. La ciudad que Brunner encontr· en 1934 ya no 

tuvo el tren por la Actual avenida Caracas y a cambio encontró sobre ellas y en unas muy 

pocas manzanas la construcción de un Paseo Central. En consecuencia, la línea del tren y sus 

estaciones fueron dispuestas para otros usos y actividades. 

Aunque todas las élites la reclamaron, la modernización con sus obras o mejoras específicas, 

no siempre generaron consensos. Sin embargo, como obras de modernización de la ciudad y 

                                                           
150 Adriano G. Carmona Romay, ñUna tesis pol®mica: El Urbanismo en la docencia universitariaò, La Habana, 

1937, citado en Karl H. Brunner, ñEl urbanismo en la docencia universitariaò, Registro Municipal, Cuarta 
Época, Números 121 a 124, (1938): 14. 
151 Karl H. Brunner, ñEl urbanismo en la docencia universitariaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

121 a 124, (1938): 12-15. 
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óde sus gentesô, tuvieron acogida las casas para obreros, las mejoras en los servicios del 

tranvía, la potabilización de las aguas, la construcción de represas embalses y tuberías de 

conducción, el enterramiento de las conducciones de aguas servidas, la energía eléctrica, 

además del abasto, con sus centros de acopio, mataderos y plazas de mercado. También se 

generaron disensos: el tranvía, desde su boicot en 1910 se enfrentó a los buses a gasolina, la 

integración del tren a la ciudad o su red como límite urbano, la pasterización de la leche, los 

crematorios de basuras para generar energía a gas, las cesiones gratuitas para las obras 

públicas de interés general, los impuestos a la propiedad, la mezcla del derecho de propiedad 

privado y el derecho de edificabilidad y uso definido por la ciudad.  

A pesar de sus diferencias políticas y gremiales hubo de manera generalizada un apoyo de 

las élites políticas a la modernización de la ciudad. También las diferentes élites de la 

administración pública, del País, del Departamento de Cundinamarca y del Municipio 

estuvieron de acuerdo con la modernización de la ciudad y en particular, a propósito de la 

Conmemoración de su Cuarto Centenario. Sin embargo, esta modernización impulsada por 

las élites trató de confundir y mezclar modernización en general con el interés general de la 

sociedad y de toda la ciudad, sin diferenciarlos de los intereses privados de los diferentes 

grupos urbanos, sociales o gremiales. De esta forma modernización, progreso y desarrollo 

fueron categorías que se le aplicaron al conjunto de la ciudad y de sus pobladores sin 

pretender diferenciar lo que correspondía a los intereses colectivos o públicos y lo que 

incumbía tan solo a los intereses privados. Para el plano Bogotá Futuro, las élites de la 

Sociedad de Embellecimiento respondieron en principio y convocaron en seguida a otros 

gremios y a la ciudad en general, ante la propuesta de un empresario y urbanizador exitoso 

proveniente de la ciudad de Medellín. A cambio, el Plan de Obras para el Cuarto Centenario 

respondió a la urgencia suscitada por el relativamente rápido crecimiento de la población de 

Bogotá y su gran atraso en el proceso de urbanización, lo que demandó las dotaciones 

colectivas imprescindibles, ante las cuales la administración pública dio respuestas en el 

marco oportuno de la Conmemoración.  

Finalmente, con motivo del Cuarto Centenario, Raimundo Rivas evidenció los problemas 

historiográficos de la fundación de Bogotá. Consideró el seis de agosto de 1938, día de la 

Transfiguración, como la fecha de fundaci·n ñunida en la imaginación popularò, mediante la 
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colocación de flores donde estuvo la Capilla del Humilladero y se creyó celebrada ñla primera 

misaò, por el dominico Fray Domingo de las Casas. En la obra pictórica La primera misa del 

pintor Pedro A. Quijano, misa llevada a cabo el seis de agosto de 1538, están representados 

Belalcázar y Federmán, quienes no llegaron a Bogotá sino hasta abril de 1939. Según los 

historiadores Henao y Arrubla, en agosto de 1938 la ciudad ñno quedó fundadaò, solo hasta 

abril de 1539 cuando se verificaron ñlos actos jurídicosò acostumbrados en las fundaciones. 

En abril de 1539 Quesada estableció el Gobierno civil, nombró Alcaldes a Jerónimo Inzá y 

Juan de Arévalo y constituyó el Ayuntamiento con siete regidores. Sin embargo, Rivas citó 

de manera concluyente ñ<<el consejo de justicia y regimiento desta (sic) ciudad nueva de 

granada>>, firmado por los regidores Juan de San Martín, Antonio de Lebrija y Alfonso 

Sandoval. Dicho poder se suscribió por esos miembros del Ayuntamiento <<en el Valle de 

los Alcázares de bogotá (sic) a treze (sic) días del mes de agosto de mil e quinientos e treinta 

e ocho años>> (13 de agosto de 1538)ò152 

  

                                                           
152 Raimundo Rivas, ñLa ciudad de Nueva Granada luégo (sic) Santafé de Bogotá fue fundada solemnemente 

el 6 de agosto de 1538ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 121 a 124, (1938): 1. 
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Capítulo 2: LA CIUDAD EXISTENTE .  

A finales de 1933 Colombia se consider· as² mismo como ñpa²s homog®neo por la 

distribuci·n de los habitantesò, criticando a su vez ciertos ñarrestos regionalistasò que 

ñmerman cohesi·n espiritual al conglomerado etnogr§ficoò, y se llam· a ñfomentar el 

engrandecimiento edilicio y est®tico de la ciudad capitalò, para ñsu preeminencia espiritual y 

material, una influencia directiva, aglutinante, eficazò, en el conjunto del pa²s, y se concluyó 

que ñhacer de la capital de la Rep¼blica una gran ciudadò era similar a ñhonrar a la Patriaò.153 

Para el censo de 1938 un 29 % de la población colombiana vivió en las ciudades, el 10 % de 

los colombianos vivieron en los municipios de las cuatro capitales regionales (Bogotá, 

Barranquilla, Medellín y Cali), y solo Bogotá tuvo el 4 % de la población del país,154 con 

cerca de 330.000 habitantes. 

A finales de 1938 Baldomero Sanín Cano consideró al país como una isla de ciudades 

aglomeradas a su interior, en la zona andina, con ñgente de monta¶a, agricultora, minera, 

pastorilò. Mientras que en ñ1800 kil·metros de costaò, solo hay cinco o seis puertos. Bogotá 

fue la ¼nica capital no comunicada por rieles con el mar. Ese aislamiento ña cuatro d²as de 

Nueva York y a seis de Buenos Airesò, imprime car§cter: ha ñhecho del bogotano un hombre 

estudiosoò e influy·, ñsobre el lento andar de nuestras instituciones econ·micas, y la 

aspiraci·n a procurarse empleos p¼blicosò.155 Para 1938 se consider· que en el pa²s, ñel 

22,6% de la población total de las cabeceras vivía en núcleos urbanos de más de 100.000 

habitantesò156. 

  

                                                           
153 Alfonso Cifuentes Guti®rrez, ñBogot§ capital de Colombiaò, Registro Municipal, Cuarta £poca, N¼mero 22, 

(1933): 726-727. 
154 Palacios, ñDesde c. 1875 hasta el presenteò 554-555.  
155 Baldomero Sanín Cano, ñLa montaña y el marò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 140, 

(1938): 489. 
156 Colombia Departamento Nacional de Planeación. Las cuatro estrategias, (Bogotá, D. E.: Andes, junio 1972) 

189. 
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La Bogotá de los treinta.  

ñLo cierto es que la vida santafere¶a es una de las m§s tristes, pacatas y borrosas que 

puedan ser vividasò: Armando Solano157 

 

Para 1928, se consideró que Bogotá tuvo una temperatura media de 15 grados y 235.421 

habitantes.158 En 1937 se hicieron cálculos de la población de Bogotá para los años 1934, 

1936 y 1937. Para 1934 se estimaron 345.769 habitantes y para 1936 uno 362.823 habitantes. 

Aunque se estimó en más de 350.000 habitantes, se esper· a que el ñcenso civil de 1938ò 

diese la ¼ltima palabraò.159  

La ciudad posee un plano de 1932 (ver Anexo 1, Imagen 4) cuando se decidió levantar la 

línea férrea con el objetivo de construir la Avenida Caracas. A mediados de 1933, se describía 

la ciudad, b§sicamente su centro, de la siguiente forma: ñsobre el abigarrado conjunto de 

calles estrechas, con casas de aspecto campesino, desgarbadas hasta más no poder, mezclase, 

de trecho en trecho, edificios de proporciones modernas, de estilo neoyorquino, y palacios 

como el de la Gobernación de Cundinamarca, que interrumpen las construcciones 

santafere¶asò, mientras que ñChapinero presenta las m§s hermosas y confortables 

<<quintas>> o chalets que se hayan edificado en los últimos años en la capital.ò160 

En agosto de 1933 se le consider· a la capital carente de ñciertas ventajas materialesò, 

incipiente, incompleta, retrasada, con pocas lámparas eléctricas y aparatos telefónicos, 

concluyendo que ñno es un sitio deseable, pero nadie quiere dejarloò (ver Anexo 1, Imagen 

5). Consider· privilegio de Bogot§: ñla tolerancia, la benevolencia, en la elegante facultad de 

no escandalizarse, en la hospitalaria comprensi·n de todoò. Y continu·: ñlo cierto es que la 

vida santafereña es una de las más tristes, pacatas y borrosas que puedan ser vividasò. La 

ciudad ñcharla despreocupadamente al sol, llena las esquinas con el murmullo y la malicia 

de sus comentarios, ignora términos, plazos y vencimientos, da tregua a los compromisos 

                                                           
157 Armando Solano, ñBogotá Espiritualò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 16, (1933): 504. 
158 Sin autor específico, ñMonograf²a estad²stica de Bogot§ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 5, 

(1933): 152. 
159 Julio Ricaurte Montoya, ñBogotá a través de la estadística y de los censos 1800-1935ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Número 104, (1937): 216 - 220. 
160 Max Grillo, ñEl Panorama de Bogot§.ò, Registro Municipal, Cuarta £poca, N¼mero 14, (1933): 417. 
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m§s urgentes, [é] llena las oficinas públicas con el abejoneo de la conjetura política y la 

habladur²a socialò. ñY si es cierto que hoy florece fuerte y en®rgicaò, es gracias a ñuna 

generación de choferes, mecánicos y de asentadores de ladrillos, porque sin ellos Bogotá se 

quedaría retrasada en el nuevo camino del progreso.ò161 

El estado de la educación elemental en la ciudad fue preocupante en septiembre de 1933. El 

Departamento de Cundinamarca sostuvo 112 insuficientes escuelas urbanas en Bogotá,   

mientras el Municipio tuvo 143, de las cuales 43 eran de propiedad municipal y cien 

funcionaron en casas inadecuadas arrendadas a particulares. A todas esas escuelas 

concurrieron ese año cerca de 8000 estudiantes y 1000 se quedaron sin cupo. Se recomendó 

un promedio de 40 niños por clase, que demandarían más maestros y aulas, calculando el 

faltante en 182 aulas.162 

Hacia octubre de 1933 existían en Bogotá nueve plazas de mercado, cinco construidas y las 

cuatro restantes libres, sin edificación. Las construidas tenían locales y puestos fijos, pero 

también en ellas se desarrollaban, en las calles contiguas puestos accidentales, como en las 

no edificadas,163 con precarias condiciones sanitarias, dada la exposición de los víveres en 

los pisos de las plazas o de las calles. 

Desde Medellín se escribió en diciembre de 1933 sobre la sonrisa y el humor bogotano, 

referidos a la supuesta sonrisa falsa, surgida de una filosofía profunda, matizada de 

frivolidad. Y concluía: el bogotano dora la miseria, envuelve en gasas de lirismo las pequeñas 

tragedias cotidianas, produciendo el chiste sutil, pilluelo malabarista que ñroza la epidermis 

con gracia y deja en el cerebro la sabrosura de una gota de miel.ò Mencion· ñlos caf®s llenos 

de humoò y ñdonde piruetea el chiste, y sin profundidad se dicen cosas profundas.ò164  

                                                           
161 Armando Solano, ñBogot§ Espiritualò, Registro Municipal, Cuarta £poca, N¼mero 16, (1933): 502-505. 
162 Rafael Carrillo Leal, ñLa educación primaria en Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 18, 

(1933): 583. 
163 Sin autor específico, ñActa practicada en la Administración de Plazas de Mercado por el Visitador Oficial 

de la Contraloríaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 22, (1933): 713-714. 
164 Alfonso Castro, ñBogot§, ciudad cortesana y revaluadoraò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 26, 

(1934): 46-48. 
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En 1933 el tranvía dispuso de 48,59 kilómetros de líneas, 85 carros, moviendo cerca de 

53.605 pasajeros diarios. La Línea a Chapinero produjo más de la mitad del producto del 

tranvía, el 51,11%.165 

Hernando Téllez consideró en 1934 que Bogotá estuvo ñcambiando de trajeò (ver Anexo 1, 

Imagen 6), vistiéndose de asfalto limpio y brillante, un poco maja y endomingada, 

ñafianzando m§s la edad moderna sobre las ruinas de la vieja edadò, sin embargo tambi®n la 

describi· como ñsedienta, polvosa, suciaò. Mencionó a San Cristóbal con su tranvía eléctrico, 

ambivalente, siendo ciudad y siendo campo, afirmando que el barrio creció sin reglamento, 

ñcomo un buen muchachote campesino.ò Tambi®n mencion· al r²o San Francisco, como 

ñriachueloò y ñr²o falsificadoò. A cambio, del r²o San Crist·bal escribi·: ñes impetuosa la 

corriente de aguaò, y las lavanderas del barrio quieren su r²o, le cantan coplas, y los ni¶os, 

que en él se bañan. Y se refirió a los tejares de San Cristóbal como grandes heridas abiertas 

por los hombres industriosos.166 

Se repitieron los imaginarios de Bogot§ como ómejor clima del mundoô, los diplom§ticos 

viajeros quisieron describirla como ciudad de gramáticos. A cambio, otros consideraron que 

ñel bogotano, al contrario, es llano y cordialò, sus tertulias son ñun torneo de ingeniosò 

distante de la pedanter²a,  y que ñla sabana es un perenne evocador del marò de nieblas.167  

Otros se refirieron a los distintos modos de transporte que combinados permitían llegar a 

Bogotá, desde las costas del Atlántico o del Pacífico, por ferrocarril, por carretera 

automoviliaria, en cómodos barcos de vapor por el río Magdalena, y en la línea aérea de 

Scadta o Sociedad Colombo-Alemana de Transportes Aéreos.168 

El diario El Tiempo consideró en 1935 que Bogot§ no era ñuna ciudad, sino un hacinamiento 

m§s o menos ordenadoò sin las condiciones esenciales del urbanismoòy concluy· que ñlos 

parques, las plazas, los árboles, las aceras amplias, la limpieza de las calles no son lujos, sino 

                                                           
165 Foción Soto U., ñInforme de la visita al Tranvía Municipalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 31, 

(1934): 236. 
166 Hernando T®llez, ñAire de mi ciudadò, Registro Municipal, Cuarta £poca, N¼mero 29, (1934): 163-168. 
167 Enrique Bernardo N¼¶ez, ñBogot§ y la sabanaò, Registro Municipal, Cuarta £poca, N¼mero 32, (1934): 256-

258. 
168 Calixto Torres Umaña, ñHumboldt y la Escuela de Mutisò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 42, 

43, 44, (1934): 229 y 233. 
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necesidades del urbanismo modernoò, y exhort· que ñpara su cuarto centenario Bogot§ 

deber²a estar transformadaò.169 

Diego Montaña Cuellar (sic) caracteriz· al bogotano en 1935 como ñafligido de servilismo, 

burócrata, imbuido de una profunda aversión a la vida agrícola, a la nobleza ruralò y en 

conclusi·n poco esperanzadora, como un ñhombre que representa un paso gigantesco hacia 

lo inorg§nico, hacia el fin.ò170 

A comienzos de 1936 se critic· a la empresa de tel®fonos pues se estim· como óimposibleô 

que 1640 instalaciones puedan servir a ciento cincuenta mil habitantes, a los poderes públicos 

y las considerables empresas comerciales e industriales, y a barrios distantes como Chapinero 

y San Cristóbal.171  

Se detect· que ñlos obreros que trabajan a jornal habitan en las afueras: en el paseo Bolívar. 

Abajo del cementerio, en San Cristóbal; y en el mejor de los casos en las llamadas 

urbanizaciones obreras.ò Se consider· que por las calles centrales de Bogot§ ñno pasan los 

obrerosò, nada tienen que hacer, ñcomo no sea un espor§dico trabajo manualò, en los 

almacenes, teatros, hoteles, oficinas o bancos.172 En 1936 nuestra metr·poli ofrece ñun 

conjunto abigarrado de edificios públicos, que a semejanza de un palimpsesto173, 

corresponden a las respectivas épocas de la historia nacionalò.174 

Se publicó en febrero de 1936, una conferencia desarrollada en la Sociedad Colombiana de 

Ingenieros en agosto de 1935. Allí se consideró que la ciudad tuvo 15 kilómetros entre Santa 

Luc²a y Rionegro, por 5 kil·metros de ancho ñen las partes m§s abiertasò. Si se llenasen sus 

intersticios vacíos, cabría en total un millón de habitantes. Consideró que el desarrollo tendrá 

mayor intensidad hacia el norte, y hacia el occidente constituirá un semicírculo alrededor 

                                                           
169 Sin autor específico, tomado de El Tiempo, ñLa urbanización de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 55 y 56, (1935): 178. 
170 Diego Montaña Cuellar, ñEl teatro municipalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 57 y 58, (1935): 

182. 
171 Gabriel Paredes, ñEl problema de los teléfonosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 73 y 74, 

(1936): 36 y 37. 
172 Juan Lozano y Lozano, ñEl pueblo obrero de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 73 y 74, 

(1936): 53-54. 
173 palimpsesto Del lat. palimpsestus, y este del gr. ˊŬɚɛɣɖůŰɞɠ pal²mpsǛstos. 1. m. Manuscrito antiguo que 

conserva huellas de una escritura anterior borrada artificialmente. Tomado del DLE 18062017 
174 Juan Crisóstomo García, ñLa arquitectura en Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 75 y 76, 

(1936): 61. 
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cementerio central.  Bogotá contó desde 1930 con la construcción de 800 a 1000 casas por 

año, fuera de otras sin licencia en los barrios extremos levantadas con rapidez entre sábados 

y domingos. Se estimaron 38.000 habitaciones y 400.000 habitantes, altos arrendamientos, 

escasez de habitaciones (una por cada 10 personas), 2100 manzanas y unas 52.000 puertas. 

El §rea edificada alcanz· 4.500.000 metros cuadrados, equivalente en promedio a ñunos 12 

metros cuadrados de superficie cubierta por habitanteò, y en otros sectores menos de ñ6 

metros por personaò. ñEl promedio del área edificada por habitación [una vivienda] es de 

unos 120 metros cuadrados.ò Se consider· el centro comercial, entre las calles 11 a 14 y 

carreras 7 a 8, su ensanchamiento la Avenida de la República, hoy carrera 7, hasta la calle 25 

y la existencia ñsobre la Avenida Col·nò de ñun peque¶o comercio hasta la Estaci·n de la 

Sabanaò. Se estim· otro sector comercial en Chapinero, carrera 13 entre 58 y 63. Se le dio 

importancia a los hoteles ñprincipales situados cerca al parque de Santander: Granada, 

Regina, Ritz, Claridge y Pacífico. No se encontró una zona dedicada exclusivamente a la 

industria. Se le dio importancia a la carrera 13 al extremo norte, como la principal vía que 

posee la ciudad, y hacia el sur, hoy denominada avenida Caracas, por su conexión con 

Soacha.175 

El Director del Obras para el Cuarto Centenario, Guillermo Herrera Carrizosa, nombrado a 

comienzos de 1936, se atrevió a diagnosticar estética y arquitectónicamente la ciudad 

colombiana como ausente de fuentes, flores, §rboles, ñni nadaò. Los pueblos ñparecen tablas 

de ajedrezò, y dan ñla impresi·n de muerte y abandonoò como ñconjunto arquitect·nicoò.176 

Se continuaron emitiendo descalificaciones en contra de Plaza central de Mercado, su 

Pabell·n de Carnes contiguo como ñfocos de infecci·nò que impide la reconstrucción de las 

seis manzanas aledañas. Los barrios del Norte tienen más de 140 fanegadas para parques 

mientras que los barrios del Sur tienen una fanegada conocida como Parque de las Cruces. 

En el Centro de la ciudad hubo más de 600 pequeñas viviendas, por las que ñlas mujeres de 

vida airadaò pagan arriendos óescandalososô.177 

                                                           
175 Julio C. Vergara y Vergara, ñEl desarrollo urbano en la capital y las obras del Cuarto Centenarioò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 75 y 76, (1936): 116-127. 
176 Guillermo Herrera Carrizosa, ñPor una arquitectura propiaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 77 

y 78, (1936): 179-180. 
177 Carlos Malo Baños, ñBogotá y sus reformas para el Cuarto Centenarioò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 79 y 80, (1936): 191.195. 
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En 1935 se consider· que la poblaci·n de Bogot§ se increment· por ñla afluencia de gentes 

de todos los departamentos.ò178 El acueducto y la potabilización del agua fueron deplorables 

para los habitantes de la ciudad. En óverano sin aguaô y óen inviernoô con lodo en sus redes. 

Miles de bogotanos consumen aguas de aljibe impotables y, para ciertos menesteres, usan 

aguas residuales a su alcance.179 

Los bogotanos se divertían en los llamados teatros aun cuando dentro de la mayoría de ellos 

se presentase cine. Las ñpel²culas cinematogr§ficasò y su acogida en los ni¶os, demand· una 

reglamentaci·n ñpor su valor moral o contenido instructivoò, para no llevar su imaginaci·n 

a la delincuencia, o prematuramente a instintos y pasiones perjudiciales de su pudor e 

inocencia. Se dispuso espectáculos infantiles ñpara ni¶os imp¼beresò menores de catorce 

años, los mayores de esta edad fueron considerados como adultos.180 En diciembre de 1936, 

se registraron veintiún establecimientos: Santa Fé, Faenza, Olimpia, Real, Granada, Bogotá, 

Nariño, Nuevo, Apolo, Astral, Municipal, Caldas, Toros (Drama), Colón, Alhambra, Rívoli, 

Ricaurte, Ex Fieras, Ex. Catherine, Pesebre y Marly.181 Los bogotanos se divertían jugando 

ñBillares, Pockers, Tresillos, Billares especiales, Parchesis, Ping Pong, Mahongth, gallera, 

Ventiuna, Rifas, Bridges y Domin·ò. Pero estos juegos, junto con los juegos prohibidos como 

ñlos juegos de suerte y azar (dados)ò, se hab²an generalizado en lugares permitidos, o no 

permitidos como en caf®s y bares. Estos lugares, se hallaron ñen mora en el pago de los 

impuestosò, a pesar de que muchos de ®stos fueron centros de ñrespetabil²simas personasò.182 

Al parecer también las élites tuvieron para su uso privado ciertos lugares de la ciudad como 

fueron el American Sport Club, el Polo Club y el Hipódromo, que hicieron parte de los 

festejos deportivos del Centenario.183 

                                                           
178 Julio C. Vergara y Vergara, ñEl desarrolloéò 119. 
179 Saulo Vicente Medina, ñEl nuevo edificio del Acueducto Municipalò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 89 y 90, (1936): 577. 
180 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 76  de 1938 (enero) 19ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 127, 128 y 129, (1938): 214. 
181 Luis F. Tamayo, ñMovimiento en el mes de diciembre de 1936. Teatrosò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 97 y 98, (1937): 31. 
182 Jorge Villaveces, ñInforme del inspector de juegosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 97 y 98, 

(1937): 46 y 47. 
183 Sin autor espec²fico, ñMovimiento de espectáculos públicos en el mes de agosto de 1938ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 375. 
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Las carreras en el Hipódromo de la 53, generaron apuestas y demandaron disposiciones de 

la Alcaldía.184 También los bogotanos se distrajeron con el juego de Turmequé, hoy tejo, 

hasta causar molestias a altas horas de la noche, en especial en los nuevos barrios de extensión 

de la ciudad. Se reglament· prohibir ñartificios detonantesò entre las siete de la noche y las 

siete de la ma¶ana, en ñlas vecindades de los hospitales y cl²nicas, p¼blicos o particularesò.185 

El Concejo de Bogotá propuso al Gobernador de Cundinamarca que aplicase las regulaciones 

a los juegos de ruleta de la ñBelle Suisse, en el Municipio de Usaqu®nò,186 como también 

limitar ñel per²metro de funcionamiento de los expendios de chicha y casas de lenocinioò.187 

En el Teatro Municipal y en su foyer se realizaron dentro del Movimiento cultural 

conferencias y Exposiciones durante 1936. Como conferencistas estuvieron allí J. E. Gaitán, 

Julio Roberto Salazar Ferro, Alfonso López Pumarejo, Darío Echandía, Luis López de Mesa, 

Alberto Lleras Camargo, Jorge Zalamea, Enrique Garcés y Amanda Labarc. Se expusieron 

obras de los artistas como Ricardo Gómez Campuzano, J.M. Zamora y Marina Sáenz.188 

También los bogotanos disfrutaron de su afición por las corridas de toros.189 

En abril de 1937 se publicó El desarrollo de Bogotá. Se fortaleció allí el imaginario: Bogotá 

como ñconglomerado de la naci·n; un crisol nacionalò, con matices de poblaci·n de m¼ltiples 

caracter²sticas locales. Se enfatiz· la inmigraci·n a Bogot§, como ñalud de poblaci·n 

colombianaò, proveniente de ñcentros vecinosò, como tambi®n de Antioquia, Santander, el 

Tolima, el Cauca y la Costa Atl§ntica. Esta inmigraci·n desde 1905 contribuy· a una ñmayor 

riqueza de la poblaci·n en generalò, soportada en los ferrocarriles, carreteras, la función 

gubernativa, centro universitario y diplom§tico. Tambi®n se agreg· ñel factor psicol·gicoò 

de la acción de la gran ciudad sobre el campo, sus aldeas y pequeñas ciudades. Se manifestó 

que al ensanche concéntrico de la ciudad se opusieron los cerros sur y orientales. Se 

                                                           
184 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 155 de 1937 (abril 22)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

104, (1937): 226-227. 
185 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 267 de 1937 (Julio 12)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 109 y 110, (1937): 418. 
186 El concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en la sesión del día 22 de septiembre de 1938ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 140, (1938): 423. 
187 El concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en la sesión del día 23 de septiembre de 1938ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 140, (1938): 424. 
188 Sin autor específico, ñMovimiento del Teatro Municipal 1936ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

105, (1937): 261-262. 
189 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto Número 234 de 1937 (junio 14)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 111 y 112, (1937): 482-483. 
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mencionó la valorización urbana periférica y central por su crecimiento horizontal y vertical. 

Se critic· que la mayor²a de barrios no representan un beneficio para la ciudad, ñlos barrios 

nuevosò no contribuyen con §reas libres de importancia, y se elogiaron zonas verdes en la 

Avenida de Chile, Santa Teresita, La Favorita y El Nogal. Se criticó convertir parques en 

lugares del estacionamiento y su pérdida de vegetación. Se reprochó la explotación intensiva 

de los terrenos por dar origen a hacinamiento y deficientes condiciones de salubridad. Se 

mencionó que la ciudad fue sorprendida por el automóvil, el desconocimiento de la técnica 

constructiva, el desarrollo urbano sin medios legales, sin reglamentaciones, ni directrices. 

Concluyó las ciudades cómodas e higiénicas, bellas y grandiosamente concebidas, no son un 

producto espontáneo, representan, un largo y penoso esfuerzo de voluntad colectiva.190 

En 1937, trece alcaldes bogotanos repitieron el ya tradicional elogio para la ciudad de 

ñeminentemente representativa de los colombianosò y de su hospitalidad generosa para con 

ñtodos los hijos del paísò, antes de criticarla por no poseer los servicios p¼blicos para ñla vida 

municipal modernaò ni barrios higienizados.191 

El tranvía contó en 1936 con 26 millones de pasajeros, es decir 8 millones más que en 1930, 

a pesar del crecimiento de buses y ñcarros tax²metrosò que en 1937 le compitieron al tranv²a. 

Entre esos años se creció de casi 42 kilómetros de carrileras a 57. Aunque el tranvía consignó 

diariamente el efectivo recaudado de los pasajes al The Royal Bank of Canada, y además 

pago cumplidamente de empréstito a Dillon Read,  no contó con recursos para su ensanche. 

Mantuvo la rebaja de pasajes para escolares y obreros, y el servicio gratuito para escolares 

hijos de obreros. Con las extensiones del Tranvía a los barrios obreros, se realizó a su coste 

las pilas públicas y la red de acueducto. Para los trabajadores del tranvía se avanzó en su 

protección y asistencia social, ayuda para adquirir vivienda, vestido, uniformes, sobretodos 

                                                           
190 M. Escobar Larrazabal, ñEl desarrollo de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 103, (1937): 

169 a 173. 
191 Jorge Vélez. Raimundo Rivas. Gerardo Arrubla. Ernesto S. de Santamaría. José María Piedrahita. Luis 

Augusto Cuervo. Alfonso Robledo. Bernardo Carrizosa Pardo. Julio Pardo Dávila. Jorge Merchán. Carlos 
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y overoles, salud a sus familias, campos de deporte, vacaciones remuneradas, y seguro de 

vida.192  

La ciudad contó en 1937 con cerca de 9000 estudiantes, ñ4749 varones y 4340 mujeresò 

distribuidos en 40 grupos escolares urbanos y 10 aisladas y rurales, de los cuales tan solo 12 

grupos funcionaban en edificios del Municipio. Solo en las escuelas más necesitadas hubo  

consultorios médicos y dentales. 193  

En 1938 se consideró, como en años anteriores, que Bogotá carecía de casi todo:  

ñde edificios adecuados para oficinas, de barrios obreros higienizados, de jardines y paseos amplios, 

de campos de deporte, salones de conferencias, de museos y bibliotecas populares, de baños y fuentes 

p¼blicas en abundancia y de varios puestos de socorro [é] Hacen falta dos o tres grandes plazas de 

abastos, otro cementerio [é] en la parte sur de la ciudad y sitios de estación de vehículos para 

descongestionar el tránsito cada día más difícil y peligroso. Es urgente ensanchar todos los servicios 

de sanidad, higiene y protecci·n infantil.ò
194

 

Para marzo de 1938, la Administración General de las plazas de mercado, mostró la 

existencia de diez plazas195. Del total recaudado en las plazas, cerca de las dos terceras partes 

provinieron de una sola plaza, la Plaza Central (64,79 %). La casi mitad de la tercera parte 

restante, correspondió al recaudo de la Plaza de Las Nieves (15,85 %). Las otras ocho plazas 

de la ciudad participaron con menos de la quinta parte de lo recaudado (19,36 %). A pesar de 

la existencia de dos plazas centrales y ocho periféricas, el recaudo demostró que los 

proveedores y los consumidores prefirieron el Centro de la ciudad para abastecerse de 

alimentos.  

Brunner se refirió en 1935 a los cerros del centro de la ciudad, conocida con el nombre de 

<<Paseo Bol²var>>, donde hall· ñmiles de casitas defectuosas y ranchos que la gente m§s 

                                                           
192 Foción Soto, ñEmpresas municipales ï Tranvía. Informe del visitador nombrado por los bancosò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 103, (1937): 186 y 199. 
193 Jorge Zalamea, ñLa educaci·n nacional en Colombiaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 121 a 

124, (1938): 25. 
194 Jorge Vélez, ñBogotá, Distrito Capitalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 
100. 
195 Plaza Central, Plaza de Las Nieves, Plaza de Chapinero, Plaza de Girardot, Plaza de Carnes, Plaza de La 

Concordia, Plaza de Los Libertadores, Plaza de Ricaurte, Plaza de Maza y Plaza 7 de Agosto. Tomado de 

ñAdministración General de las Plazas de Mercadoò, Registro Municipal, LVIII -125 y 126 (Bogotá, marzo de 

1938): 181.  
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pobre había levantadoò,196 zona a la cual también se refirió en su momento el Bogotá Futuro. 

Aún para 1938 existieron difíciles condiciones de vivienda caracterizadas por un 

hacinamiento pavoroso y ñfen·meno desastroso, moralò.197 

Brunner caracterizó en 1938 los anteriores treinta años de la ciudad como, primero, la 

introducción del ferrocarril con sus implicaciones para el desarrollo urbano en el occidente, 

y segundo, la formación de suburbios tipo ciudad-jardín en el norte. Estas dos direcciones 

forman los componentes para la dirección resultante, en la cual se atiende a ensanchar el 

centro comercial, desde la Plaza de Bolívar en dirección noroccidente.198 

El Alcalde de Bogotá, en la Conmemoración de la Fundación, consideró que en Bogotá había 

ñausencia de todo sentimiento regionalistaò, que en ella el ñprogreso es lento y acompasadoò 

al vivir indiferente y despreocupado del bogotano, ñsin la fogosidad tropical.ò199 En ese 1938, 

Baldomero San²n Cano critic· Bogot§ que por sus ñcalles de doce metros de anchoò circulan 

tranvías, autom·viles, buses, camiones, ña velocidades de que no ten²a conocimiento el 

peatón de 1800ò y concluy· ñcongesti·n del tr§nsitoò200. Tal congestión, según Brunner hace 

que se pierdan ñlas ventajas del autom·vil como medio de locomoci·n r§pida y flexibleò.201 

Lima E. Harth-Terré aconsejó evitar  una ciudad en altura, sobre vías que conservan su ancho 

fundacional, para evitarle congestiones y dificultades de la concentración desordenada, 

sugiriendo ñagruparla racionalmente alrededor de nuevos centros urbanosò,202 a manera de 

descentralizaci·n. Tambi®n Brunner consider· el Centro en 1938 ñde constante congesti·nò, 

dadas sus actividades como los bancos, el Palacio Municipal y la Tesorería Municipal, los 

mercados Central y de Las Nieves, la Estación de la Sabana y la Estación de carga. Precisó 

                                                           
196 Karl Heinrich, Brunner-Lehenstein,  Manual de Urbanismo, I, Síntesis, Vivienda, Saneamiento, (Bogotá: 

Ediciones del Concejo de Bogotá, 1939) 264. 
197 Luis Alejandro Gait§n, ñUrbanizaciones en la ciudad de Bogot§ò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su 

IV Centenario, 1538 ï 1938, (Registro Municipal, 1938) 185. 
198 Karl H. Brunner, ñBogot§ en 1950ò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su IV Centenario, 1538 ï 1938, 

(Registro Municipal, 1938) 173. 
199 Gustavo Santos, ñAlocuci·n del Alcaldeò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su IV Centenario, 1538 ï 

1938, (Registro Municipal, 1938) VIII. 
200 Baldomero San²n Cano, ñLa ciudad Antigua y la Nuevaò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su IV 

Centenario, 1538 ï 1938, (Registro Municipal, 1938) 122. 
201 Karl Heinrich, Brunner-Lehenstein,  Manual de Urbanismo, II, Edificación, Urbanización y Vialidad 

Urbana. (Bogotá: Ediciones del Concejo Municipal de Bogotá, 1940) 280. 
202 E. Harth-Terr®, Lima, en ñDispersi·n y alturaò de su ñDec§logo urbanoò, Boletín del Instituto de Urbanismo 

número 12 (1937), Valparaiso. Citado en Brunner,  Manual de Urbanismo, II, 210. 
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la congesti·n en las horas pico, de ñtranv²as y busesò en direcci·n del norte. Consider· 

asimismo que el Hospital San Juan de Dios quedó atravesado al crecimiento hacia el sur de 

la ciudad.203  

Brunner encontró en Bogotá 144 industrias, 503 fábricas y talleres, 106 depósitos y garajes, 

y otros en óenramadasô o lotes vac²os, diseminados en todas las direcciones de la ciudad. 

ñPa¶os Colombia, en San Crist·bal; Bol²var cerca del Barrio Santander; Internacional en 

Palo-quemao, y Samacá en el Barrio Acevedo Tejada.ò204 Concluye Brunner en la no 

planificada distribuci·n de las industrias implantadas y precis· la formaci·n de un ñsector 

industrialò, donde relocalizar algunas de las f§bricas, talleres y dep·sitos existentes entre la 

Plaza de Nariño y la Plazoleta de la Capuchina.205 

Se distinguió un sector comercial central206 extendido sobre las arterias principales, con 

ñcomercio al detalleò, en locales situados en todas partes, incluyendo ñsectoresò y ñarterias 

de mayor movimiento diarioò. Otras §reas comerciales se encontraron en las Cruces, en la 

Región de San Diego, Bavaria, en el Centro de Chapinero, alrededor del mercado en Barrios 

Unidos (carrera 24) y en el Barrio Ricaurte (matadero). Brunner expres· en 1938, ñLa 

tendencia de la expansión del sector comercial centralò, el de mejor categor²a hacia el norte 

y el de ñabastecimiento y otros menesteres de la provinciaò,207 de hacia el occidente. 

Las grandes industrias, se ubicaron en 1938 ñcuatro núcleos en las cuatro direcciones 

cardinalesò. Al occidente, alrededor de la Estación de la Sabana, fábricas que reciben o 

                                                           
203 Karl H. Brunner, ñBogot§ en 1950ò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su IV Centenario, 1538 ï 1938, 

(Registro Municipal, 1938) 172-177. 
 
205 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 174, 176 y 177. 
206 El mencionado ñCatastro Industrialò [é]: Textiles en general, en la carrera 9ª. Comercio de ropa (tiendas 

populares), en la carrera 10Û, entre calles 11 y 12 (ñCalle de la Ropaò). Art²culos para hombre en las calles Real 

y Florián. Modas y artículos de lujo, en la Calle Real y Avenida de la República, sector interior. Mueblerías de 

lujo, en la Calle real y Avenida de la República, sector exterior. Joyerías y platerías, en la calle 12 y carrera 6ª. 

Peleterías, en la carrera 7ª, calle 16 a 19. Cuero y accesorios de zapatería, en la carrera 10 con calle 14. 

Colchonerías, en la carrera 9ª, entre calles 11 y 13. Talabarterías, en el sector de San Victorino. Harinas y 

granos, en la calle 11, entre carreras 11 y 13. Automóviles y accesorios, en la carrera 13, Plaza de Nariño, San 

Diego, Plaza de Bavaria. Ciertas categorías de este comercio tienen, en cuanto su ubicación, relación íntima 

con la de otros establecimientos; así, por ejemplo, [como] en casi todas las grandes ciudades (Londres, Viena, 

París) se desarrolla el comercio de artículos para hombre en las cercanías del sector bancario; el comercio de 

modas y de artículos de lujo busca la vecindad de los grandes hoteles y teatros cinematográficos, etc. Citado en 

pie de página, por Brunner, ñBogot§ en 1950ò 175. 
207 Brunner, ñBogot§ en 1950ò, 175. 
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despachan por el ferrocarril, como molinos, fábricas de pastas, chocolate y carpinterías. Más 

al occidente, incluyendo al Ricaurte, f§bricas de espermas y qu²micos. Al ñsur, entre Las 

Cruces, San Cristóbal y el 20 de Julio, grandes industrias de materiales de construcción, 

adem§s de Pa¶os Colombia y La Victoria cercanas a la poblaci·n trabajadora. Al ñoriente, la 

Cervecería Germania, las fábricas Fenicia y Chávez & Equitativa y otras, de importancia para 

Las Aguas. Al norte desde la carrera 13, en torno de la Estación del Norte con La Corona, 

Litografía Colombia, Palace, hasta el núcleo de Bavaria, y los Talleres del Tranvía, 

predominan las empresas del ramo automoviliario. Diseminadas, las industrias fermentadas 

en el Barrio Eduardo Santos, los depósitos de la Tropical Oil. Y en el Barrio Nordeste, la 

Fabrica El Papagayo, en la calle 40; de Maderas en la calle 45; Curtidos en la calle 67 en 

Chapinero. También se encontraron dispersas por ñel problema del desag¿eò y los ñpredios 

econ·micosò, las grandes cervecer²as, las f§bricas de Fermentadas y los Curtidos que 

aprovechan la quebrada de La Vieja y el río San Cristóbal.208 

Brunner se refirió a tres problemas de las edificaciones bogotanas: El caos fisiológico, que 

no distinguía entre usos diferentes y los mezcló de forma inconveniente.209 El segundo, ñEl 

caos estructuralò referido a la categor²a, l²nea de edificaci·n, n¼mero de pisos, altura total, 

profundidad y área edificada. Y el tercero ñEl caos estéticoò referido a la anarqu²a en los 

estilos y ñla arquitectura como arte libreò.210  

Sus formas de Crecimiento Urbano.  

A finales de 1932 el Director municipal de Higiene reclamó la aprobación de urbanizaciones 

sin ñrequisitosò aprobados desde 1920.211 Escrito en 1929 y reproducido cinco años después, 

se describió la forma de crecimiento urbano marginal, imperante en Bogotá:  

ñlos especuladores [é] que solo persiguen el lucro [é] compran los terrenos para urbanizar como 

tierras de cultivo [é] Trazan algunas calles y distribuyen el terreno restante en lotes peque¶os, [é] 

que venden a familias pobres por diez veces su precio inicial, como si fueren terrenos preparados para 

edificar, aunque se encuentren desprovistos de los servicios públicos más apremiantes. Reducen, 

                                                           
208 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 176. 
209 Brunner,  Manual de Urbanismo, II, 6. 
210 Brunner,  Manual de Urbanismo, II, 1 y 2. 
211 Sin autor espec²fico, ñSesión del día martes 13 de diciembre de 1932ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 32, (1934): 263. 
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naturalmente, al mínimum los espacios libres que consideran como terreno perdido para la venta; no 

llevan a efecto sino uno que otro trabajo de pavimentación y alcantarillado; pero a su vez vendidos los 

lotes, el urbanizador desaparece, dejando a sus clientes y a la Municipalidad que se entiendan entre sí, 

en medio de una aglomeración peligrosa para la higiene, con callejuelas estrechas, sin pavimento, sin 

alcantarillas, sin luz, sin agua, y de todo lo cual nadie es responsable, porque el urbanizador o 

especulador sabe muy bien eludir toda clase de compromisos, aunque al vender haya hecho toda clase 

de promesas.ò212 

La forma de crecimiento tradicional continuó siendo la marginal. Esto causó protestas de los 

encargados de llevar hasta allí las dotaciones colectivas exigidas como la del transporte. Así, 

el señor Gerente de las Empresas Municipales refirió la pésima localización del Barrio 

Acevedo Tejada, ante el ñmemorial de los vecinosò, que solicit· el servicio ñcombinado de 

tranv²a y busesò.213 

En 1918 se había dispuesto para los municipios de más de 15.000 habitantes, aplicar el 2% 

de sus impuestos, contribuciones y rentas, a la construcción de viviendas higiénicas para la 

clase proletaria. Para Bogotá se destinó, por el artículo 9° de esa ley, la cantidad de $100.000. 

As², se cre· en 1919 para Bogot§ la ñJunta de Habitaciones para Obrerosò,214 y trece años 

después: 

ñEl Congreso nacional en el a¶o de 1932, en vista de la situaci·n creada por el hecho de que la clase 

obrera había invertido considerable parte de sus ahorros en la consecución de habitaciones baratas, 

como consecuencia de la holgada situación económica de los años 1928 a 1931, y que por la depresión 

económica estaba a punto de perder las sumas invertidas, ante la imposibilidad de atender el pago de 

las cuotas de amortización a las compañías urbanizadoras, autorizó al Municipio de Bogotá a dedicar 

el 2 por 100 de las rentas concedidas a la Nación en la Ley 46 de 1919, a préstamos hipotecarios sobre 

las fincas situadas en barrios obreros de la ciudad.ò
215

 

En consecuencia, se resolvió crear el Instituto de Acción Social de Bogotá, a comienzos de 

1933. La primera actividad del Instituto fue ñverificar con las compa¶²as urbanizadoras las 

operaciones tendientes a adquirir créditos a cargo de la clase obrera, con el fin de descongelar 

                                                           
212 Julio Carrizosa V., ñHacer de Bogotá una ciudad grande y bellaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

37, (1934): 8-9. 
213 Sin autor espec²fico, ñActas de la municipalidadò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, (1933): 10-11 
214 Germán Zea, ñReforma del contrato sobre el Instituto de Acción Socialò, Registro Municipal Cuarta Época, 

Número 45, (1934): 277. 
215 Germán Zea, ñReformaéò 277. 
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las carteras de dichas compañías, asegurando al mismo tiempo la propiedad de las fincas a 

los obrerosò. Tambi®n se comprometi· el Instituto a adelantar ñdiversas obras p¼blicas en los 

barrios obreros de la ciudadò (ver Anexo 1, Imagen 7), como las de alcantarillado.216 

Este Instituto pretendió modificar de raíz la forma de crecimiento urbano, para las 

urbanizaciones de vivienda popular. Su objetivo fue difundir ñla peque¶a propiedad urbanaò 

mediante el ñfomento de las urbanizaciones baratasò, procurando mejorar ñlos barrios 

obreros existentes y la sistematizaci·n de los que se construyen en adelanteò, mediante la 

ñpreparaci·n de planos-modelosò. Tambi®n busc· lograr el ñabaratamiento de los medios de 

vida para las clases popularesò, en ñarrendamiento, precio de v²veres, vestuarioò, como 

tambi®n asegurar a los obreros y sus familias ñcontra enfermedades y accidentesò, protecci·n 

a la maternidad e instrucción a la infancia. Incluso se vigilarían las condiciones sanitarias de 

las urbanizaciones obreras por la Dirección Municipal de Higiene, para que se hiciesen 

ñefectivas las sanciones del casoò.217 En la Junta Directiva de este Instituto hubo cinco 

miembros, uno delegado por el Presidente de la República y otro, por el Banco de la 

República.218 A finales de su primer año se le agregaron al Instituto tareas relacionadas con 

las viviendas obreras localizadas en zonas de inundación, donde las familias perdieron sus 

techos.219 

Un año más tarde, al inicio de 1934, y un mes antes de la ocupación de cargo de Director del 

Departamento de Urbanismo por Brunner, se adelantó un aguda crítica mencionando las 

condiciones de los barrios habitados por los trabajadores, los nombre de los óurbanizadoresô 

y amenazando con demandas en cabeza de una Comisión y del Personero municipal. Se 

mencionaron las condiciones deplorables de los trabajadores, que por su precaria condición 

econ·mica se ven obligados a vivir en sectores desprovistos de servicios p¼blicos, ñque el 

Municipio está obligado a prestar a sus contribuyentes, y sin el mínimum de condiciones 

higi®nicas que requiere la vida en sociedad.ò Manifestaron que ñlas tr§gicas condiciones de 

los barriosò obedecen en parte a ñnegligencia culpable de las autoridades municipalesò que 

                                                           
216 Germán Zea, ñReformaéò 277-278. 
217 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo N¼mero 61 de 1932 (Enero 9 de 1933) por el cual se crea el ñInstituto de 

Acci·n Social de Bogot§ò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, (1933): 72-73. 
218 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo número 38 de 1933 (diciembre 1°) por el cual se destina un auxilio para los 

damnificados por las inundacionesò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 23, (1933): 735. 
219 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo N¼mero 61 de 1932éò: 73. 
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han tolerado especulaciones a costa del ahorro obrero y permitido que compañías 

urbanizadoras ñhayan violado m§s de un Acuerdo municipal en materia de urbanismoò. Se 

mencionaron los lamentables barrios del sur al oriente del barrio San Cristóbal: Las 

Mercedes, San Pedro, Sur América, y San Isidro, que sufrían ñdeslizamientos y derrumbesò. 

Pero también al occidente del barrio San Cristóbal: Luna Park, Olaya Herrera, Libertador, 

Santander, Girardot y Llano de la Mosca, sujetos a inundaciones. Sus habitantes, carecen de 

agua, luz, alcantarillado indispensables para una vida higiénica; viven aislados por falta de 

vías que les permitan acceso al centro. No obstante, son contribuyentes del Municipio en los 

servicios de aseo, vigilancia y alumbrado. Pero además, los parceladores llamados 

urbanizadores, les vendieron lotes ñcon cauciones hipotecarias, lo cual constituye un delito 

de estafa.ò220 

En 1934 también se publicó en El Tiempo, ñEl problema de las urbanizacionesò, en el que se 

lee:   

ñPero las ponderadas urbanizaciones no eran otra cosa que extensos predios sin agua, sin alcantarillas, 

sin andenes, sin pavimentación, sin luz, sin servicios higiénicos y sin plan ninguno, parcelados 

caprichosamente para venderlos a razón de tanto la vara cuadrada, a una multitud de inexpertos e 

ingenuos obreros a quienes en su mayoría ni siquiera se les hizo la escritura de su compra, y quedaban 

obligados, como todavía lo están en gran parte, a cubrir mensualmente una cuota al empresario, 

mientras ellos cargaban al mismo tiempo sobre sus espaldas y sobre sus bolsillos  la verdadera tarea 

de urbanizar.ò
221

 

Y ese mismo texto concluyó la costosa y grave consecuencia en que se involucró al 

Municipio, para adelantar el proceso de urbanización de esas precarias parcelaciones: 

ñdotarlas de aguas, alcantarillas, tranv²as, andenes, vigilancia, parques, luz, etc.ò222 

Se pretendió reconducir la forma de crecimiento marginal hacia una formal, mediante un 

Acuerdo del Concejo a finales de 1934. Se dispuso que los urbanizadores hicieran cesiones 

a la ciudad equivalentes al 35 % ñdel área total del terrenoò. Además, aprobó que la 

                                                           
220 Diego Montaña Cuellar, Rafael A. Garzón, Hernando Beltrán, Juan Uribe Cualla, Francisco Gómez Pinzón, 

ñLas Urbanizaciones obreras en Bogotá. Informe de Comisión.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

25, (1934): 16. 
221 Tomado de El Tiempo, de Bogotá, ñEl problema de las urbanizacionesò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 46, (1934): 321. 
222 Tomado de El Tiempo, de Bogotá, ñEl problemaéò 321. 
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ñSecretar²a de obras p¼blicas municipales dar§ licencias de construcci·n de urbanizacionesò, 

cuando se hubiese presentado ñel proyecto de urbanizaci·nò, acorde a ñlas ideasò del 

Departamento municipal de Urbanismo, y con las cesiones al Municipio para ñcalles, plazas, 

parques, lotes escolares y demás zonas públicas exigidas de acuerdo con el proyecto 

aprobado de planeamientoò.223 

Se continuó abordando la forma de crecimiento marginal bajo el título de ñurbanizacionesò 

sobre ñpredios que no daban facilidades ni rendimientos para la agricultura y la cr²a de 

ganados, adyacentes a las zonas p¼blicas de Bogot§ò, a los que se les daba ñel nombre de un 

Presidente o de un Preladoò para anunciar ñbarrios obreros sin serviciosò, sobre los que el 

Municipio deber§ invertir a futuro ñsumas enormesò, necesarias ñpara su progreso y bienestar 

socialò.224  

La creación del Departamento de Urbanismo, la llegada de Brunner y el pensar la ciudad para 

su conmemoración, contribuyeron a diferenciar dentro de las formas de crecimiento, el 

crecimiento informal de las formales polígono o ensanche. Así, en 1935 se comentó que 

ñhasta hace muy poco no exist²a ninguna reglamentaci·n de las autoridades municipales 

sobre las urbanizacionesò.225 Disposiciones recalcadas en la presidencia de López Pumarejo 

por el Congreso, mediante ñdisposiciones sobre r®gimen pol²tico y municipalò, para que 

Bogotá reglamentase su policía, definiese su perímetro urbano y las obligaciones de los 

ñpropietarios particulares de inmuebles como de las empresas urbanizadorasò.226  

Otros autores ratificaron la forma de crecimiento informal, como característica propia de la 

ciudad, por la benevolencia de sus autoridades, ñen donde cada ciudadano urbanizador, con 

generosa tolerancia de las autoridades, le ha dado el nombre y aún de categoría de Barrio a 

su respectivo predioò.227 

                                                           
223 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 48 de 1934 (diciembre 17) por el cual se reglamentan las 

urbanizaciones en la ciudadò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 47 y 48, (1934): 363. 
224 Julio Roberto Salazar Ferro, ñInforme del presidente del Cabildo,ò Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 49 y 50, (1935): 10. 
225 Vergara y Vergara, ñEl desarrolloéò 119. 
226 El Congreso de Colombia, ñLey 195 de 1936 (diciembre 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

141 a 144, (1938): 603. 
227 Jorge Vélez, ñBogotá, Distrito Capitalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 
100. 
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Pasados los festejos y las inauguraciones de las Obras del Centenario, continuaron 

presentándose los problemas de la urbanización incompleta: damnificados por aguaceros en 

barrios bajos del norte (San Fernando, Lourdes, La Providencia, Las Granjas) y La Jangada, 

en Las Cruces. O ñdamnificados por el vendaval en el barrio Samper Mendozaò,228 por las 

precarias condiciones de autoconstrucción. 

La edificación de la vivienda de obreros y pobres continuó realizándose por auto 

construcci·n, de ñlas clases laboriosasò para ñconstruir su propio hogar y procurarse su 

techoò. Se critic· ñesa tendenciaò que no la capt· el Municipio, pero si ñlas compa¶²as 

urbanizadorasò como base de su negocio. Estas compañías, compañías de parcelaciones, no 

urbanizaban, solo vend²an predios de precaria parcelaci·n. El ñobrerismoò, escribi· Luis 

Alejandro Gait§n ñse resiste a ser arrendatarioò y lo describi· as²: ñel obrero compra, no 

importa a qué precio, no importa a qué plazos, no importa en qué ubicación, su pedazo de 

tierra. Y comienza a edificar aprovechando los domingos, utilizando los brazos de toda su 

familia, su barraca, si otra cosa no puede, su modesta habitación si sus recursos son mayoresò. 

Esto le permitir²a al obrero auto constructor ñdar a la l²nea de su vida y la de su familia una 

franca trayectoria ascensional.ò Aquí se debe aclarar que como forma de crecimiento, la 

barraca no exige ni siquiera una previa parcelación, solo un suelo previamente no edificado. 

Así se desarrollaron parte de los cerros del Centro de Bogotá desde la segunda década del 

siglo XX. La modernización sugerida por L. A. Gaitán, al final de la década de 1930, implicó, 

además de la construcción de las habitaciones, la debida construcción de sus dotaciones 

colectivas, y en consecuencia una modernización de las formas de crecimiento urbano. Se 

propuso, con el compromiso previo de la empresa del tranv²a, prolongar ñlas l²neas del 

tranvía hasta la ubicación de esos n¼cleos obrerosò; las redes de ñagua y de luzò dotarlas ñen 

un determinado lapsoò sin que ñexceda ciertas cifrasò; construir ñlos locales para escuelas, y 

los de los talleres para ense¶anzas de artes y oficiosò en los barrios, como los ñsalones para 

espect§culos, cuando los de las escuelas no sean aptos para elloò.229 

                                                           
228 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 31 de 1938 (noviembre 21)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 512. 
229 Luis Alejandro Gait§n, ñUrbanizaciones en la ciudad de Bogot§ò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su 

IV Centenario, 1538 ï 1938, (Registro Municipal, 1938) 183-184. 
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El urbanismo moderno de Brunner propuso ensanche como forma de crecimiento urbano 

diferente de ólas parcelacionesô anteriores. La urbanizaci·n en forma de ñbarrios planeados 

de conjuntoò aportaría a las ciudades. Brunner, basado en Camillo Sitte, se opuso al ensanche 

ortogonal de la ciudad soportado en ñla continuaci·n autom§tica del trazado geom®trico 

rectangular de las v²asò, y ñal inter®s netamente comercialò de urbanizadores, propietarios 

del terreno y empresas constructoras,230 fundamentado en Raymond Unwin. El argumento de 

las ventajas de la ortogonalidad sería posteriormente utilizado por el Movimiento Moderno 

de la Arquitectura, para oponerse a los sectores jardín de Brunner y destacar la eficiencia del 

trazado ortogonal para beneficio de la ciudad moderna. 

La pobreza bogotana.  

As² se describi· la pobreza obrera bogotana en 1933: ñUna gran masa de poblaci·n obrera 

arrastra en plena capital de la República una existencia sórdida, una vida antihigiénica y 

miserable dentro de oscuras buhardillas; otra, nos menos grande, se replegó hacia los barrios 

que el Municipio dej· explotar con el atractivo nombre de <<urbanizaciones>>ò.231 Sin 

embargo es conveniente aclarar que a diferencia del Cono Sur y del Caribe, nuestros obreros 

fueron nativos, de origen rural.232 Su pobreza se vio mediada por sus bajos salarios que no 

cubrieron las necesidades para su reproducción, con 5,2 miembros por familia en promedio, 

donde los jefes de hogar solo aportaban el 67 % de los ingresos, obligando a los hijos e hijas 

desde la pequeña edad a trabajar por ingresos complementarios,233 y donde el peso de los 

alimentos equivalía al 66 % de los gastos obreros.234 

Con base en una Ordenanza de 1917 y un Decreto de 1918, las condiciones de pobreza en 

1933 (ver Anexo 1, Imagen 8), llevaron al Municipio a prohibir la mendicidad en las calles, 

                                                           
230 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 63. 
231 Jorge Bejarano, ñEl Instituto de Acci·n Social y la Orientación Profesionalò, Registro Municipal Año LIII, 

Número 10, (1933): 285. 
232 Mauricio Archila Neira, Cultura e Identidad Obrera, Colombia 1910-1945, (Santafé de Bogotá: Cinep 1992) 

87-88. 
233 Archila, Cultura e Identidad Obrera, 105. 
234 Archila, Cultura e Identidad Obrera, 142. 



63 
 

para ñrecogerò a quienes exploten la caridad p¼blica y entreg§rselos a la ñColonia-hospital 

de mendigos, al Asilo de indigentes o a los funcionarios de Polic²a competentesò.235 

El tema de la pobreza siempre ha estado relacionado con el hambre, pero de manera moderna 

se le relacionó con la nutrición. Para 1933 se comparó el menor consumo de carnes de los 

bogotanos con relación a los ciudadanos de  Buenos Aires. Así, la ingesta de 118 gramos de 

carne bovina por bogotano equivale a casi la mitad de los 220 gramos por bonaerense. Para 

carne de cerdo y de cordero, Bogotá consume menos de 22 gramos por día y habitante al 

tiempo que Buenos Aires casi lo triplica con 61 gramos.236 

Se mantuvo una crítica a los suburbios, los barrios periféricos o arrabales entendidos como 

lugares delet®reos, de delito y de ñcontagio m·rbidoò, con ñlas peores dolencias f²sicas y 

moralesò. Tras el arrabal surgieron urbanizaciones ñimpremeditadasò, generando para el 

Municipio una carga intolerable para costear ñvigilancia, aseo y en general toda especie de 

servicios municipales, so pena de crear en ellos verdaderos focos de infección y de 

corrupci·nò. Se sugiri· si ñen vez de construir las habitaciones baratas, pero aisladas para 

obreros, se optara por edificios grandes e higi®nicos de inquilinatoò, con ñun arrendamiento 

barato, dentro de condiciones higi®nicas satisfactoriasò, concluyendo que ñque el barrio 

obrero ideal entre nosotros no es el barrio de propietariosò sino ñde inquilinosò.237  

Hondas preocupaciones político-sociales causó la pobreza en las élites, lo que llevó a 

modernizar sus instituciones sociales, en particular las del Municipio. Aunque planteadas en 

general para la sociedad, se hizo énfasis en las instituciones municipales, a manera de 

ejemplo ante las entidades privadas. Germán Zea Hernández, Personero Municipal, 

editorializó en 1933: ya se acepta que el patrón favorezca el cultivo físico e intelectual del 

obrero y sus familias, mediante establecimientos de instrucción para empleados e hijos; 

crianza moderna de los ni¶os; ñhabitaciones higi®nicas y confortables, y alimentaci·n 

nutritiva, sana y barataò. Adem§s de mejoras prestacionales mediante un seguro colectivo de 

vida de los empleados y obreros, la jubilación o pensión a los 20 años de servicio al Municipio 

                                                           
235 ñDecreto número 12 de 1933 (enero 20)ò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, Número 2 (1933): 50-

51 
236 Baldomero Sanín Cano, ñDe la nutrición en generalò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, (1933): 2 
237 José Alejandro Bermúdez, ñNuestros Barrios pobresò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 16, 

(1933): 481-482. 



64 
 

o 55 años de edad, o ante incapacidad para el trabajo, indemnizaciones por accidentes, 

pensiones vitalicias en caso invalidez absoluta, auxilios por enfermedad, recompensas por 

servicios o por retiro. Tambi®n propuso incluir ñel servicio de mutualidadò, la construcci·n 

de habitaciones para empleados y obreros, establecimiento de salas-cunas y de maternidad 

para niños de empleados y obreros, y de las mujeres que trabajan en el Municipio, y 

protecci·n a la mujer embarazada. Recalc·: ñel Congreso se preocupa en la actualidad por 

expedir leyes que fomenten el ahorroò, y proteger as² a las clases media y obrera.238 

Sobre algunos barrios pobres en 1934 se subrayó lo siguiente. Las Cruces se describió 

orgullosamente por pobre y colonial. Sobre los barrios del ñmirador sobre la ciudadò o Paseo 

Bol²var, se refirieron sus callejuelas donde ñcircula una humanidad peligrosaò, la escoria 

empujada desde la ciudad ñdonde viven los hamponesò, con nombres parad·jicos como 

Colina de la Paz, San Luis Gonzaga, Santa Margarita y Alto de la Cruz.ò La Colina de la Paz 

[hoy barrio La Paz], su pobre caserío, apiñado, apretujado, parece que las casitas van a caerse 

o que el viento se las ha de llevar, sus mujeres en oficios de lavander²a y ñla venta de agua 

que cargan en amplios tinajones en la fuente de Padillaò, mientras los hombres son ñalba¶iles 

o cargadores o carpinteros o ebanistas o vagabundos.ò De San Luis Gonzaga, las calles 

bautizadas por sus moradores: la de los Puentes, la del Pu¶al y la calle de Rosarito. ñLa de 

los Puentes es horrible, peligrosa, congestionada de miseria y de hambreò. Las De Rosarito 

y del Puñal, miserables y sucias, como la de los Puentes, ñpero m§s empinadasò. ñEn la calle 

del Puñal vive <<Cortacueros>>, por el cual tiemblan las gentes de los suburbios. Es oficial 

de zapater²a con el cuchillo en el bolsillo del pecho. San Crist·bal fue narrada como ñcasi 

olvidadaò, ñpasada de modaò, antiguo ñlugar de fiestas, de veraneo dominical, de excursiones 

alegresò, hasta mediados de los veinte.239  

Se continuaron mencionando durante 1934 las condiciones de pobreza de ñdimensiones 

desconcertantes y aterradorasò como creciente y torturante hacinamiento humano, ñla 

paupérrima alimentaci·nò, ñla prostituci·n absorbenteò, la tisis, el alcoholismo y ñel 

lanzamiento judicialò.240  

                                                           
238 Germán Zea, ñCaja de previsión Social del Municipioò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 20, 

(1933): 637-638. 
239 T®llez, ñAire deéò  163-167. 
240 Luis Alejandro Gaitán, ñProblemas de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 30, (1934): 175. 
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Se consideró en 1934 que los ricos y los proletarios tenían resueltos sus necesidades de sala-

cunas. Los ricos mediante ñnursesò que podían pagar, y los obreros con salas-cuna. En 

consecuencia demandaron para las clases medias, salas-cunas a través del Instituto de Acción 

Social.241 Las dif²ciles condiciones de pobreza llevaron a ofrecer ña los ni¶os m§s 

necesitadosò de las escuelas, mediante las denominadas ñCajas escolaresò, un desayuno 

consistente de ñun pocillo de agua de panela y un panò.242 

Entre los lugares de encuentro y diversiones para mayores de edad, a excepción de las 

bailarinas, las clases bajas tuvieron a su disposición los ñSalones de baileò, ñrestaurantes, 

cafés y establecimientos semejantes en donde pueden los clientes bailar con las empleadas 

sin pagarò, y ñlas cantinasò, que podr²an estar incorporadas a estos salones de baile. Todos 

estos lugares debían ser controlados desde la ñSecretar²a de Gobiernoò, la visita previa del 

ñIngeniero sanitario del Municipioò, la supervisi·n permanente de los ñinspectores 

municipalesò, hasta los ñtres agentes de la polic²a nacional costeados por el empresarioò. Se 

dispuso a estos lugares, estar ubicados a por lo menos ñcien metros de las escuelas, colegios 

y establecimientos de beneficenciaò. A los salones de baile se les prohibi· ñfuncionar despu®s 

de la una de la ma¶anaò y deb²an renovar su licencia cada semana en la Secretar²a de 

Gobierno. Se les exigi· a ñlos concurrentesò particulares, ser mayores de 21 a¶os, no entrar 

ebrios, no hallarse ñcorrecionados (sic) por ri¶a o esc§ndaloò y no estar ñarmadosò. Se les 

demand· a las bailarinas estar inscritas en la Alcald²a ñcon sus nombres y apellidos 

completos, lugar de habitación, salón en que bailan, número de la cédula de la policía, fecha 

de entrada y fecha de salidaò. Al mismo tiempo, ñpara ser bailarinaò se requiri·: ña) ser mayor 

de dieciocho años, b) tener la cédula de identidad de la Policía nacional, c) en caso de ser 

menor de edad, presentar la licencia escrita de la persona de quien dependeò, y 

adicionalmente a cada bailarina inscrita se le exped²a una licencia. Adem§s, la ñque se 

embriague ser§ retirada del establecimientoò, y el ñInspector encargado hará cancelar el 

registro de la bailarina que sufra condena judicial o de polic²aò.243 

                                                           
241 A. de N., ñLas Salas-cuna para la clase mediaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 32, (1934): 284. 
242 Rafael Carrillo Leal (Inspector escolar  de Bogot§), ñMovimiento escolar en Bogotá el año 1933ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 33, (1934): 304. 
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baileò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 46, (1934): 307-308. 
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Estos establecimientos de baile se definieron como lugares ñen donde mujeres empleadas 

especialmente para bailar reciben de los concurrentes que bailan con ellas honorarios por 

medio de boletas u otros sistemas semejantesò. La seguridad la garantiz· la polic²a durante 

ñlas horas en que est® abierto el sal·nò. La edad y sanidad de las bailarinas se garantizan por 

la respectiva Matrícula en la Alcaldía. La vigilancia llevada a cabo por los inspectores 

municipales mediante la ñrenovaci·n semanal de la licenciaò y ñsanciones fuertes en los 

casos de infraccionesò.244 

Entre líneas se entreveran algunos registros de cómo podrían los pobres sobrellevar sus días 

festivos distintos a los religiosos. En ellos se mencionó en 1933 el carnaval estudiantil con 

desfiles de carrozas sobre las cuales se hacían concursos y se pagaban premios,245 y en 1935 

ñla ¼ltima revista militarò en el hip·dromo de la calle 53.246 Se siguió disponiendo de normas, 

de vez en cuando, sobre las chicher²as. As², al final del a¶o 1934 se autoriz· ñal Director 

municipal de Higiene para que dicte una Resolución ampliando el perímetro que señala el 

Acuerdo n¼mero 15 de 1922ò dentro de la ciudad donde se ubicarían dichas chicherías.247 

Se fue imponiendo paulatinamente el cine frente al teatro como una de las distracciones 

públicas modernas para los sectores medios y populares. Eso generó de vez en cuando 

discusiones entre teatro y cine. Una de las discusiones importantes fue si se demolía el Teatro 

Municipal para construir un cine. Finalmente se reconstruyó el teatro para este fin. Pero el 

cine se empoder· como ñveh²culo de la civilizaci·nò transcendental para ñla vida 

contempor§neaò, y se conclu²a que el cine ñes m§s agradable que el teatro para el público 

moderno adversario de las incomodidades de la reflexi·n.ò248 

La pobreza se trat· de solucionar por medio de ñla asistencia p¼blicaò con el objetivo de 

resolver el ñdesamparo y la miseria de las clases oprimidasò. Los usuarios de la asistencia 

p¼blica debieron ser ñreconocidamente pobres, de acuerdo con la tarjeta social de la 

                                                           
244 Juan Carrasquilla Botero, ñInforme del Secretario de Gobierno de Bogot§ al Consejo (sic.) Municipalò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Número 46, (1934): 306. 
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Direcci·n municipal de Higiene, con el fin de excluir a los vagosò. Oper· por medio de 

contratos con instituciones ñde utilidad com¼nò que reciben auxilio del Municipio. Fueron 

auxilios p¼blicos los que soportaron las ñinstituciones privadas de utilidad com¼nò. Estos 

auxilios solo contribuyeron con una porción de su presupuesto. Se aclaró, si el Estado 

corriese con todos los gastos, dejar²an de ser ñinstituciones de utilidad pública para 

convertirse en servicios p¼blicos bajo el control absoluto del Estadoò.249  

Se congratularon con el funcionamiento y los servicios del Asilo de San Antonio para la 

infancia Desamparada y del Hospicio de Sibaté. Se propuso cerrar tres instituciones, la casa 

de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, el dormitorio para Niños Desamparados de la Cruz 

Roja Nacional y el Asilo del Sagrado Corazón de Jesús, relocalizando las personas allí 

servidas en otras instituciones competentes.250 Varios grupos de población de variada o 

reiterada denominación se asistieron: infancia desamparada; niñas pobres y desamparadas; 

mendigos; indigentes mujeres, niños desvalidos; ciegos; señoras honorables, de buena 

conducta y mayores de 45 años; niños desamparados; y niñas abandonadas, huérfanas, 

desamparadas.  

Se ofreció educación no formal dirigida a la prestación de servicios domésticos o 

empresariales para las mujeres, y fabriles para los hombres, y para los ciegos ñespecialización 

comercialò. A las mujeres se les ofreció educación moral, lectura, escritura, modistería, y a 

algunas, canto, ñinstrucci·n sobre lavado y planchado de ropas, costura, culinaria, y en 

general, sobre oficios dom®sticosò, prepar§ndolas como ñsirvientasò. Los mendigos de Sibaté 

y las indigentes de Bogot§, se segregaron en pabellones distintos los ñbobos y degeneradosò. 

El informe destacó que dentro de los mendigos, no deberían convivir niños adolescentes 

asilados junto con adultos. También se asistieron de manera complementaria grupos formales 

de ñempleadas de comercioò, escolares, ñempleados y obreros del Municipioò.251  

Los servicios que estas instituciones prestaron fueron muy diferentes en cuanto a la 

denominación de las personas servidas, sus condiciones sanitarias, alimentación y vestido. 

En el Asilo de San Antonio, aunque hubo piscina y oferta de agua abundante, no se explica 
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por qu®, ñcasi todo el personal tiene su ba¶o de cuerpo diario o por lo menos dos veces a la 

semanaò. Mientras que para la colonia de Sibaté, no se explica que se hable de que ñlas 

condiciones higi®nicas del edificio son muy buenasò y a rengl·n seguido se resalte ñla falta 

de baños de ducha, pues los pocos mendigos asilados que se bañan, lo hacen en el río contiguo 

a la Coloniaò.252 En otros lugares, como en el Asilo del Sagrado Coraz·n de Jes¼s ñno hay 

baños de ninguna naturaleza, a excepción de los platones y jarras destinados al aseo 

elementalò.253 Tampoco se entiende que en el Hospital La Misericordia se hubiese hallado 

una cañería de 200 metros de largo que ñconstituye grave peligro para la salubridadò.254 Otra 

condición sanitaria por la que se reclamó respecto del Dormitorio de niños desamparados de 

la Cruz Roja nacional, fue por el cambio de ñel tendido de las camasò y de ñuna toallaò cada 

mes, dados ñel estado de estos elementos y su aseoò, ñpocos satisfactoriosò, unido al mal 

estado del edificio de dormitorios; en resumen, all² ñlas condiciones higi®nicas de la casa no 

satisfacen en absoluto ni dan garantías para la salud de los ni¶osò.255  

Aunque se mencionan cinco comidas diarias, desayuno, medias nueves, almuerzo, onces y 

comida, en ninguno de estos establecimientos se brindaban todas. En algunos lugares se 

consider· que las medias nueves eran exclusivamente ñpara los ni¶os y ni¶as cuya debilidad 

lo hace necesarioò. En los restaurantes escolares se ofreció sopa y onces, en los talleres para 

niños, almuerzo y comida a las 4 pm. En el Asilo del Sagrado Corazón de Jesús como en 

otros lugares el almuerzo y comida repetían los mismos ingredientes, algunos, como éste 

Asilo, diferenciaban la sopa, de ñla sopa (con recado)ò. Las condiciones de pobreza eran tales 

que en algunos lugares donde solo se serv²an almuerzo, pues el almuerzo o sopa, ñpara la 

mayor parte de los asistidos es desayuno tambi®nò.256  

Las Cajas escolares incluyeron los desayunos que ñconstan de un pan de centavo, y una taza 

de agua de panela hecha con la vig®sima parte de una panela de primera calidadò. Dentro de 

la alimentación de algunos de estos establecimientos se mencionaron: ñsopa de arroz, o 
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mazamorra o cuchuco, con recado compuesto de arvejas, fríjoles o habas; papa, arracacha o 

pl§tano, y una porci·n de carne, reemplazada en veces con huevosò, tambi®n fue com¼n 

encontrar en el desayuno chocolate, pan y changua, en las medias nueve y onces agua de 

panela y pan, y que en la comida se ofreciese ñlo mismo que el almuerzoò, pero tambi®n 

ñteteros diarios con f·rmulas especialesò.257 

Es notorio cómo las élites de la Administración del Municipio se refirieron de manera 

contrastadas a las condiciones de existencia de los pobres en sus barrios de residencia antes 

de que el Municipio ejecutara mejoras p¼blicas. En el ñbautizo de barrio Ernesto Samper 

Mendozaò se refirieron las condiciones previas del barrio como ñhorripilante visión 

dantescaò, ñfoco de infecci·nò, ñlacra y una verg¿enza para la ciudadò, que contrast·, tras la 

labor p¼blica, en ñun bello e higi®nico rinc·n, cuyo progreso y desarrollo se palpan 

diariamenteò.258 Las condiciones sanitarias y de salud de los pobres fueron relativamente 

alarmantes y dejaron ver las consecuencias de la inexistencia de dotaciones para la salud. 

Como ñenfermedades end®micas de la ciudadò se listaron: ñtifoidea, disenter²as, gripa grave, 

bronconeumon²aò, consideradas habituales.259 

ñEn Bogot§ no hay aguaò, se escribi· en 1936, las habitaciones de los obreros no la tuvieron. 

En consecuencia, no pueden ba¶arse ñen ninguna ocasi·n del a¶oò. ñApenas si algunos se 

enjuagan las manos y con las palmas húmedas se frotan la cara muy de vez en cuando, en las 

escasas fuentes p¼blicasò. De la ñllave p¼blicaò m§s cercana ñse lleva el agua en tarrosò para 

la cocina. ñNo hay costumbre de lavar la ropaò, y adem§s ñsu inmensa mayor²a tienen una 

sola <<muda>>ò. Tampoco existe la costumbre, en habitaciones hacinadas, ñde desnudarse 

para el reposo nocturnoò, sumado al fr²o de Bogot§ y ñla falta de cobertoresò. Esto eterniza 

la duraci·n de los vestidos y ñles confiere ese olor peculiar²simo de las misas tempranas y de 

las manifestaciones pol²ticasò. Y concluy· ñNo puede existir el aseo, condición esencial de 

la salud y de la dignidad, en donde no hay agua;ò260 
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En los tugurios de los obreros: 

 ñno hay camas ni mesas, ni taburetes, ni alacenas; solo una especie de ba¼l que sirve para los m§s 

variados usos. Los obreros se tienden sobre una estera desflecada, se acurrucan para comer y el resto 

del tiempo que permanecen en sus habitaciones están de pies, o sentados en el quicio de la puerta. 

Toman los alimentos con la mano, de vasijas que fueron esmaltadasò.
261

 

Los artesanos de la ciudad vivieron ñen piezas ciegas que les sirve de residencia y de lugar 

de trabajoò, con sus familiares, sus corotos, su gato y su perro. ñAll² se duerme, all² se 

almacenan los desperdicios de los materiales. Inútil decir que en esos cuartos no existen 

aparatos sanitariosò. Las casas de los ñobreros que trabajan a jornalò son ñun cuadril§tero de 

tablasò, elaboradas con retales de ata¼des del cementerio o ñde tejas metálicas fuera de 

usoò.262 

A diferencia de la fascista Italia que prohibió la mendicidad en la ciudad de Roma, pero la 

toleró frente a las iglesias, el Alcalde Jorge Eliecer Gaitán no la toleró en ningún lugar: 

ñQueda terminantemente prohibida la mendicidad en las calles de la ciudadò. Y continu· 

ñser§n detenidas por la polic²a y enviadas a los asilos correspondientes si padecen de 

enfermedades o deficiencias que les impidan trabajar, o a los establecimientos oficiales de 

castigo si se trata de vagos.ò Las ambulancias municipales recoger§n ña los vagos, mendigos, 

ni¶os abandonadosò, con direcci·n a la Secci·n de Protecci·n y Previsi·n Social, de la 

Dirección Municipal de Higiene.263 Dos meses más tarde se estableció el uso del ñbast·n 

blancoò para los ciegos y disposiciones para ñevitar la mendicidad pública de los privados de 

la vistaò.264 

Dos semanas m§s tarde el Alcalde J. E. Gait§n cre· la ñla Bolsa de Trabajo de Bogot§ò 

adscrita al Departamento Municipal de Estadística y Prevención Social para todos los 

empleados y obreros interesados que ñdeber§n presentar su c®dula de ciudadan²aò.265 La 

                                                           
261 Lozano y Lozano, ñEl pueblo obreroéò 54. 
262 Lozano y Lozano, ñEl pueblo obreroéò 54. 
263 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto Número 159 de 1936 (junio 13)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

83 y 84, (1936): 362 y 363. 
264 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto número 301 de 1936 (septiembre 2)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 89 y 90, (1936): 608. 
265 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto Número 180 de 1936 (junio 26)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

83 y 84, (1936): 365 y 366. 
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pobreza en Bogotá estuvo relacionada en los treinta con la ausencia de ingresos y el 

desempleo. Por esa raz·n desde el Municipio se impuls· que ñlos obreros a jornal del 

Municipio deberán ser escogidos entre los inscritos en la Bolsa de Trabajo y en el orden de 

inscripci·nò.266 No se mencionó la mano de obra cesante femenina, pues la convocatoria es 

solo para el género masculino. Además ellas no poseían cédula de ciudadanía, tan solo las 

ómujeres p¼blicasô poseyeron en ese momento óc®dula de la polic²aô.  

Fueron correlacionadas directamente la desnutrición y el alto porcentaje de ingresos 

dedicados a alimentarse por los trabajadores manuales. El ñtrabajador invierte en su 

alimentaci·n entre cincuenta y el setenta por ciento de lo que gana como salarioò. 

Argumentaron que el trabajador no puede adquirir los ñalimentos indispensablesò para 

mantener las personas del hogar en condiciones nutricionales ñnormales de saludò y en 

consecuencia concluy·: ñla subalimentaci·n es una caracter²stica universalò.267  

En 1937 se realizó una encuesta sobre el costo de la vida en Bogotá. Se observó alimentación, 

vivienda, combustibles, vestido y gastos por otros conceptos. Se contrastaron los barrios 

obreros perif®ricos con ñla s·rdida viviendaò del obrero como ñalbergueò en cercan²as del 

Centro. Se consideró que las industrias deberían proteger el ñcapital humano, base de su 

prosperidadò y se observ· con preocupaci·n los gastos de los obreros en vivienda, 

alimentación y salud. Se apreció los altos gastos en habitación para las clases obreras en 

relación a sus ingresos y a la precariedad de sus viviendas. Se encontró que el consumo de 

ñalimentos de origen animalò, fue ñsumamente bajoò, dada ñla altura y el clima relativamente 

fr²oò, y que con el aumento de los ingresos crece la proporci·n de consumo de productos 

animales, en los sectores de bajos ingresos mayor consumo de carne, y en los altos ingresos, 

un mayor consumo de productos lácteos y huevos, mientras que los gastos por alimentos de 

origen vegetal van disminuyendoò. Se concluy·, con el profesor Hermberg, que fue ñun 

hecho innegable ï a pesar de todas las observaciones individuales que parezcan contradecirlo 

ï, que la situación económica de una familia es tanto más precaria cuantos más miembros de 

ella se vean obligados a contribuir a su sostenimientoò, y esto al parecer gener· la costumbre 

                                                           
266 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 39 de 1937 (agosto 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 111 y 112, (1937): 471-472. 
267 Pedro Escudero, tomado del Boletín Municipal de la República ï Santiago ï Chile, ñEl gobierno de la 

alimentaciónò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 101, (1937): 112 y 115. 
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obligada de buscar recursos extraordinarios en ñel comprador de sueldos y el vendedor a 

plazosò.268 

Año 1937 

Gastos de la Familia Obrera 

Consumo Costo ($) Porcentaje 

Alimentos 24,31 65,70 

Vivienda 6,00 16,20 

Combustibles 2,15 5,80 

Vestidos 2,00 5,40 

Gastos Diversos 2,54 6,90 

  37,00 100,00 

Fuente: MUNICIPIO DE BOGOTÁ, Registro Municipal, Año LVIII, Bogotá, enero y febrero de 1938, 

números 121 a 124. p. 1: EL COSTO DE LA VIDA EN BOGOTÁ. Por Eduardo Santos Rubio, p.3, con 

base en el doctor Luis B. Ortíz. La tabla fue elaborada por JMAC, autor de este documento. 

 

De la tabla anterior se resalta que casi las dos terceras partes (65,70 %) de los ingresos del 

obrero lo destina a la alimentación familiar. No se registran gastos de transporte, aunque los 

obreros tenían una tarifa más baja para el uso del tranvía y que sus hijos escolares viajaban 

sin ningún costo. 

La pobreza estuvo marcada por el ñhacinamientoò considerado por L. A. Gait§n en 1938 

como ñun problema pavorosoò, a¶adiendo ñfen·meno desastroso, moralò.269 Un año más 

tarde, en 1939 Brunner se refer²a a la ñdesocupaci·nò, ñel alimentoò y el papel de la 

ñvecindadò con relaci·n a la vivienda de los pobres y la gran importancia de las dotaciones 

colectivas de soporte:  

ñEs comprensible que los que están constantemente desocupados, renuncien por fin a la lucha por 

mejorar sus condiciones de vida y se sumen en un estado semi-animal en que el alimento es su única 

preocupación. Sin embargo, hasta los habitantes más indigentes de una ciudad merecen la 

                                                           
268 Eduardo Santos Rubio, ñEl costo de la vida en Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 

150, (1939): 1 a 4. 
269 Gaitán L. A, ñUrbanizaciones enéò 185. 
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consideración de su <<sociabilidad>>. Cuando menos les ofrece su propia casa, tanto más requieren 

ellos relaciones con su vecindad; el mercado, los centros de servicio social, la escuela, los lugares de 

reunión y de diversión tienen para ellos mayor importancia, que para los mejor situados, más 

independientes y m§s ñself contentsò.270 

Y concluy·: ñHay que obrar sociol·gica y urban²sticamente exigiendo <<barrios>> (ver 

Anexo1, Imagen 9) con organismos y centros propios y establecimiento sociales adecuados 

para la nueva vida colectiva de sus habitantes.ò271  

Thomas Adams record·, ñuna ciudad no puede prevenir la pobrezaò aunque ñpodr²a evitar 

urbanizaciones desordenadas, densidades desmedidas de edificación (abusos en el 

aprovechamiento del terreno)ò.272 Describiendo en tercera persona, su propia experiencia, 

Brunner refirió, acostumbrado a exageradas aglomeraciones de población en casas colectivas 

de renta de 5-8 pisos, el urbanista de la Europa Central se sorprende de la existencia en 

América Latina de congestiones más graves en edificaciones de un solo piso, a las que en el 

extremo sur de Am®rica se denomin· el ñconventilloò.273  

Los aspectos higiénico y moral.  

En 1929 y publicado años más tarde se comentó sobre las deplorables condiciones de higiene 

del barrio Perseverancia como ñfoco de la difteria, tuberculosis, disentería, etc., y de otros 

males morales a¼n peores.ò274 

El propósito inicial de la creación del Instituto de Acción Social a finales de 1932 fue el de 

enfrentar y ñevitar las urbanizaciones contrarias a los principios de Higieneò para ñsalvar el 

ahorro del puebloò invertido en la compra de lotes en esas óurbanizacionesô.275  

Aunque estos dos temas los aunó desde la segunda década del XX, la Sociedad de 

Embellecimiento de Bogotá, en 1933, los diarios lo amarraron al tema del deporte: La piscina, 

                                                           
270 Brunner, Manual de Urbanismo, I, 235. 
271 Brunner,  Manual de Urbanismo, I, 235. 
272 Citado en Karl Heinrich, Brunner-Lehenstein,  Manual de Urbanismo, I, Síntesis, Vivienda, Saneamiento, 

(Bogotá: Ediciones del Concejo de Bogotá, 1939) 242. 
273 Brunner Manual de Urbanismo, I, 242. 
274 Julio Carrizosa V., ñHacer de Bogotá una ciudad grande y bellaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

37, (1934): 7. 
275 Concejo de Bogot§, ñSesión extraordinaria del día martes 20 de diciembre de 1932ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Número 34 y 35, (1934): 336. 
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indispensable de la vida moderna, pues quienes se ba¶an ñson gentes sanas euf·ricas y 

buenasò. ñQue el pueblo se ba¶e y se fortifique moral y materialmente con la nataci·nò, y 

para una ciudad sin acueducto solicit·: ñProvéanos el Municipio de un buen acueductoò.276 

Para finales de 1933, le asociaron más aspectos a la higiene y la moral. Desde la provisión 

de agua y ñsu efecto educativo sobre el car§cter f²sico, mental y moral del puebloò, y se 

concluy· sobre ñel satisfactorio alojamiento, el eficiente servicio de basuras, el aseo de las 

calles, sano aprovisionamiento de lecheò para ejercer una influencia educativa, imperceptible 

y efectiva.277 

Durante seis meses de 1933 hubo en la ciudad una epidemia de sarampión que alarmó a la 

ciudad y trastornó la marcha de las escuelas, mató a tres escolares y dejó secuelas 

irremediables en otros estudiantes, y gracias a las medidas tomadas por las Direcciones 

nacional y municipal de Higiene, y por el servicio médico escolar, las consecuencias no 

fueron más graves. Para mejorar la salud e higiene, se impuls· la ñgimnasia en las escuelas 

de ni¶as y el servicio de los peluqueros en las de varonesò.278 

A pesar de ser expuesto en varias legislaturas, a finales de 1933 se volvió a discutir en el 

Concejo, ñla pasteurizaci·n obligatoria de la lecheò. A su favor se argument· ñel m®todo 

preservativo de mayor seguridad para ñla pureza bacteriol·gica de la lecheò. ñNo ser²a del 

todo eficaz si no se aplicara como medida obligatoria para toda la leche que se consuma en 

una ciudadò y conclu²a recomendando ñla pasteurizaci·n obligatoria totalò.279 En 1934 se 

continu· insistiendo sobre ñlas mal²simas condiciones sanitarias de la leche que se expende 

en Bogot§ò como causa de mortalidad, infantil, diarreas, enteritis, tuberculosis y por otras 

enfermedades infecciosas. La Dirección de Higiene se propuso clasificar las leches que se 

expenden, según el número de bacterias que se encuentran en cada una de ellas, y hacer 

                                                           
276 Calib§n, ñLa Danza de las Horasò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, (1933): 32. (ñtomada de ñEl 

Tiempoò de esta ciudad y aparecida el d²a 3 del presente eneroò). 
277 The Municipal Journal, ñCooperación ciudadana en la higiene públicaò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 20, (1933): 664. 
278 Rafael Carrillo Leal (Inspector escolar  de Bogot§), ñMovimiento escolar en Bogotá el año 1933ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 33, (1934): 305. 
279 Sin autor específico, ñLa pasteurización obligatoria de la lecheò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

20, (1933): 664. 
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p¼blico sus resultados, ñjunto con el nombre del hato de donde procedenò.280 Ante la 

contaminación de aguas y leches con materias fecales, proveniente de los hatos de las 

proximidades de Bogot§, irrigados con ñaguas negrasò de la ciudad, se tomaron muchas y 

detalladas medidas para esos predios que se empleen en la producción de leche.281 Dadas las 

condiciones de la leche se foment· la lactancia materna. Se cit· que en Europa, ñde cien 

ni¶os que mueren durante el primer a¶o de la vida, 80 son alimentados con teteroò, por lo 

que se concluy· que ñtoda madre debe alimentar a su hijoò, y no hacerlo ñes quitar un derecho 

que el peque¶o tiene sobre la madreò.282 

Incluso en efemérides por fuera de Bogotá se hizo publicidad a las condiciones sanitarias 

urbanas para el mejoramiento intelectual, reformando y complementando la red de drenaje, 

base indispensable de un plan higiénico en toda aglomeración humana, insistiendo en un 

programa soportado en ñEducaci·n, Higiene y Acci·n Social.ò283  

Se continuaron en 1934 con reformas administrativas y científicas para mejorar las 

condiciones sanitarias de la ciudad. Se unieron las instituciones de ñHigiene y Asistencia 

P¼blicaò con funciones de epidemiolog²a, estad²stica y propaganda, protecci·n y previsi·n 

social, policía sanitaria, protección infantil y vacunación contra la T. B. C., además de 

inspeccionar alimentos, Matadero, Plaza de Ferias, plazas de mercado y hatos.284 La 

Protecci·n y Previsi·n Social tuvo a su cargo ñel cuidado y auxilio de todos los individuosò 

con ñimposibilidad de ganarse la vidaò, entre los cuales incluyeron mendigos, niños vagos y 

ñdesocupadosò. La protecci·n infantil estuvo a cargo de la higiene prenatal, infantil con salas-

cunas y la atención de niños enfermos.285 

                                                           
280 Dirección Municipal de Higiene, ñCircular N° 1. Sobre higiene de la lecheò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 25, (1934): 26. 
281 Dirección Municipal de Higiene, ñResolución n¼mero 17 de 1934 (agosto 20)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 40, (1934): 125. 
282 Patronato de protección infantil, ñDeber de toda madreò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 127, 

128 y 129, (1938): 251-252. 
283 Ricardo Zapata, Diego Montaña Cuellar, Francisco Gómez Pinzón, Elías Rodríguez, ñEl Concejo de Bogotá 

en el centenario de Cartagenaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 27, (1934): 83. 
284 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo n¼mero 15 de 1934 (marzo 1°) por el cual se organizan los servicios de 

Higiene y Asistencia pública en el Municipioò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 31, (1934): 224-

226. 
285 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo n¼mero 15 de 1934 (marzo 1°) por el cual se organizan los servicios de 

Higiene y Asistencia pública en el Municipioò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 31, (1934): 226-
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Se oblig· a ñlas boticas, droguer²as y farmacias, f§bricas de cerveza, bebidas gaseosas, 

bebidas fermentadas, panaderías, fábricas de Bizcochos y de dulcesò, a inscribirse ante en la 

Secretaría de la Dirección municipal de Higiene.286 Todos los problemas sociales, higiénicos, 

de crecimiento físico e intelectual, desarrollo en los estudios, e incremento de las defunciones 

estuvieron causados por la tuberculosis, que a su vez tuvo como origen ñla vivienda 

antihigi®nica y malsanaò, que tambi®n conducir²a a la criminalidad, dado ñque las dos 

terceras partes de los criminales precoces proceden de viviendas o cuartos sucios y mal 

ventiladosò.287 Adicionalmente el personal que presta servicios en ñcasa particular, de hotel 

o de restauranteò, debi· presentar un carnet de sanidad, m§s el servicio dom®stico ñcuando 

se emplea en el cuidado de los ni¶osò.288  

Los aspectos higiénico y moral se reunían directamente en las actividades de las ñdanzarinasò 

en los ñdancingsò, donde para laborar, la Direcci·n Municipal de Higiene exig²a ñun 

certificado m®dicoò debidamente refrendado cada dos semanas, y de cuyas actividades de 

baile eran excluidas ñlas personas inscritas en los Dispensarios anti-venéreos (sic) de 

Cundinamarcaò.289 

La importancia dada a la higiene se vio expresada en las cifras de 1934. Más de la cuarta 

parte (28,25 %) del presupuesto del Municipio se dirigi· hacia el ñDepartamento de Higiene 

y Asistencia p¼blicaò, invertido en vacunas en sus dependencias y fuera de ellas, en ñteteros 

repartidosò, en ñvisitas de inspectores de higieneò, lo que se tradujo en ñdisminuci·n de la 

mortalidadò, como ñuna obligaci·n ineludible del Estado defender la raza y prestarle a la 

niñez desamparada el cuidado que su condición social exige siempreò.290  

En mayo de 1935 se expidió un Decreto sobre las exigencias sanitarias a los vendedores 

ambulantes. Consider· que ñla enorme afluencia de vendedores ambulantesò en las v²as, 

                                                           
286 Dirección municipal de higiene, ñResolución número 9 de 1934.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 33, (1934): 297. 
287 Sin autor espec²fico, ñLa vivienda antihigiénicaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 34 y 35, 

(1934): 364. 
288 Dirección Municipal de Higiene, ñResolución número 12 de 1934 (julio 16), por medio de la cual se ordena 

un carnet de sanidadò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 40, (1934): 123. 
289 Dirección Municipal de Higiene, ñResolución número 19 de 1934 (agosto 27)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 41, (1934): 162. 
290 Julio Roberto Salazar Ferro, ñInforme del presidente del Cabildoò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 49 y 50, (1935): 9-10. 
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espectáculos públicos, estaciones de ferrocarril, tranvías, buses, iba contra la salubridad y la 

seguridad. Las ñenfermedades infecto-contagiosasò (sic), de los vendedores demandaron el 

tener licencia, carné de sanidad, y los de comestibles, llevar blusa blanca o saco de color 

limpios.291 

La Gobernación de Cundinamarca se preocupó por las condiciones sanitarias de sus 

municipios. Aprobó, que fábricas que produjeron ñruidos o trepidaciones o esparza holl²nò 

colindantes con viviendas, pagar²an un ñimpuestoò. Concluy· que del ñdesarrollo material 

de los caseríos o poblacionesò acordes al urbanismo, depender²a ñprincipalmente la saludò.292  

Las condiciones higi®nicas en 1935 dejaban ver la presencia de la ñtifoideaò que hizo estragos 

dos décadas atrás y que continuó presentándose años después de contar con agua potable en 

algunas partes de la ciudad. Tambi®n preocuparon la ñdisenter²a, gripa grave, 

bronconeumon²aò, y no se ten²an suficientes ñdispensarios antituberculososò, ni los 

requeridos ñpuestos profil§cticos contra las enfermedades ven®reasò, ni adecuados 

ñconsultorios p¼blicos prenatalesò, y se continu· impulsando ñla lucha antialcoh·licaò 

estimulando a las empresas privadas a sustituir ñlas bebidas fermentadas y alcoh·licas por 

otras no intoxicantesò.293 

Las condiciones de la leche fueron al final de 1935, factor importante de la morbilidad y 

mortalidad infantil. Así lo informó Manuel Antonio Rueda Vargas quien lo inscribió como 

un alimento ñnecesario desde la cuna hasta el sepulcroò. Se quej· que ña pesar de todo lo 

ejecutado, se envían a Bogotá leches contaminadas con materias fecales y se encuentra a 

menudo el coli-bacilo y el bacilo de Eberth, productor de la fiebre tifoidea.294 Para los 

propietarios de los hatos, repartidores y expendedores de leche se dispuso, a finales del 

                                                           
291 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 149 de 1935 (mayo 8)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 
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292 Asamblea de Cundinamarca, ñOrdenanza número 20 de 1935 (julio 23)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 
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treintaisiete, el suministro mensual a la Inspección de Alimentos, de los datos estadísticos de 

su actividad.295  

Del país se mencionaron en 1936 las condiciones de interrelación entre la sanidad de la 

vivienda y la moral:  

ñEl obrero colombiano, desde que nace hasta cuando muere, se ve circundado y estrechado por todo 

lo que hay de más depravante y embrutecedor en el mundo de los vivos. El ambiente de miasma 

material en que se agita tiene que influir decisivamente en su visión de las cosas, en su inteligencia, en 

su vida moral. Es buen indicio de la índole de nuestra raza el que nuestro pueblo bajo se detenga en el 

vicio, y solo un porcentaje caiga en el delito.ò
296

 

Se consider· que ñun ambiente mef²tico y de obligada promiscuidad, influye en la formación 

del carácter, las relaciones de familia, los atributos biológicos de la raza y en la conciencia 

moral. Se consideró que entre los obreros no existió el matrimonio sino en casos 

excepcionales, los que ñse casan son consuetudinariamente infieles, a ciencia y paciencia del 

cónyuge. Se da el caso de que un hombre viva con su mujer y con su amante en una misma 

piezaò. Y ultim·, la primera necesidad de Bogot§ consiste en ñfacilitar la creaci·n y la 

consolidación del hogar obreroò.297  

El Alcalde J. E. Gaitán expidió en octubre de 1936 un largo Decreto de medidas de carácter 

higi®nico. Aunque se soport· en un ñ²ndice alarmanteò, no explicitó la mortalidad infantil 

ñde las clases m§s necesitadasò. Abord· todos los sectores y actividades urbanas de la ciudad, 

pues el primer deber es luchar por la defensa de la raza. Dispuso que los habitantes urbanos 

están en la obligación de atender el aseo y arreglo de sus habitaciones como del diario 

personal, además del arreglo y limpieza de los muebles y enseres de la casa o habitación. 

Enfatizó para los trabajadores del Municipio el presentarse en completo aseo personal. Se 

refirió a las condiciones de sanidad a mantener en los cafés de la ciudad; en hoteles, 

pensiones, casas de familia; en fábricas y empresas; en las plazas de mercado de la ciudad. 

Se refirió a la certificación previa de la Dirección Municipal de Higiene para poder arrendar 

                                                           
295 El Director Municipal de higiene, ñResolución número 10 de 1937 (25 de octubre)ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 115 y 116, (1937): 599. 
296 Lozano y Lozano, ñEl pueblo obreroéò 53. 
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una casa y a la pr§ctica de visitas por la polic²a sanitaria en ñcasas de familia y de inquilinato, 

pasajes y expendios de comestibles y dem§s establecimientos al servicio p¼blicoò.298  

J. E. Gaitán también decretó la obligación de calzar zapatos de cuero, llevar boina de estilo 

militar y blusa especial de trabajo u overol, para todos los choferes de servicio público, los 

cobradores o ayudantes de los vehículos, e incluso para manejar o ayudar en el manejo de 

vehículos de tracción animal. Además, esta exigencia estuvo asociada como condición para 

obtener o conservar el pase de chofer, tanto ñde autom·viles de servicio públicoò, como de 

la licencia para ñveh²culos de tracci·n animalò.299 De nuevo, en enero de 1937 argumentó la 

Dirección de Higiene, que quienes trabajan en transporte urbano pueden transmitir 

enfermedades infecto-contagiosas (sic), si no usan vestidos adecuados al servicio que 

prestan. Se refirieron a ñchoferes profesionales, conductores de veh²culos de tracci·n animal, 

equipajeros (sic), conductores de zorras, cobradores de buses o mozos de cordelò. Adem§s, 

en una ciudad sin total cobertura de acueducto, se les exigió a las empresas de transportes 

urbanos instalar en cada estación terminal los elementos para que los cobradores se aseen las 

manos antes de cada viaje.300 Dos semanas después, otro Decreto de J. E. Gaitán advirtió a 

los choferes que ñla caja de Previsión Social pasará a la Dirección de Circulación 

quincenalmente la lista de los choferes que no hayan cumplido con la dotación de vestidos a 

fin de que sus pases sean suspendidos mientras pagan el uniforme dado a crédito.301 Más de 

un año después de que J. E. Gaitán dejó la Alcaldía por motivo de la huelga de choferes ante 

la exigencia de uniformes, pero antes de la conmemoración del Centenario, la Dirección 

Municipal de Higiene resolvió, a excepción de los choferes, uniformar a los trabajadores de 

productos alimenticios y de sus lugares de expendio como cafés, restaurantes, salones de té, 

heladerías, acorde a modelos aprobados por la Dirección Municipal de Higiene.302 Menos de 

dos semanas después, el Director General de Circulación aprovechó, sin meterse con los 

                                                           
298 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 373 de 1936 (octubre 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 668 a 670. 
299 El Alcalde de Bogot§, ñDecreto número 425 de 1936 (noviembre 24)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 674 y 675. 
300 Ignacio Moreno Pérez, ñResolución número 1 de 1937 (enero 25)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 97 y 98, (1937): 47. 
301 El Alcalde de Bogot§, ñDecreto número 46 de 1937 (febrero 8)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 99 y 100, (1937): 86. 
302 El Director Municipal de Higiene, ñResolución número 6 de 1938 (abril 8)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 127, 128 y 129, (1938): 243. 
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choferes bogotanos, determinar colores y uniformes de los cobradores de las empresas de 

buses intermunicipales, obligados a presentarse lo mejor posible para las fiestas del 

Centenario.303 

J. E. Gaitán como Alcalde propuso por Decreto un hospital de suscripción popular como 

Monumento a la madre.304 En febrero de 1937, a J. E. Gaitán se le cooptó por Decreto a ñla 

Junta creadaò para la cl²nica de maternidad de las clases necesitadas.305 Se prohibi· ñla venta 

ambulante de comestibles en los alrededores de los hospitales y casas de saludò pues seg¼n 

el Director del Hospital de San Juan de Dios ñconstituyen un serio peligro para los enfermos 

hospitalizadosò.306 Tambi®n se solicit· declarar inapropiado ñpor su sitio y estadoò, el 

Pabellón de Carnes, de la calle 9 con carrera 11, pues no cumple las Resoluciones ni Acuerdos 

de las autoridades de Higiene de la ciudad y sus obsoletas condiciones urbanísticas, 

demandan el ensanche y progreso de la ciudad capital.307 Se exigió en diciembre de 1936, un 

adecuado vestuario a los vendedores ambulantes de p·lvora y jugueter²a: ñlos hombres usen 

blusa y cachucha y las mujeres delantal y gorra de telaò.308 

Se destinaron dineros para mejoras de las condiciones de higiene de plazas de mercado, 

referidas a arreglos sanitarios, instalación de estivas, lavadero para venta de pescado, servicio 

de agua, arreglo de alcantarillado y paredes.309 Se orden· ñrecolectores de holl²nò en 

establecimientos de cualquier uso que utilicen calderas y estufas.
310  

Se volvió a mencionar la chicha como el enemigo capital. Se quiso gravar su producción y 

consumo, pues solo estuvo gravado municipalmente su expendio. Se hizo énfasis en 

                                                           
303 El Director General de Circulación, ñResolución número 720 de 1938 (abril 19)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 127, 128 y 129, (1938): 243. 
304 El Alcalde de Bogot§, ñDecreto número 428 de 1936 (noviembre 25)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 675. 
305 El Alcalde de Bogot§, ñDecreto número 63 de 1937 (febrero 18)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 99 y 100, (1937): 83. 
306 El Alcalde de Bogot§, ñDecreto número 372 de 1936 (octubre 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 677. 
307 Dirección Municipal de Higiene, ñResolución número 115 de 1936 (noviembre 20)ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 711. 
308 Alcaldía de Bogotá, ñDecreto número 445 de 1936 (diciembre 4)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 95 y 96, (1936): 781. 
309 Alcaldía de Bogotá, ñDecreto número 447 de 1936 (diciembre 5)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 95 y 96, (1936): 804. 
310 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 436 de 1936 (diciembre 1°)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 95 y 96, (1936): 809. 
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Cundinamarca y Boyacá, donde no existió ningún gravamen departamental sobre ella.311 Se 

ordenó la instalación de un dispensario para niños sifilíticos en el Hospital de La Samaritana, 

enviados por la asistencia pública municipal u otras instituciones.312 Se aprobó organizar una 

casa refugio para hijos de tuberculosos pobres.313 

Las condiciones de salud de la ciudad en 1937 llevaron a la segregación de los enfermos 

infectocontagiosos con resoluciones de la Dirección de Higiene. Se negó el carnet de sanidad 

a ñpersonas atacadas de lepra, tuberculosos abierta, fiebres eruptivas y dem§s enfermedades 

infecto-contagiosas agudasò. Se les negó el carnet a las niñeras y nodrizas notoriamente 

desaseadas, de ñaspecto desagradable o exhalan mal olorò, presenten s²ntomas de alguna 

enfermedad, sea portadora gérmenes o de cualquier forma de tuberculosis. También se les 

negó el carnet de salud para trabajar, como ñvendedor ambulante de alimentos, entregador 

de comestibles, vivandero, ordeñador, empleado de café, bar, cantina, restaurante, hotel o 

pensi·nò, danzarinas o barberos, que padezcan tuberculosis, dermatosis de origen parasitario, 

ñenfermedades venéreas (con excepci·n de s²filis cerrada)ò.314 A finales de 1938 se consideró 

importante suministrar ñvitaminas sint®ticasò a los escolares y elaborar un contrato con la 

Cruz Roja, para el ñservicio m®dico-quir¼rgico de urgenciaò en el ñpuesto de socorro de la 

Cruz Rojaò.315 

 ñLa existencia del gran peligro social e higi®nico, que amenazaba a la raza humana en todas 

las capitales industrializadas del mundo, se manifest· precisamente en los suburbios nuevosò, 

tanto en ñenfermedades y mortalidad infantilò, como en ñel decaimiento de la moralidadò, 

dando en consecuencia ñorigen al movimiento en pro de la ciudad-jard²n.ò316 

                                                           
311 Gonzalo Restrepo, tomado de ñEl R®gimen Departamental en Colombiaò 1922, ñLa chicha, enemigo 

capitalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 99 y 100, (1937): 99. 
312 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 29 de 1937 (agosto 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 111 y 112, (1937): 471. 
313 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 30 de 1937 (agosto 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 111 y 112, (1937): 471. 
314 El Director Municipal de Higiene, ñResolución número 8 de 1937 (septiembre 22)ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 113 y 114, (1937): 550-551. 
315 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 35 de 1938 (diciembre 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 518 y 559-560. 
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Los aspectos higiénico y moral se correlacionaron para los habitantes más pobres de la 

ciudad. La higiene de la vivienda continuó en 1938 con hacinamiento.317 Se creyó que la 

desocupación podría dar origen a criminales o a delincuencia juvenil, y se argumentó con 

ñlevantamientos sociogr§ficosò (sic), que demostraron que las áreas de habitaciones 

malsanas coinciden con delincuencia juvenil, ñdomicilios de criminalesò en §reas de slums y 

de domicilios para prostitución.318 Sin embargo Brunner en 1939 consideró que el modelo de 

La Ciudad Jard²n lo resolver²a la higiene con ñla obra maestra de la civilizaci·n y cultura 

urbanasò, mediante ñla formaci·n de la ciudad racional, sana y bella.ò319 

Según Edith E. Wood, dentro de los aspectos higiénicos de la vivienda, estuvieron la falta de 

luz, y de asoleaci·n (sic) pues ñmerma la resistencia contra las enfermedadesò y es causa del 

raquitismo en los niños. Las habitaciones estrechas y oscuras ñpropagan la tuberculosisò y 

aumentan ñel reumatismo y la pulmon²aò.320 Sin embargo el problema principal de salud 

continuaba siendo en 1939 la insuficiente red de agua potable cuya ñfalta o mala calidad del 

aguaò foment· ñel tifoò.321 

En 1940 Brunner aclar· que la ubicaci·n de barrios en ñterrenos accidentados encarecen las 

obras de urbanizaci·nò y no se prestan para barrios obrerosò,322 y amplió: 

 ñGran parte de los barrios obreros creados por terratenientes, se forman en terrenos accidentados, 

húmedos, expuestos a inundaciones, o muy apartados, que por estas deficiencias se ofrecen a precio 

bajo, pero que en cambio, una vez poblados, exigen fuertes erogaciones de la administración pública 

para su regulación, para las vías interiores y de acceso y para el saneamiento y abastecimiento.ò323 

Se llamó desde distintas voces a transformar la ciudad aprovechando su conmemoración. Se 

insistió desde antes del Plan de Obras y a pesar de sus problemas y más aún después de sus 

obras de modernizaci·n, en el orgullo de la ciudad capital, en que óval²a la penaô para 

beneficio de la nación y su índole capitalina. 

                                                           
317 Gaitán, L. A., ñUrbanizaciones enéò, 185. 
318 Brunner,  Manual de Urbanismo, I, 244-245. 
319 Brunner,  Manual de Urbanismo I, 19. 
320 Citado en Brunner,  Manual de Urbanismo I, 244. 
321 Brunner,  Manual de Urbanismo I, 244. 
322 Brunner,  Manual de Urbanismo, II, 128. 
323 Brunner,  Manual de Urbanismo, II, 128. 
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Capítulo 3. LA URBANIZACIÓN .  

Al inicio de 1933, un año antes de la llegada de Brunner, se plantearon obligaciones de los 

propietarios de predios respecto del proceso de urbanización, sobre los alcantarillados de 

aguas negras o ñalba¶alesò, oblig§ndolos ña contribuir proporcionalmente al costo de 

encauzar y cubrir hasta fuera de las poblaciones los conductos naturales o artificialesò, como 

tambi®n en los costos de su ñconservaci·n y reconstrucci·nò.324 A mitad de ese mismo año 

se planteó, que para el Cuarto Centenario su mejor conmemoración sería poseer un adecuado 

ñaprovisionamiento de agua para esta ciudadò.325 

En agosto de 1933, dentro del Acuerdo para la creación del Departamento de Urbanismo se 

aprobaron obras para el sur de la ciudad, Plazas de Mercado de San Cristóbal y de Oriente, 

cementerio del Sur, y la avenida que une los barrios Primero de Mayo y Restrepo.326 Para 

diciembre se plantearon alcantarillados y canalización de cuerpos de agua: corregir el 

colector del San Francisco, alcantarillado del barrio del Nordeste, terminación del 

alcantarillado del Ricaurte y la ñconstrucci·n de dos kil·metros de canal en la Avenida del 

río del Arzobispoò.327  

El 31 de agosto de 1933, la ciudad dio un avance cualitativo dentro de su proceso de 

urbanización con la creación de la nueva Empresa del Acueducto. Empresa que estuvo a 

cargo y bajo responsabilidad de la Nación, a partir de aguas distintas a las de los ríos San 

Francisco y San Cristóbal, se comprometió a terminar el acueducto, lo entregaría en 

propiedad al Municipio, con las adecuadas obras de captación y embalse, planta de 

purificación y tubería de conducción, además de las plantas de purificación de las aguas de 

los ríos San Francisco y San Cristóbal que ya surtían el Acueducto. 

  

                                                           
324 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo N¼mero 60 de 1932 (Enero 5 de 1933) [é] nuevas disposiciones sobre 

alcantarillado [é]ò, Registro Municipal Año LIII, Número 3, (1933): 69  
325 Jorge Bejarano, ñEl Instituto de Acci·n Social y la Orientación Profesionalò, Registro Municipal Año LIII, 

Número 10, (1933): 285. 
326 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 28 de 1933ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 16, (1933): 

484. 
327 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 44 de 1933 (diciembre 12)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 25, (1934): 3. 
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La Urbanización posterior de la ciudad construida.  

A pesar de la escasez de fondos del Municipio y las inversiones previstas en infraestructuras, 

fueron grandes las presiones de las comunidades, las Juntas Seccionales de Ornato o barriales 

y de los propios concejales para desviarlas hacia otros fines. De fondos para el alcantarillado 

de Barrios Unidos del Norte se iba para el del Barrio López, o dineros para el puente sobre 

el San Cristóbal fueron a parar en la pavimentación barrios altos del Sur y arborización de 

vías.328 

A comienzos de 1934 se discutían las ventajas de los buses a gasolina y de los trolley bus 

sobre el tranvía. Sin embargo, se aprobó la prolongación del tranvía de la carrera 13, 

atravesando el barrio Luna Park, hasta el Olaya Herrera y por la carretera sur, hasta el barrio 

El Porvenir.329  

Se consider· en 1934 ñindispensable la instalaci·n de medidores para evitar el desperdicio 

de aguaò y que ñlos m²nimos de consumo de aguaò fuesen diferenciables, en especial por la 

poca capacidad contributiva de las casas de inquilinato.330  

Tal eran las precarias condiciones sanitarias de la ciudad, de las parcelaciones sin obras de 

urbanización, la incapacidad de las autoridades para exigirle a los óparceladoresô las obras de 

saneamiento básico, que la ciudad decidió construir bater²as sanitarias en ñtodos los barrios 

obreros de la ciudadò, principiando donde se les cedieran gratuitamente los terrenos. Estos 

consistir²an en ñba¶os de ducha, p¼blicos y gratuitosò y letrinas contiguas.331  

Para resolver el problema de las aguas en Bogot§, Felix Restrepo apoy· ñcubrir de bosques 

la totalidad de las hoyas hidrogr§ficasò de la ciudad, afirmando que llueve m§s sobre el 

bosque que sobre las superficies desnudas, y concluy· que ñel bosque no influye de manera 

sensible en la cantidad de las corrientes, pero sí en la regularización del régimen de su fuerza 

                                                           
328 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 18 de 1934 (mayo 21)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

34 y 35, (1934): 328. 
329 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo número 5 de 1934 (febrero 26) por el cual se ordena la prolongación de una 

línea del tranvíaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 29, (1934): 145. 
330 Gaitán, L. A., ñProblemas de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 30, (1934): 178-179. 
331 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo número 12 de 1934 (marzo 1°) sobre el establecimiento de baños públicos y 

gratuitosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 30, (1934): 186. 
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eroctiva (sic)ò, y por tanto aconsej· ñla repoblaci·n de bosques en las hoyas 

hidrogr§ficasò.332  

En 1934 se continuaron ordenando extensiones del tranvía al sur, entre el barrio 1° de Mayo 

al 20 de Julio, y hacia el occidente, por la carrera 32 desde la calle 13 a la 20, en La 

Margarita.333 Dados los incumplimientos de los ñurbanizadoresò de vender lotes sin 

saneamiento básico, las presiones de las comunidades y los pocos fondos públicos, obligaron 

a las autoridades a extender alcantarillados y pavimentos, construir ñgrupos escolaresò y 

parques suficientes para campos deportivos y ñno menos de dos baños públicos 

convenientemente situadosò.334 

La creación en la Secretaría de Obras Públicas, del Departamento de urbanismo en 1933, la 

llegada de Brunner al inicio de 1934 y la disposición en este Departamento de tres secciones, 

Urbanizaciones, Plano Futuro y Arquitectura, dieron lugar a un mejor funcionamiento y 

operatividad de los procesos urbanísticos de la ciudad. Así lo reflejó el Informe del Secretario 

de Obras Públicas municipales al Concejo de noviembre de 1934. En él se destacaron obras 

de importancia para la ciudad, la Corrección del Colector del río San Francisco, los 

alcantarillados de los barrios Ricaurte, Nordeste, Colombia y Olaya Herrera. Pavimentos en 

porciones de las carreras 13 en Chapinero, y 7ª al costado sur del centro, y en la calle 13. 

Escuelas de niños e inicio de la de niñas en la plaza de La Concordia; en la calle 57 con 

carrera 14; en San Blas para servir a los barrios San Pedro, Santa Inés y parte de San 

Cristóbal; en el barrio Restrepo para servir a cinco barrios adyacentes; y al occidente del 

barrio Palermo para servir a los barrios Alfonso López y Quesada. Se destacó aquí la 

negociación con las compañías urbanizadoras de los barrios Restrepo y Palermo para obtener 

de ellas terrenos para la construcción de estos establecimientos, fundamentados en una 

disposici·n de 1932 del Concejo, de que toda urbanizaci·n ñha de destinar una parcela de 

terreno para la instrucci·n p¼blicaò. Otras obras que se terminaron y estuvieron en proceso 

de dotación de mobiliario, fueron las plazas de San Cristóbal, del 7 de Agosto (ver Anexo 1, 

                                                           
332 Felix Restrepo H., ñEl problemas de las aguas de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 32, 

(1934): 277-278. 
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34 y 35, (1934): 333. 
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Imagen 10), y se reafirmó la plaza de La Concordia para suprimir los mercados del suelo en 

las plazas de La Pola y Egipto. Se destacaron tres aspectos del Pabellón nuevo del Matadero 

y del Pabellón central de Carnes. En el primero se desarrollaron nuevos aspectos 

constructivos, al usar ñcerchas de madera en lugar de las met§licas extranjerasò, bajo la 

direcci·n ingenieros de la Secretar²a, como tambi®n ñel trabajo en hierro de las l²neas a®reas 

para movimiento de la carneò, que era pedido al exterior. Para el Pabell·n central de Carnes, 

se discutió si hacer un segundo pabellón o instalar refrigeradoras y muebles en el primero. 

Se terminaron los Hornos Crematorios de basuras y se pusieron en funcionamiento. Sobre 

las tres secciones del Departamento de urbanismo se informó que en Urbanizaciones se 

debieron adelantar los planos de ®stas, ñpues es raro el caso de que los particulares presenten 

planos satisfactoriosò. En la secci·n del Plano Futuro se atiende ñla conservación y paulatino 

ensanche del plano de la ciudadò y las demarcaciones. En Arquitectura, se desarrollaron las 

licencias a particulares para edificar, y se procur· la ñest®tica de las construccionesò teniendo 

en cuenta los edificios contiguos.335   

Las ñJunta de Mejoras p¼blicasò continuaron siendo importantes para urbanizar la ciudad 

preexistente. Allí se evaluaron las necesidades de los barrios, se priorizaron sus obras y se 

presionaba al Municipio a través de sus representantes. En estas Juntas tenían cabida, los 

representantes elegidos por la comunidad, los ñmiembros natos de la Junta, el Inspector del 

barrio y el Cura p§rrocoò, y se podr²a autorizar ñun Comit® femenino para la defensa infantil 

y socialò.336 

Tras la entrega de los hornos crematorios de basuras en Bogotá, durante el desarrollo del 

Tercer Congreso nacional de Mejoras en Medellín en 1934, Esther de Putman Tanco sugirió 

destruir las basuras con procedimientos modernos de mejores resultados. Afirmó que los 

hornos crematorios, son imprescindible para ciudades de alguna importancia. Bogotá debería 

tener un solo horno, de elevadísimo costo o bien varios en diferentes puntos, solución más 

económica y sencilla, y la indicada para todos los municipios de la República. Así se 

                                                           
335 Jorge Merchán, ñInforme del Secretario de Obras Públicas municipales al Concejoò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Número 36, (1934): 265-268. 
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aprovecharía la basura para la producción de abonos y disminuiría los gastos de 

incineración.337  

Hubo previa a la Conmemoraci·n una relativa preocupaci·n por ñlos barrios habitados por 

las clases proletariasò, dadas la inexistencia del proceso urbanizaci·n, la inflaci·n que golpe· 

sus ahorros y lo ya abonado en sus lotes, y la llegada y continuidad del liberalismo en el 

gobierno nacional. De esta forma hubo preocupación por darles servicios públicos de que 

carecían, como pavimentos, alcantarillas, escuelas públicas y plazas de mercado, dado que 

®sta actitud ñencierra un sentimiento de justicia distributiva en el empleo de los recursos del 

fiscoò.338  

 Del informe del Secretario de Obras públicas del Municipio de octubre de 1935, vale la pena 

diferenciar la participación del Municipio y de los óurbanizadoresô privados, en la 

urbanización de la ciudad, en dos aspectos, los alcantarillados y las vías. En cuanto a 

alcantarillados se destaca: el 44 % (43,69) fue pagado directamente por particulares, mientras 

el 56 % (56,31) restante provinieron de Fondos del Municipio. De lo trabajado como 

pavimentos, se informó que en el 13,56 % solo se explanaba sin adicionar pavimento alguno. 

De los intervenidos, con distintas superficies finales, solo se utilizó asfalto y concreto en 

cerca del 10 % (10,16), mientras que las superficies en Macadams llegaban a cerca de las tres 

cuartas partes (72,16 %), y los tradicionales empedrados a casi la quinta parte (17,68 %).339 

El Concejo bajo la presidencia de J. E. Gaitán, aprobó en la Secretaría de Obras públicas, la 

creaci·n de la oficina de ñPlanos Obrerosò, para confeccionar planos constructivos para casas 

en ñbarrios obrerosò existentes donde a¼n no hubo alcantarillado. Tambi®n ñproceder§ a 

notificar a los dueños de las habitaciones construidas con latas, o cualquier otro elemento que 

no ofrezca garantías  higiénicas y de seguridad para sus moradores, un plazo perentorio de 

sesenta días como término máximo para la transformación de dichas habitaciones, o en su 
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Número 49 y 50, (1935): 10. 
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defecto, la demolici·n de ellas.ò340 Ese mismo día se eximi· ñal Gimnasio moderno del pago 

de la cuota que le corresponde para la construcción del alcantarillado de la calle 74 entre 

carreras 10 y 11ò y se agreg· que ñser§ a cargo del Municipio el pago de la referida cuota.ò341 

En 1936 todavía se criticaba los varios Acuerdos, iniciados con el del año 1902, sobre la 

cesión del contrato de The Bogotá Telephone Co. Ltd., al señor George G. Odell, la 

ampliaci·n del privilegio exclusivo de quince a cincuenta a¶os, cedi®ndole ñen propiedad 

perpetua y absoluta los aparatos telef·nicos, l²neas y postes y dem§s enseresò y considerando 

que la The Bogotá Telephone Co. Ltd. amplió en los contratos reformatorios, su perímetro 

comprendido del privilegio, de Egipto a Paiba y de San Cristóbal a Chapinero. Ante la 

situaci·n que ñel servicio no se ha establecido en las condiciones estipuladasò, se consider· 

que el Municipio ten²a derecho ñpara declarar caducado el contratoò.342 

El informe de la Empresa del tranvía sobre 1935 siguió demostrando que sus ingresos en 

efectivo y a diario, soportaron inversiones distintas a la propia del tranvía, y que dado lo 

anterior, la extensión de sus redes y servicios dependerían de préstamos, pues sus recursos 

no daban abasto. Diariamente se consignó al The Royal bank of Canadá lo recaudado el día 

anterior, para soportar tanto los intereses del empréstito con la Dillon Read & C.o., como 

fondos destinados a habitaciones de empleados, los pagos al Banco Hipotecario de Colombia 

por la prolongación de las carrileras a los barrios obreros, como también la construcción de 

campos de deportes y de servicios sanitarios de casas de obreros. Durante ese año se 

extendieron las líneas a los barrios Olaya, 20 de Julio y Barrios Unidos, la prolongación línea 

calle 26 y la construcción del puente Libertador. Los mayores recursos se estimaron para 

poder prolongar líneas, aumentar el material rodante los nuevos servicios de carrilera o de 

buses. Y señaló que dado el aumento de la población y del área de la ciudad se hace 
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indispensable el ensanche y mejora del servicio de transportes. ñEste es un problema de suma 

importancia para la Administración municipal.ò343  

Las normas de finales de 1934 impusieron obligaciones a los urbanizadores y esto generó 

discusiones, que aún en 1936 se discutía sobre las obligaciones del pago del servicio del 

alcantarillado. El Personero lo resumió: el Municipio cobrará a los propietarios la 

construcci·n, reconstrucci·n y reparaci·n del alcantarillado ñy nada m§s que lo que inviertaò, 

la acreencia contra cada propietario a título de contribución, en proporción equitativa al 

beneficio que reciba el predio, no impide el cobro de los intereses de mora y no podr§ ser ñun 

arbitrio rent²sticoò para el Municipio.344  

Bajo la Alcaldía de J. E. Gaitán, el Consejo aprobó obras en beneficio de los barrios obreros 

y de sus ni¶os. Se aprob· ñel servicio de buses municipales para los ni¶osò, ñservicios 

colectivos de ba¶os y sanitariosò, jardines y lugares de recreo barriales en plazas previamente 

acondicionadas, y se le otorgó amplio poder a la Alcaldía para acordar con el Ministerio de 

Educaci·n ñla construcci·n de granjas agr²colas y restaurantes escolares para niños de las 

escuelas p¼blicas municipalesò.345 

El Alcalde Jorge Eliecer Gaitán trató de imponer los principios constitucionales al paisaje de 

la ciudad en cuanto a ñlos lechos de los r²os y quebradasò prohibiendo su explotación, dado 

que ñlos r²os y todas las aguas que corren por los cauces naturales son bienes de uso 

p¼blicoò.346 Cuatro d²as m§s tarde la Alcald²a orden· ñel levantamiento de planos de las 

rondas de los r²os y quebradasò para que fuese ñpropiedad municipalò,347 y antes de dos 
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meses dict· ñdisposiciones reglamentariasò sobre el asunto.348 A finales de 1938  se definió 

la ronda de la quebrada de Las Delicias como zona ñde uso p¼blico municipalò.349  

Dada la inexistencia de acueducto, de baños públicos, y el crecimiento de la ciudad, que 

mermaron la capacidad del Municipio para que las nuevas urbanizaciones tuviesen resuelto 

su saneamiento b§sico, se opt· por ñkioscos sanitariosò. Se construyeron 26 kioscos 

sanitarios en distintos sitios de la ciudad. En las plazas y plazuelas centrales de la ciudad, se 

definieron diecisiete, exceptuando la plaza de Bolívar, pero incluyendo, Chapinero, 

Teusaquillo además de dos plazas mercado, la Central y Las Nieves. Los kioscos de primera 

clase para hombres y señoras con tarifa de dos centavos poseyeron aparatos sanitarios de 

primera clase, espejo, jab·n l²quido y toallas de papel. En los kioscos de ñsegunda categor²aò, 

la denominaci·n de se¶oras descendi· a la de ñmujeresò, el servicio fue gratuito, los aparatos 

sanitarios fueron de segunda, no hubo espejos, orinales colectivos, algunos en plazas de 

mercado de barrios obreros, o en lugares específicos de sus propios barrios, como el 

Nordeste, Ricaurte, Barrios Unidos, Luna Park. Los kioscos se prestaron ñdurante diez y ocho 

horas diarias, por lo menos de las 6 a.m. a las 12 p.m.ò350  

En 1937 se aprobaron extensiones del tranvía desde Barrios Unidos, hoy 7 de Agosto, hasta 

San Fernando y el establecer un servicio de transferencia, desde la media noche en adelante, 

a los Barrios Unidos en conexión con el servicio a la Avenida de Chile.351 Se continuó 

aprobando disposiciones sobre ejecución y pagos de obras de acueducto, agua y lavaderos en 

barrios obreros.352 La situación de las infraestructuras de energía tampoco fue mejor. El 

informe de las Empresas Unidas de Energía Eléctrica de junio de 1937 mencionó varios 

aspectos críticos. El tema central crítico de su Juntas fue el Ensanche por el aumento de la 

demanda del público. La planta de El Charquito (ver Anexo 1, Imagen 11), y la de El Salto, 

necesitan 18.000 y 1500 litros por segundo respectivamente, pero el caudal en veranos 
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extremos apenas alcanzaba 750 litros por segundo. Entonces se acudió a la planta térmica 

que consumió más carbón del que produjeron los proveedores y a un alto costo. Se decidió 

no aceptar nuevas solicitudes para industrias, desde el mes siguiente. En barrios aislados 

solamente se presta el servicio en las noches. En las áreas urbanas de la Sabana no se 

extendieron las redes distribución, y en sus áreas rurales, se suspendió el servicio cuando lo 

exigieron las necesidades de Bogotá. En consecuencia, se continuaría respirando el hollín del 

carb·n quemado. Se preguntaron ñàSer²a conveniente y oportuno prospectar la 

municipalizaci·n integral de la Empresa?ò y se pusieron los ejemplos estatales de la 

Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía de Bogotá y de los Ferrocarriles Nacionales. 

Tambi®n se ejemplific· con ñla Municipalidad de Medell²n de tener tarifas muy bajas, de 

hacer socialismo de Estado con sus servicios municipales, especialmente los de fuerza, luz y 

calefacci·nò.353 

La ciudad no había resuelto la conducción de las aguas lluvias. De esta forma a finales del 

treintaisiete se definió recoger las aguas lluvias y ñconducirlas por debajo del andén de la vía 

pública, sin tener comunicaci·n directa con las alcantarillasò.354 

Se inventariaron lotes en áreas residenciales y barrios obreros para la construcción de 

edificios escolares. En los barrios residenciales se dieron cesiones de lotes o terrenos por 

propietarios o urbanizadores, como tambi®n en algunos ñbarrios obrerosò. Se hallaron ñlotes 

cedidos y reservados, pero no escrituradosò, ñlotes ofrecidosò por algunos urbanizadores, se 

encontraron predios disponibles en anteriores urbanizaciones aprobadas por Acuerdos 

municipales que obligaban a la cesi·n del lote escolar, algunos otros, en ñlotes en terrenos de 

propiedad municipalò y finalmente ñotros lotesò en urbanizaciones residenciales, 

contraindicados por la Sección de Urbanismo para la construcción de escuelas.355 

El proceso de urbanización debería incluir los siguientes aspectos generales: Regulación 

técnica de quebradas y ríos, de la orilla de lagos y playas. Las infraestructuras de energía, 
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vías, las fajas para el ensanche de ferrocarriles urbanos y de tranvías y colectores de 

alcantarillado. Reserva de suelo para edificios públicos, culturales, de servicio social, 

parques, lugares de recreo, juegos y de deporte. Articulación de los nuevos sectores con los 

núcleos importantes de la ciudad, con barrios vecinos además de la conformación de centros 

locales con comercio y plazas de mercado. Áreas para plazas, plazoletas y caminos para 

peatones. Los edificios para conservar, como también la protección de bosques, áreas 

arborizadas y alamedas. La ubicación y agrupación ordenada de las construcciones futuras. 

Y finalmente como soporte de todo lo anterior la respectiva ñreglamentaci·nò.356 

El tema central de discusión de la urbanización de los terrenos ha sido la proporción de la 

tierra que deben ceder los propietarios. Brunner aconsejó en su Manual ñla proporci·n 1:1:1ò 

entre la superficie edificada, la superficie libre del lote y las áreas públicas,357 equivalente a 

destinar la tercera parte del área urbanizada para las áreas y equipamientos públicos. La 

ciudad definió casi lo mismo, ñla cesión gratuita del 35 por 100 del terreno, en término 

medioò, donde ñlos due¶os o administradores de la urbanizaci·nò deben ñacometer por su 

cuentaò los ñsardineles, andenes, prados, calzadas, arborizaci·n y alcantarilladoò y acordar 

con la Empresa Municipal del Acueducto a los futuros ñcompradores de lotes, su dotaci·n de 

agua.ò358 

Fue importante para Brunner dentro de la urbanizaci·n de la ciudad, ñla construcci·n de 

barrios obrerosò, sobre una ñla pol²tica del ensanche urbanoò, la ñadquisici·n de terrenos a 

su debido tiempoò, la prolongaci·n de ñv²as y medios de comunicaci·nò, ñel tipo m§s 

adecuado de la vivienda obreraò, los cuales deb²an ñestar sometidos a un programa fijoò sin 

alteraciones de funcionarios, ni de urbanizadores particulares o empresas constructoras.359 

La Ciudad sin ñPlano Gu²aò.360 

A mediados de 1933, Julio Carvajal cuestionó la no puesta en práctica del Plano Bogotá 

Futuro aprobado en 1925. A cambio demandó en primera instancia ñel proyecto de 
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planeamientoò, tras del cual vendría ñuna norma precisa, clara y realizable, que garantice 

todos los derechos, entre ellos el futuro de la ciudadò. Sugiri· impedir edificar y vender lotes 

sin ñsiquiera en lo referente a agua y alcantarilladoò y adem§s ñfijar el porcentaje de terreno 

que deben ceder los urbanizadores, para calles, parques, plazas, etcò.361 

En agosto de 1933 se cre· el ñDepartamento de Urbanismoò, para: ñplaneamiento de la 

ciudad futuraò, y el ñestudio de la legislaci·n que reglamente las urbanizaciones y facilite la 

apertura y ensanche de las vías urbanas, y en general, de todos los problemas de urbanismo 

relacionados con el desarrollo de Bogot§ò. Se predefini· ñun t®cnico urbanista europeo que 

haya proyectado el plano de algunas ciudades suramericanas de más de trescientos mil 

habitantesò.362 

En 1936 se dijo que ñdespu®s de 1913, y sobre todo a partir de 1925, el desarrollo ha sido 

sorprendenteò. Numerosos barrios al norte, sur y occidente surgen en pocos meses, ña 

enormes distancias del área urbana, lo que ha sido un grave inconveniente porque ha hecho 

difíciles y muy costosos los servicios públicos y casi imposible la inspección oficial de las 

construccionesò.363 En 1933 un concejal exigi· ñla demarcaci·n de la zona urbanizable de la 

ciudadò para no urbanizar terrenos lejos del Centro.364 

En 1929 Julio Carrizosa V., escribió un texto reproducido en 1934, referido a un proyecto de 

ley sobre ensanche, higienización y embellecimiento de las ciudades de άcincuenta mil o más 

habitantesò en Colombia, que a su vez da cuenta del estado del planeamiento en Bogotá. Al 

plano ñactual de Bogot§ futuroò, 1923-1925, se le consider· un ñanteproyecto, para la 

extensi·n de la ciudad ¼nicamenteò. Se esper· con un nuevo ñprogramaò se previese la 

ciudad a treinta o cuarenta años, con base en el abasto de aguas y el alcantarillado. Se 

mencionaron varios planos previos, el plano de Pearson, el de Ullen, el levantado por la 

Gobernación, adaptación de estos planos, y el levantamiento de White,  concluyéndose, que 
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ñcon todo esto Bogotá carece de un planoò, y que ñnunca ha tenido un plan cient²ficoò.365 Se 

criticó la existencia y aún vigencia, tras 31 años, del Acuerdo 10 de 1902 y se dijo que era 

tiempo de ñhacer algo definitivo por Bogot§ en materia de Urbanismo y arquitecturaò.366 Y 

se insisti·: ñjam§s se ha dispuesto en Bogotá de un plan de urbanización de acuerdo a las 

necesidades de una ciudad de la importancia de la capital colombiana.ò367 

Con Brunner se pensó el crecimiento de las ciudades del país, en términos de los límites del 

Municipio, la ciudad existente, los edificios públicos, los establecimientos industriales, vías, 

plazas, parques, terrenos de juego, espacios libres para monumentos, y ñlas servidumbres 

arqueol·gicas y est®ticasò. Tambi®n, por las condiciones sanitarias, se demandaron 

alcantarillado, abasto de aguas, y la presencia de la Dirección nacional de Higiene.368 Se 

definieron, las necesidades urban²sticas m§s elementales de la ciudad: las ñzonas y 

urbanizacionesò sin ñservicios sanitariosò; las ñzonas de urbanizaciones modernas en 

proyecto o en ejecuci·nò; las ñzonas insalubres, de derrumbes o inundaciones, para su 

saneamiento o evacuaci·nò; y finalmente ñla zona de extensi·n de la ciudadò. Adem§s de la 

exigencia para los urbanizadores un plano del terreno total a urbanizar, ñlas vías, áreas 

p¼blicas, dimensiones y §reas de los lotesò y las ñlas licencias de edificaci·nò. El 

departamento de Urbanismo se comprometió a presentar en tres meses, un plano de zonas de 

ñaltura m§ximaò, las condiciones para las edificaciones y ñlas categor²asò por zona.369 La 

ciudad de entonces ya no se veía de manera unitaria, se determinaron distintas zonas con 

distinta edificabilidad y ñcondiciones especialesò para las edificaciones.  

Rindiendo cuentas de las tareas del Cabildo en marzo de 1934, el Presidente del Concejo se 

refirió el desarrollo físico de la ciudad. Se mencionó el Acuerdo en contra de sectores donde 

no podr²an llegar los servicios p¼blicos, la propuesta infraestructura vial para comunicar ñlos 
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barrios orientales y occidentales del Surò, y la incorporaci·n de los ñchircales municipalesò 

para la producir materiales de construcción para habitaciones obreras.370  

En higiene se entendió que las epidemias podrían afectar al conjunto de la ciudad, no solo a 

los pobres. De esta forma se argumentaron las medidas de higiene de sectores pobres que 

como el sector del ñsaneamiento del Paseo Bol²varò.371 Tras su creación entre 1932 y 1933, 

el Instituto de Acción Social fue criticado en 1934. A pesar de sus muy buenos objetivos y 

de figurar ñCaja de Previsi·n Socialò, se le critic· su conducci·n, su funcionamiento ñfalta 

de inter®s de sus elementos directivosò, lo que menoscab· una ñfinalidad saludableò.372 

Ante la inexistencia de un Plan, la Gobernación trató de contribuir expidiendo Ordenanzas. 

Creó un impuesto indirecto denominado de ñfomento urbanoò por no edificar predios, lotes 

o solares ñdentro del §rea de poblaci·nò o por ñconservar edificios pajizos o en ruinasò. 

Prohibió a los municipios lindantes con Bogotá expedir licencias para urbanizaciones sin 

autorizaci·n de la ñdirecci·n departamental de obras p¼blicasò.373 

Brunner adelantó estudios para urbanizar terrenos al occidente y sur de la ciudad. Se 

soportaron en la directriz de redireccionar el crecimiento de la ciudad hacia esos costados del 

Centro, por la importancia económica de éste,374 y enfrentar la tendencia del norte. El estudio 

para la futura Estaci·n Central de los Ferrocarriles o ñEnsanche Occidentalò, sirvi· de ñpara 

encauzar las distintas planificaciones parciales de acuerdo con el plano del futuro desarrollo 

de la ciudad en su conjunto, que para este fin se ha elaborado en el Departamento municipal 

de Urbanismoò. Es de enfatizar aqu² que en ning¼n momento se mencion· ni Plan de Obras, 

ni Plano Regulador sino ñPlano Gu²aò, de ñplanificaciones parciales de acuerdo con el plano 

del futuro desarrollo de la ciudadò. Tambi®n se destaca que nunca se mostr· el mencionado 

άplano del futuro desarrollo de la ciudad en su conjuntoò, elaborado por el Departamento 

                                                           
370 Enrique Ancízar. Presidente del Concejo., ñCuatro meses de tareas del Cabildoò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 29, (1934): 144. 
371 Gaitán, L. A., ñProblemas de Bogotáò, 173. 
372 Julio Roberto Salazar Ferro, ñInforme del presidente del Cabildo,ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 49 y 50, (1935): p. 11. 
373 Asamblea de Cundinamarca, ñOrdenanza número 20 de 1935 (julio 23)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 67 y 68, (1935): 469. 
374 Brunner, ñEl desarrollo urbano de Bogot§ò 474. 



97 
 

municipal de Urbanismo.375 Le preocupó a Brunner los sectores ñdetr§sò tanto de la Estaci·n 

del tren como del Hospital San Juan de Dios. A la estación y el hospital los consideró como 

una barrera que ñtapaò el desarrollo urbano desde el Centro. 

Domínguez Torres criticó para la época le inexistencia de un plano guía a manera de un ñun 

modelo a seguir, [é] una ciudad moderna, pero no se expresaba esa modernidad en un plan 

urban²sticoò, para recualificarla y cambiarla, ni menos en ñun Bogot§ futuroò, y concluyó 

ñno hab²a un plan ordenador o reguladorò.376 

Aún sin Plano Guía, la ciudad adelantó estadísticas y estudios sociales con el fin de formular 

políticas urbanas.377 Se cre· el ñDepartamento de Estad²stica e Investigaci·n Socialò. Sus 

objetivos, adelantar censos de población, económico, ñvida industrial y comercialò y sus 

perspectivas y ñtopograf²aò; tributación municipal; características de sus barrios obreros, 

habitaciones y el ñfen·meno del inquilinatoò; ñmonograf²as de las clases media y submediaò; 

alimentación de sus gentes; influencia de la Inmigración en la economía; equipamientos 

sociales: ñcenso escolarò, Asistencia social e higiene y su desarrollo; circulación y tránsito, 

y finalmente, ñr®gimen pol²tico y administrativo de Bogot§ò.378  

La Presidencia de la República trató de contribuir en el bienestar con el ñAmparo de Ni¶os 

Abandonadosò, iniciativa de la primera dama, Mar²a Michelsen de L·pez, reutilizando las 

instalaciones de ñla c§rcel de Paiba para menoresò.379 

Para 1936 el Municipio de Bogot§ no cont· con aeropuerto. El ñcampo de Techoò perteneci· 

al Municipio de Bosa, de propiedad privada de Scadta, Sociedad colombo alemana de 

transportes aéreos, que ejercía por ese entonces en Colombia el monopolio del transporte 

aéreo. Sin embargo, fue Bogot§ quien se benefici· de su ñcapital bancarioò, adem§s de la 
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379 Sin autor espec²fico, ñEl amparo de niñosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 81 y 82, (1936): 

280 a 282. 
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comunicación para el personal de trabajo nacional o extranjero.380 Scadta, por delegación del 

Gobierno, administró el correo aéreo, y fue declarada empresa de utilidad pública.381 En 1937 

el Secretario de Hacienda del Municipio de Bogotá, con aprobación del Concejo, resolvió 

adquirir acciones del ñServicio A®reo Colombiano Sacoò.382 

Se consideró imprescindible para la elaboración de un Plan la elaboración previa de un 

ñcenso generalò, pues enfocar los problemas de sanidad, educaci·n, provisión de aguas, 

mercados, habitaciones, transportes y obras públicas, entre otros. Sus resultados se podrían 

utilizar en la ñzonificaci·n urbanaò, para apreciar ñseparada y detalladamente los resultados 

de la administración en los distintos sectores urbanos y la magnitud de los problemas que 

contemplanò. Tambi®n se acord· antes de realizarlo, adelantar un ócenso pilotoô denominado 

ñregistro c²vico del barrio Ricaurteò, de acuerdo con el Departamento de Estadística e 

Investigación Social.383 

La ciudad sin Plan no supo por qué optar frente el patrimonio existente. Se reclamó 

inconveniente la destrucci·n del claustro de Santo Domingo, ñsin duda el edificio de estilo 

colonial más característico y hermoso que posee la ciudadò y se critic· el ñpretender levantar 

una ciudad moderna dentro del per²metro de la antiguaò. Se decidi· con el ñcity planningò: 

ñrespetemos lo antiguo como antiguo, y construyamos lo moderno de acuerdo con los 

m®todos modernosò, optando edificar barrios modernos con ñavenidas amplias y 

arborizadasò.384 

Para adelantar el Plan de Obras conmemorativo, se reformo la Secretaría de Obras Públicas 

Municipales, el Departamento de Urbanismo y sus Secciones de Urbanización, Plano de 

Bogotá y Arquitectura. Urbanización tuvo a su cargo proyectos específicos, de 

urbanizaciones, reforma urbana, apertura y ensanche de vías. Arquitectura se encargó del 

                                                           
380 Julio R. Salazar Ferro, ñLa SACDTA y el impuesto de industria y comercioò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 81 y 82, (1936): 312 y 313. 
381 Alberto Pumarejo [Et. al.], ñLa SCADTA y el impuesto de industria y comercio. Vista del fiscal y sentencia 

del Consejo de Estado. Consejo de Estadoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 81 y 82, (1936): 314 

y 315. 
382 El Secretario de Hacienda del Municipio, ñResolución Número 130 de 1937 (agosto 30)ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 111 y 112, (1937): 491. 
383 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto número 136 de 1936 (mayo 2)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

81 y 82, (1936): 296. 
384 Raimundo Rivas, ñEl patio de Santo Domingoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 83 y 84, 

(1936): 388. 
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control de las urbanizaciones aprobadas con relación a la reglamentación. La sección Plano 

de Bogotá se preocupó por involucrar en el Plano la ciudad existente, con el ñlevantamiento 

de los sectores que faltan de la red o redes ya urbanizadas o proyectadasò, la ñdeterminaci·n 

de los l²mites urbanosò de acuerdo a un ñestudio de las capacidades actuales y posibilidades 

municipalesò,385 es decir de la capacidad del Municipio para adelantar el debido proceso de 

urbanización.  

La sección del Plano de Bogotá no fue la sección donde se elaborase un plan urbanístico a 

futuro, fue tan solo la sección donde se desarrolló el registro e incorporación, en un plano, de 

los desarrollos urbanos existentes, por un lado. Por otro lado, fue la sección encargada de 

calcular las posibilidades presupuestales del Municipio para adelantar el proceso de 

urbanización faltante en la ciudad construida, y tratar de vislumbrar ópreviamenteô, la 

capacidad del Municipio para anticipar el proceso de urbanización precedente a la 

construcción de las urbanizaciones proyectadas legalmente. 

El Alcalde J. E. Gaitán aprobó nuevas disposiciones sanitarias para la ciudad. Se dispuso que 

las ñatribuciones de la Dirección municipal de Higiene quedan adscritas al Departamento de 

Sanidad de la Secretar²a de Gobiernoò. Hizo ®nfasis en las edificaciones con sus 

disposiciones sanitarias y la supervisión de los inspectores. Le dio importancia a la calidad 

del agua potable y de la leche. Hizo propaganda en favor de la salud p¼blica, por ñuna 

conciencia sanitariaò, contra el alcoholismo y la chicha. Trabaj· en coordinaci·n con el 

Departamento de educación para elaborar ñfichas m®dicas y antropom®tricas de la poblaci·n 

infantilò. Prioriz· ñla investigaci·n sist®mica de la tuberculosis y de la s²filis, y la higiene 

dentalò. La Polic²a Sanitaria control· la higiene en "contra las enfermedades end®micas en 

la ciudadò. La Administraci·n de Higiene tuvo a cargo la ñlimpieza de la ciudad, la 

administraci·n de los hornos crematorias y la clorinaci·n (sic) de aguasò.386  

Ante la congestión del transporte, se restringió el estacionamiento en un área definida del 

Centro y se le otorgaron al mismo tiempo los bordes de las principales tres plazas cívicas de 

la ciudad, de Bolívar, Santander y Nariño [hoy San Victorino]. Y para ésta última se aclaró 

                                                           
385 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 23 de 1936 (julio 1°)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

85 y 86, (1936): 429. 
386 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo n¼mero 25 de 1936 (julio 8)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

85 y 86, (1936): 433 a 435. 
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que también en su centro, se podría estacionar. Para el transporte de buses urbanos se precisó 

en detalle: ñal parar para tomar o dejar pasajeros, deben verificarlo diez metros antes del 

cruzamiento de las bocacalles, orillados debidamente contra el cord·n de la aceraò. Para los 

intermunicipales o interdepartamentales también se les otorgaron los bordes de un parque y 

una plaza, el parque De los Mártires, y la plaza de las Cruces, y porciones centrales de la 

Avenida Jiménez.387 Sin embargo, dos años después por motivo de las obras y ya en vísperas 

del Centenario decidieron permitir el estacionamiento en puntos antes prohibidos.388 

También se suprimió el tránsito de tranvías y de buses en una porción del área central 

argumentando su concurrencia y ñpoca anchuraò, exceso de ruido, sirenas, pitos y campanas, 

para suprimir en lo posible los ñperjuicios para la sanidad nerviosaò y las causas de ñmolestia 

moral o materialò.389 Antes de un mes, ñel ensayo realizado ha permitido comprobar que sin 

mengua de los intereses económicos de las empresas el tráfico del tranvía por la Calle Real 

puede reducirse en un 50 por 100 de los carros que han venido transitandoò. En consecuencia, 

se redujeron all² los tranv²as y se dictaron ñotras medidas sobre el tr§nsito de busesò.390 

Continuaron las prohibiciones, sanciones y contravenciones respecto del anuncio de 

mercancías con gritos, pitos campanas u otros instrumentos. Se prohibió el uso, ñde las 

sirenas y pitos de carreteraò dentro del per²metro de la ciudad, y m§s a¼n entre ñlas once de 

la noche a las seis de la ma¶anaò. Despu®s de las once de la noche se prohibi· el uso de radio, 

vitrola o cualquier otro instrumento que perturbe la tranquilidad de los vecinos.391 También 

se prohibi· ñviajar en el estribo izquierdo de los carros del tranv²aò y ñsubirse o bajarse de 

cualquier veh²culo por la izquierda del mismoò, adem§s de ñbotar a las v²as p¼blicas, papeles, 

cáscaras y cualquiera otra clase de basurasò.392 Los conductores del tranvía se quejaron de 

                                                           
387 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 278 de 1936 (agosto 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 
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388 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 116 de 1938 (abril 20)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 
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Números 87 y 88, (1936): 526. 
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tener que impedir ñviajar en el estribo izquierdoò, por lo cual las autoridades de tr§nsito 

decidieron multarlos.393 

El servicio de buses fue creciendo mediante la prestación inicial informal del servicio y la 

posterior concesi·n de ñnuevas rutasò, mediante la Resoluci·n de la Direcci·n de Circulación 

del Municipio, presionada por las necesidades de movilidad de las comunidades barriales. A 

mediados de 1937, por ejemplo, la Dirección concedió una nueva ruta con un mínimo de 

quince buses, para interconectar a los vecinos de los barrios Buenos Aires, Belén y Lourdes, 

al suroriente del Centro con el occidente de la ciudad.394 En mayo del treintaiocho se 

estableci· ñel servicio urbano de buses ñMixtosò para pasajeros y equipajesò como ñmaleta, 

canastos, bultos y pequeños equipajes, cuyo tamaño y peso corrientes serán los que puede 

conducir una persona en las manosò. Los buses ser²an ñabiertos con sala o buses cerrados 

con sala y puerta traseraò.395 La modernización del treintaiocho estableció el servicio 

nocturno de buses, entre las siete y media de la noche y la una de la mañana, desde las 

estaciones del tren o los cines de la ciudad y sus respectivas estaciones terminales. Impuso 

que desde las estaciones del ferrocarril deberían operar mínimo la cuarta parte en buses 

mixtos.396  

Para mejor aseo y ornato de la ciudad, se permitieron ñprados en los andenesò, ñen los barrios 

del Norteò, causando la ñobligaci·nò de ñconservarlosò, regar diariamente, recortar el pasto 

e ñimpedir la formaci·n de malezaò.397 Una Resolución del Alcalde Gaitán dispuso fomentar 

la feria del libro durante cinco días, en los patios de los edificios Santo Domingo, Palacio 

Municipal, Banco de la República, además del Capitolio, Palacio de Justicia, Pasaje Rufino 

Cuervo, Terraza Pasteur y las Estaciones de los ferrocarriles.398 
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La ciudad fue haciendo mejoras paulatinas en la administración o complementos de distintos 

aspectos de sus dotaciones colectivas. En salud reorganiza el servicio de Laboratorio en el 

Departamento de Sanidad Municipal;399 en educaci·n reglament· los ñroperos y restaurantes 

escolaresò y la colecta de fondos por el ñPatronato de Defensa del Ni¶o de la ciudadò con la 

autorización de la Gobernación;400 en deportes creó una comisión para el desfile deportivo 

de ñtodas las organizaciones gimn§sticas privadas y p¼blicas de la capitalò; 401 respecto del 

tránsito, J. E. Gait§n fue dr§stico al decretar que ñquedar§ privado en absoluto y en todo 

tiempo del pase para manejar vehículo, ya como aficionado o como conductor mecánico, el 

individuo que lo haga en estado de embriaguez, aun cuando no se presente accidente de 

ninguna naturaleza.ò402 Después del Centenario el Alcalde Germán Zea Hernández 

disminuyó esta drasticidad, y éste solo ser²a ñconducido inmediatamente a las inspecciones 

de Circulaci·nò.403 Dispuso sobre las licencias en el Departamento de Circulación y 

Tránsito.404 Se impuso por Decreto la prohibici·n de ñtransitar en la ciudad autom·viles de 

servicio público urbano sin estar provistos de tax²metrosò.405  

Dada la inexistencia de edificaciones con estacionamientos dentro de sus áreas privadas, se 

dispuso el estacionamiento sobre la v²a ñorillados contra el and®nò, para ñlos teatros y salones 

de espect§culos p¼blicosò de las 8 de la noche a las seis de la mañana, en las calles al costado 

norte, en las carreras al costado occidental y en las calles con doble línea de tranvía en el 

centro.406 Se definió una policía independiente para el ramo de la circulación.407 
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Se continuó promulgando Acuerdos sobre la higiene, creando ñla Inspecci·n de Alimentosò. 

Se controlarían los hatos, la leche y sus derivados; todas las carnes sus productos; los 

alimentos frescos o conservas; ñtoda clase de licores y bebidasò. Además, consideró que 

cuando estuviese en condiciones de suministrar agua potable a los municipios vecinos, ñsobre 

la banda izquierda del r²o Bogot§ò, entrar§ en negociaciones con ellos. Consider· proceder 

en el menor tiempo a construir un colector del Arzobispo desde la calle 62 hasta donde dejen 

de ser un elemento de insalubridad para la población sub-urbana en La Sabana.408 

Se aprob· constituir una ñCompa¶²a Popular de Tel®fonosò con dineros del Municipio para 

establecer el servicio automático en la ciudad. Se condicionó no traspasar las acciones a 

compa¶²as extranjeras ñsin autorizaci·n del Concejo de Bogot§ò, y que adem§s ñtodos los 

obreros y empleados sean colombianosò.409 

Se consideró, con motivo del Centenario, que muchos visitantes llegarían a la ciudad, se 

resolvió entonces, inscribir los hoteles y pensiones en la Sección de Policía Sanitaria de la 

Dirección Municipal de Higiene.410 Asimismo, se plante· ñuna campa¶a de 

desanalfabetizaci·n (sic.)ò, dirigida a ni¶os y adultos que ñno est®n concurriendo a planteles 

educacionistas (sic.)ò. Colaboraron en ella la Alcaldía, la Sociedad de Mejoras y Ornato con 

las señoras María Montaña de Rueda y Elena Soto de Gómez, el Inspector Escolar de Bogotá 

e Inspector de los Institutos Profesionales, y se constituyeron en ñun Comité de señoras y 

otro de caballerosò a los que se encomendó la campaña.411 Se constituyó el Patronato 

Municipal de la Defensa del Ni¶o por ñel Alcalde, el Director Nacional de Higiene, el 

Secretario de Asistencia Social de Cundinamarca, el Presidente de la Comisión de Asuntos 

Sociales del Concejo Municipal y un representante de las instituciones privadas de 

beneficencia y Asistencia P¼blicaò.412 Se decretó organizar la primera Feria-exposición del 
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Juguete del 16 al 24 de diciembre de 1937 para ñfomentar las industrias nacionalesò en la 

ciudad.413  

Se impulsaron reformas de modernización en la educación del país y en Bogotá que 

incluyeron restaurantes escolares, escuelas complementarias a manera de colegios de 

bachillerato de capacitación laboral para el campo, escuela de artes y oficios para la 

ñdemocratizaci·n de la culturaò, como f·rmula de inspiraci·n liberal. 

Dado que la Gobernación estableció la semana del niño en el Departamento, el Municipio 

hizo la semana escolar para estimular a los niños que asistieron durante el año a sus clases. 

Ofreció un almuerzo en el Parque Nacional servido por los contratistas de los Restaurantes 

Escolares y ñfunciones de cinematógrafo y otras festividades para el personal de las 

escuelasò.414  

Para 1934 se dispuso la creación de un ñtaller escuela para varonesò y de ñinstitutos 

profesionales de Industrias artesanas para se¶oritasò.415 Se propusieron Institutos 

profesionales para varones y para mujeres, dirigido a dos diferentes grupos sociales y de 

oficios. En el primer grupo de Institutos, ñlas alumnasò, recibieron instrucción en comercio 

y radiotelegrafía, modistería, mimbre, sombreros, lencería, tejidos, bordados, tapicería, 

guarnici·n y ñla granja del hogarò. ñLos varonesò se formaron en mec§nica, fundici·n, forja, 

plomería, electricidad, zapatería y encuadernación. En el segundo grupo de Institutos 

profesionales, ñlas señoritasò recibieron clases de ingl®s, franc®s, mecanograf²a, taquigraf²a, 

física, química, telegrafía, radio, derecho mercantil y correspondencia, canto, gimnasia, 

contabilidad, religión e higiene. A cambio, ñLos varonesò del segundo grupo fueron 

instruidos en higiene, gimnasia, religión, dibujo, mecánica, fundición, forja, plomería, 

construcción, carpintería, zapatería, sastrería, encuadernación, talabartería y 

automovilismo.416 El Instituto Profesional de señoritas Secci·n Norte, dio ñinstrucci·n 
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comercial o de radiotelegrafía a aquellas hijas de familia que no tienen medios para continuar 

su educaci·n al terminar sus cuatro a¶os de escuela primariaò. Por diferenciaci·n social, el 

Instituto Profesional de señoritas (inicialmente denominadas alumnas), Sección Sur, educó 

a ñlas hijas de los obrerosò, con ñla ense¶anza pr§ctica de los diferentes oficiosò y de una 

granja agr²cola para la ense¶anza de ñavicultura, horticultura y floriculturaò,417 y una ñgranja 

agrícola demostrativaò en el sur.418 A diferencia, el Instituto Profesional de varones contó 

con una localizaci·n central, para ñeducar a los hijos de los obrerosò y especialmente a los 

provenientes de Instituciones Vinculadas al Patronato municipal de la defensa del niño, con 

formación en mecánica,  fundición, forja y plomería, construcción, carpintería, 

encuadernación, talabartería, sastrería y chofer mecánico.419 

Con motivo del Cuarto Centenario se decret· ñel restablecimiento de las Juntas oficiales de 

Mejorasò de la ciudad, ña fin de que contribuyan moral y materialmenteò, ñen n¼mero y 

jurisdicci·n correspondientes a las actuales Inspecciones Municipalesò.420 

Se reiter· en el a¶o del Centenario, por la Direcci·n Municipal de Higiene, que ñlas 

construcciones, adaptaciones y demolicionesò deben obtener licencia previa de la Secretaría 

de Obras p¼blicas municipales, pues comprometen tanto ñlas necesidades sanitarias como el 

plan de urbanismo del Municipioò.421   

En agosto de 1938 se presentó el informe de la Sección del Plano de marzo a julio de ese año. 

Destacó la disminución de los levantamientos para concentrarse en la definición de las obras 

del Centenario, de ñalcantarillado, pavimentaci·n, trazado y localizaci·n de v²as 

proyectadasò, como base para ñproyectos de urbanizaci·n futuraò y la actualización del 

plano. Se terminó el plano de Bogotá, en escala 1/10.000, que mostró al estado de la ciudad 

al a¶o 1938, ñy es el m§s completo que se ha hecho hasta la presenteò, que incorpor· los 
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Época, Números 125 y 126, (1938): 182. 
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barrios apartados. Avanzaron los proyectos de la Av. Jiménez de Quesada entre la carrera 6 

y la plaza de Nariño; la Regularización y ensanche Av. del Centenario (hoy calle 13); la Av. 

Caracas entre calles 18 a 26 y el ensanche de la calle 26, entre el cementerio Central y la 

Ciudad. Universitaria.422 Pasadas las celebraciones, se definió crear un parque en Puente 

Aranda, incluido el puente colonial y donde se relocalizarían estatuas de Colón y la Reina 

Isabel.423 Se puso un plazo hasta finalizar el año treintaiocho a The Bogotá Telephone 

Company Limited, para su venta al Municipio, a partir del cual se expropiaría por utilidad 

p¼blica. Adquirida la empresa, se aumentar²a ñla tarifa del servicio telef·nico mensualò y los 

servicios accesorios para amortizar la deuda. La renta neta se invertiría en ñla administraci·n, 

mejoramiento e innovación del servicio.424 Tras el Centenario, se repensaron las Empresas 

Unidas de Energía Eléctrica S. A. Su duración se estimó hasta 1958 pero podría disolverse 

desde 1950. A corto plazo se definió reconstruir las redes de distribución en los barrios 

obreros, para lograr un servicio permanente, de ñcuatro l§mparas y una toma corrienteò (sic), 

y terminadas las obras de ensanche, establecer la ñtarifa de calefacci·n para cocinas y 

calentadores de aguaò.425 

A finales del mismo año 1938, y dado un congreso en Santiago sobre el problema del ruido 

urbano, se aprobaron algunas disposiciones en Bogotá, donde se prohibieron el ruido de 

fábricas y talleres en zonas residenciales y comerciales.426 

Sanín Cano, en 1938 describió el desarrollo de Bogot§ como ñlais-sez faireò (sic):  

ñCuando se pens· en hacer que los bogotanos obedeciesen en sus edificaciones a un dise¶o de 

normalidad y belleza ya el ñlais-sez faireò hab²a obstruido los caminos de las n²tidas perspectivas 

urbanas y los precios, favorecidos por las leyes protectoras de la propiedad, habían impedido las 

                                                           
422 Alfredo Ardila Oramas, ñInforme relativo a las labores realizadas por la Sección del Plano de Bogotá desde 

el 1° de marzo hasta 1° de agosto del presente añoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 133, 134, 135 

y 136, (1938): 383 a 385. 
423 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 22 de 1938 (septiembre 8)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 137 a 140, (1938): 425. 
424 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 24 de 1938 (septiembre 17)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 137 a 140, (1938): 428 a 429. 
425 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 29 de 1938 (septiembre 28)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 137 a 140, (1938): 435 a 437. 
426 El Alcalde de Bogotá, ñdecreto número 351 de 1938 (noviembre 15)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 562 y 563. 
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demoliciones necesarias para realizar fines de estética civil. No se pudo armonizar entonces el aspecto 

de las calles con la naturaleza, ni buscar una proporción entre la parte y el conjuntoò.427 

Brunner, consideró que la concentración de vehículos en el centro hará insostenible el 

tránsito. Por este motivo sostuvo la ubicación inadecuada del Palacio Municipal y la 

Tesorería y añadió que llegaron al límite de su capacidad por la congestión del tránsito en su 

vecindad, las plazas de mercado Central y Las Nieves.428  

ñPlan Gu²aò o Plan de Obras para el Cuarto Centenario. 

Al final de 1932 la ciudad demandó obras de carácter higiénico y sanitario, relacionadas con 

el abastecimiento y el enterramiento. Con insistencia en nuevas y demandadas condiciones 

de higiene, se aprobaron: la ñPlaza de ferias de Bogot§ò; adquisici·n de predios para construir 

dos nuevas plazas de mercado; mejorar las condiciones sanitarias de tres mercados; instalar 

ñrefrigeradoras centralesò para el pescado en cuatro plazas; una secci·n para la desinfecci·n 

de los menudos, en el matadero de Paiba. Para el enterramiento se aprobaron dineros para la 

compra de un terreno para el Cementerio del Sur e iniciar su construcción, como la 

construcción de la galería exterior occidental y de nichos destinados a restos en el Cementerio 

Central.429 

En septiembre de 1933, se discutió inicialmente el Plan de Obras. Se pretendió resolver 

dentro de ese Plan muchos de los faltantes en la urbanización de toda la ciudad existente: un 

nuevo acueducto municipal, la terminación del alcantarillado, alumbrado público para toda 

la ciudad, arborización de todas las Avenidas, paseos y alamedas hasta los límites del 

Municipio, estadio público municipal para ñla vulgarización de los deportes al aire libre y el 

desarrollo f²sico del puebloò. Tambi®n se quiso resolver los barrios para ñempleados en 

                                                           
427 Baldomero San²n Cano, ñLa ciudad Antigua y la Nuevaò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su IV 

Centenario, 1538 ï 1938, (Registro Municipal, 1938) 124. 
428 Brunner, ñBogot§ en 1950ò, 172. 
429 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo N¼mero 58 de 1932 (Diciembre 26) por el cual se ordena la construcci·n dela 

Plaza de ferias de Bogotá, la de las nuevas plazas de mercado y el ensanche e higienización de las existentes; 

la construcción del cementerio del Sur, y algunas otras obras importantes que se consideran como 

reproductivasò, Registro Municipal Año LIII, Número 3, (1933): 67-68  
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generalò, con sueldo menor a $250 y de acuerdo con las Federaciones de Empleados y 

Empleadas de Bogotá.430  

En octubre de 1933, el Concejo aprobó la primera versión de ñel plan de mejoras y de obras 

públicas que deberá desarrollarse en celebración del cuarto centenario de la fundación de 

Bogot§ò para ñel progreso y embellecimiento de Bogot§ò, la higiene p¼blica, la comodidad 

y ñel adelanto moral y material de sus habitantesò.431  

En comparación con el Plano Bogotá Futuro 1923-1925, coinciden los objetivos de 

ñprogresoò, ñembellecimientoò e ñhigiene p¼blicaò, mientras se le a¶ade: ñpor la comodidad 

y el adelanto moral y material de sus habitantesò. Se deben plantear aqu² la diferencia de un 

plan de obras respecto de un plan de urbanismo. Dentro de este plan de obras se mencionaron 

dos planes de urbanismo. El primero, y para toda la ciudad, el plan que debía de dirigir el 

técnico urbanista contratado deber²a ser ñel Plano del Bogot§ futuroò establecido por el 

ñDepartamento de Urbanismoò. La segunda consideraci·n, se refiri· al ñdesarrollo del plan 

de urbanismo que ha sido adoptado por la Secretaría de Obras Públicas para todo el sector 

comprendido de la calle 1Û hacia el sur de la ciudadò,432 sin embargo, de este ñplan de 

urbanismoò, no se tiene conocimiento. Posteriormente se mencionar§ el plan que para la 

región sur de la ciudad que elaboró Brunner. 

También se resalta que el plan de obras se planteó en algunos apartes para beneficio de los 

barrios obreros y del sector sur de la ciudad, por ejemplo, ñla pavimentaci·n deber§ 

comenzarse de sur a norte de la ciudadò. Y aunque hubo una prioridad racionalmente 

preestablecida, se aclar· que ñtanto para el alcantarillado como para la pavimentación, se 

dará preferencia en cualquier sitio de la ciudad, a las obras para cuyo costo contribuyan los 

vecinos.ò433 Aquí el plan de obras dejó entrever dos consideraciones, la primera, la obligación 

pública para con los sectores más deprimidos de la ciudad y la segunda, como en todas las 

celebraciones de la ciudad, el primer Centenario de la Independencia por ejemplo, del 

                                                           
430 Concejo de Bogotá, ñSesión extraordinaria del martes 12 de septiembre de 1933ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 79 y 80, (1936): 198 a 201. 
431 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

20, (1933): 639. 
432 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 641. 
433 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 642. 
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llamado a óla buena voluntadô, no a la tributaci·n discutida, acordada, aprobada y obligatoria 

con un claro fin público. 

A pesar de estipular previamente ñllevar a cabo un programa definido que comprenda las 

obras más necesarias y de verdadero progreso que contribuyan a mejorar las condiciones de 

vida de sus moradores,ò casi que agotó las letras del abecedario para listar tan solo las ñm§s 

necesariasò en orden de prioridad. Y a pesar de esto incluy· desde la ñconstrucci·n del 

Aeródromo municipal con el objeto de propender por el desarrollo de la aviación en 

Colombiaò hasta ñboticasò.434  El plan de obras hizo énfasis en el saneamiento y la higiene 

de la ciudad, desde las obvias infraestructuras de saneamiento básico hasta el 

embellecimiento de parques y avenidas, y también desde las nuevas habitaciones para obreros 

hasta la pasteurización de la leche. 

En ellas se incluyeron, en primer lugar, 

A) Las infraestructuras: 

1. De saneamiento básico: nuevo acueducto, terminación del alcantarillado, 

canalización de los riachuelos y quebradas del sur y de los desagües de los barrios 

obreros, colectores de los r²os San Francisco y San Agust²n, e ñinstalaci·n de 

servicios sanitarios p¼blicosò.  

2. De transporte, a®reas y terrestres, de las que óbrilla por su ausenciaô el tranv²a, para 

el cual no se encontró ninguna referencia, mejora y/o extensión. Respecto del 

transporte a®reo, la ñconstrucci·n del Aer·dromo municipalò. Para el transporte 

terrestre, calles y avenidas, pavimentadas, en especial las importantes avenidas, sobre 

las canalizaciones ya construidas sobre los ríos San Francisco y San Agustín, además 

de tramos centrales de la Avenida Caracas, las carreras 7 y 13, el añorado Paseo de 

Bolívar entre el Parque Nacional y San Cristóbal, y de otras ñcalles y carrerasò. Para 

el Paseo se plante· adquirir ñlos predios y las viviendasò de las barriadas en 

condiciones malsanas, ñprincipalmente en los barrios de San Diego, Egipto, Bel®n y 

La Pe¶aò.435 

                                                           
434 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 639-641. 
435 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 639- 641. 
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3. De energ²a, para lo cual se plane· la ñterminaci·n de los hornos crematorios de 

basuraò mediante el aprovechamiento del calor de estos para la generación de energía 

el®ctrica a los ñservicios municipalesò, ñsiempre que esta sea m§s econ·mica que la 

de las Empresas Unidas de Energ²a el®ctrica S. A.ò Tambi®n se aspir· al 

ñcomplemento e intensificaci·n del alumbrado p¼blicoò, hasta cubrir la ciudad y ñsus 

carreteras hasta los l²mites del Municipioò, Tambi®n se podr²a considerar asociada a 

las condiciones de saneamiento b§sico de entonces, el ñestablecimiento, por cuenta 

del Municipio, de una Planta pasteurizadora de lecheò,436 dada la preocupación por la 

nutrición de la niñez, frente a la cultura arcaica y popular de tomar leche fresca recién 

ordeñada, y los aparentemente costosos procesos de pasterización con que los 

privados no querían correr, para la comercialización de la misma. 

B) El siguiente grupo de obras fueron los equipamientos sociales y los servicios de 

administración pública.  

1. Respecto de los equipamientos de bienestar social, salud o ñla higieneò, la educaci·n, 

la recreación, los deportes y la cultura: Se planearon las obras de ñun Asilo-escuelaò; 

ñintensificación de los servicios de la higiene municipalò (ver Anexo 1, Imagen 12) 

como ñboticasò, ñservicio m®dico domiciliarioò y vigilancia sanitaria y permanente 

de inquilinatos, pensiones, etc.ò, adem§s de la ñLucha antituberculosaò y de la 

ñConstrucci·n del Laboratorio municipalò; ñconstrucci·n de seis edificios especiales 

para Grupos escolaresò (ver Anexo1, Imagen 13); ñconstrucci·n del Estadio Central 

municipalò, y de estadios obreros  ñpara la cultura f²sica del puebloò; edificaci·n de 

ñbibliotecas, salones para conferencias, clases de artes y oficios, jardines, etc., en 

barrios obreros.437  

2. Dentro de los servicios básicos de administración pública se incluyó el abasto, la 

justicia y los servicios funerarios. Se planearon plazas de mercado en cuatros 

ñsectoresò de la ciudad, la construcción de la cárcel municipal y del Cementerio del 

Sur.438 

                                                           
436 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 640. 
437 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 641. 
438 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò 641. 
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Recordando la fundación, se decidió erigir un Monumento, arborizar y construir parques. Se 

propuso, la erección del monumento a Gonzalo Jiménez de Quesada frente a la entrada 

principal del Cementerio Central, sin embargo, el Monumento solo apareció en el 

vigesimoprimer lugar de prioridad.439 

En diciembre de 1933 se aprobó el contrato de Brunner para la organización del departamento 

de Urbanismo de la secretaría de obras públicas municipales. En él se especificaron entre 

otras cosas el ñorganizar y dirigirò el Departamento de urbanismo, realizar el ñPlaneamiento 

general de la ciudad de Bogotá, que se referirá a la corrección de la parte existente y a su 

desarrollo futuroò, adem§s de ñla reglamentación, la limitación del perímetro y densidad de 

la población; la determinación de zonificación; el fomento de la construcción de habitaciones 

baratas y la formaci·n de barrios obreros, fijando una duraci·n de ñtres a¶osò que podrán 

prorrogarse a voluntad del Municipio.440 En ninguna parte se mencionó el compromiso de 

realizar un Plano Regulador. 

En agosto de 1934 se le otorgó a Brunner una licencia para separarse del cargo y suspender 

el contrato.441 Dos semanas y media después, con la aprobación del encargado del 

Departamento, Carlos Perilla Alvarado, se reorganizó el Departamento de urbanismo en 

cinco secciones: del Plano de Bogotá, Urbanizaciones, Arquitectura e Inspección de 

Construcciones urbanas, Sección de Legislación urbana y Sección de Correspondencia, 

Radicación y Archivo.442  

A pesar de la suspensión del contrato, Brunner siguió pensando en la ciudad de Bogotá. Así, 

tras dos meses en Santiago de Chile, envió en el mes de octubre el texto La transformación 

del centro de Bogotá, que el Registro Municipal incluyó como Editorial, y que al parecer 

contuvo un plano adjunto.443 En él le preocupó a Brunner la demanda de vías más anchas 

                                                           
439 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1933 (Octubre 9)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

20, (1933): Cuadro Anexo al Artículo tercero. 
440 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 42 de 1933ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 23, (1933): 

738. 
441 Concejo de Bogotá, ñDecreto número 191 de 1934 (agosto 11)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

42, 43, 44, (1934): 207. 
442 Julio Pardo Dávila, ñDecreto número 203 de 1934 (agosto 27)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

46, (1934): 311. 
443 ñEl plano adjunto indica, en color negro, las aperturas de nuevas arterias y el ensanche amplio de algunas ya 

existentes, para transformarlas en v²as de mayor capacidadò, mencionado en Karl H. Brunner., ñLa 

transformación del centro de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 46, (1934): 287. 
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ñdesde su trazado tradicionalò, que exig²a la ciudad moderna en sus aspectos social y 

comercial (ver Anexo 1, Imagen 14), como también entre el centro y la red ferroviaria. Esta 

preocupaci·n para Bogot§ la manifest· Brunner en ñel ensanche de la Calle Realò, ñel 

arranque de la Avenida Caracasò (ver Anexo 1, Imagen 15), y la v²a que ñbajando de la plaza 

de la Gobernación una el parque Santander con la Estación de la Sabanaò.444 Reconsideró sin 

mencionarlo el viejo proyecto del Bogotá Futuro 1923-1925, de unir la Plaza de Bolívar con 

la de San Victorino: 

ñOtra medida conveniente para la descongesti·n del tr§nsito en el centro ser²a la de abrir una 

comunicación amplia entre las plazas de Bolívar y Nariño. Para ello se podría aprovechar la 

reconstrucción de la manzana del antiguo hospital de San Juan de Dios, como ya se ha proyectado hace 

tiempo, disponiendo de una calle amplia diagonal que parta de la esquina de la calle 11 con carrera 9ª 

y desemboque en la calle 12, en la plazoleta del atrio de la iglesia.ò
445

  

También le preocupó a Brunner las implicaciones negativas que pudiesen tener estas 

ampliaciones, en el patrimonio de la ciudad como los ñedificios, reconstruidos en los últimos 

deceniosò, el ñtramo oriental del edificio de Santo Domingoò y los establecimientos 

industriales del costado norte de la Avenida Col·nò.446  

Mientras el Concejo de la ciudad le apostó, antes de la llegada de Brunner a Bogotá, por el 

Plan de Obras para el Cuarto Centenario, Brunner a cambio le apostó, diez meses después de 

haber llegado a Bogotá, y en medio de una suspensión del contrato, desde Santiago de Chile, 

a La Transformación del Centro de Bogotá, hacia una ciudad Moderna, de manera intermedia 

entre la Ciudad Preexistente y el Plano Regulador que publicitaba o mencionaba de vez en 

cuando como un objetivo a futuro. Pero también se podría inferir dos categorías en Brunner, 

la primera referida a la ñobra reguladoraò, m§s cercana a un Plan de obras, y la segunda un 

ñPlano Reguladorò,447 más cercana a un Plan Futuro.  

La categor²a óPlano Reguladorô se entiende referida exclusivamente al ensanche de v²as y tan 

solo a una parte de la ciudad: ñEstos son los motivos que aconsejan, con respecto al plano 

regulador de la parte central de Bogotá, dar preferencia a la apertura de unas pocas arterias 

                                                           
444 Brunner., ñLa transformaci·n del centroéò 289-290. 
445 Brunner., ñLa transformaci·n del centroéò 289. 
446 Brunner., ñLa transformaci·n del centroéò 288-290. 
447 Brunner., ñLa transformaci·n del centroéò 288-289. 
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bien dispuestas, y restringir la ampliación general de las calles y carreras a medidas 

prudentes, teniendo en cuenta el mínimo necesario por razones de higiene y de tránsito local 

del sector o de la misma v²aò.448 

En junio de 1935 en una conferencia sobre Bogotá, Julio C. Vergara y Vergara hizo un 

balance de la ciudad existente, sus tendencias (ver Anexo 1, Imagen 16), sus proyectos y las 

obras que deberían ser parte prioritaria del Plan. La conferencia, en algunos aspectos 

generales y otros de detalle, llevó a diferenciarse de forma argumentada de lo sustentado por 

Brunner. Aunque estuvo de acuerdo en la importancia de la Avenida Caracas criticó los 

menores anchos y la localización o trazado hacia el sur, que pretendió Brunner. También 

pidió incluir otras vías en el paquete de obras. Como carreras, la prolongación de la 9, y de 

las 4, 11, 19, 26 y 30. Como calles, al sur: 11, 22 y 27, al norte, la 1ª, 26, la avenida 33 y 34 

en Teusaquillo, la avenida 42, y calles 45, 57, 63, 68 y 72, la avenida 78 y las calles 81 y 85. 

Comunicaciones con los municipios vecinos, Soacha y Suba. Como avenidas destacadas, la 

prolongación el Paseo Bolívar hacia el norte y el sur, como ñun hermoso paseo de 

circunvalaci·nò; crear ñen los cruzamientos de ciertas v²as importantesò, plazas o parques 

que faciliten ñla distribuci·n del tr§nsito y embellezcanò, la ciudad nueva; la Avenida 

Jiménez de Quesada, prolongada hasta la Quinta de Bolívar, y también al occidente como 

Avenida Colón. También propuso Vergara y Vergara otras obras que fueron tenidas en cuenta 

en Plan de Obras que se podría construir. Entre estas se destacó una serie de plazas en torno 

de la avenida Jiménez de Quesada, la que unirá varias plazas y plazoletas, la de Nariño, la de 

la Gobernación (Pasaje Cuervo), la de la carrera 5ª, la de Colón (esquina de la calle 19 con 

la carrera 3ª), la de Las Aguas, la de la calle 20 con la carrera 1ª, y la de la Quinta de Bolívarò. 

Se quejó Vergara y Vergara que la Junta Pro-Centenario, incluya entre ellas las avenidas 

Caracas y Jiménez de Quesada, pues ni esa Junta, ni las Directivas municipales, ni el técnico 

urbanista doctor Brunner, las mencionaron en el programa del Centenarioò. Aunque Vergara 

y Vergara se centr· en óla escena urbana de las calles y plazasô, le pareci· ñde absoluta 

necesidadò un estadio de 40 fanegadas, con §reas para ñrevistas militares, la exposici·n 

industrial, agr²cola y pecuariaò. Pens· un nuevo ñcementerio de los pobresò fuera del 

Cementerio [hoy Central], y dejar all² un ñgran pante·n nacionalò. Propuso ñuna plaza de 
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v²veres al por mayor cerca de las estaciones de los ferrocarrilesò, cerca de la Plaza de Ferias, 

dejando la plaza de la Concepción como mercado de los barrios centrales.449 

Respecto a esa controversia ñsobre los planes de transformaci·n de la capitalò, Brunner 

recomend· en septiembre de 1935 primero, ñapropiar fondos suficientes para terminar las 

obras iniciadasò y segundo, ñrespecto a las obras nuevasò, aconsej· priorizar aquellas que 

fuesen bellas ¼tiles y econ·micas, inclin§ndose por las ñarterias diagonales y prolongaci·n 

de Avenidasò. Dentro de las obras ya iniciadas, sugiri· terminar las del ñPaseo Bol²var, 

Avenida Jiménez de Quesada y Avenida Li®vanoò, ñlas del sitio de recreo de Luna Parkò, ñy 

las emprendidas en los barrios obreros en generalò y terminar ñlas grandes avenidas: carrera 

Norte (s®ptima), Caracas, Santiago de Chileò. Invit· a terminar el ñalcantarillado de zanjas 

abiertasò; la ñregularizaci·n de r²osò y la ñsupresi·n completa del servicio ferroviario de la 

estaci·n del Norteò. Dentro de las obras nuevas incluy· ñplazas de juego, distribuidas en 

todos los barriosò, el ñestadio modelo (nacional)ò, el ñensanche de la Calle Real y la 

ejecuci·n de las arterias de descongesti·nò entre las plazas Nari¶o, Bol²var y parque 

Santander, ñla apertura de comunicaciones en los sectores adyacentes a la parte pobladaò, y 

ñun paseo que podr²a llamarse De la Sabanaò, ñm§s allá del lindero occidental de las 

urbanizacionesò, con un aspecto campestre y una ñespl®ndida vista para el panorama de la 

ciudad y de los cerros de su fondoò. De la misma forma como el Concejo de Bogotá aprobó 

en octubre de 1933, la primera versión del Plan de Obras, casi dos años después, al final de 

septiembre de 1935 y mientras el contrato de Brunner estuvo suspendido, y él en Santiago de 

Chile, el Concejo aprobó otra segunda versión del mismo Plan de Obras.450 

De la segunda versión del Plan de Obras vale destacar tanto las obras nuevas, las descartadas 

y las modificaciones a la versión de 1933. Se continúa manteniendo como tema central del 

Plan el proyecto del Paseo Bolívar. A la primera versión se le agregó el proyecto de una 

ñnueva urbanizaci·nò, la ñformaci·n de un parqueò y la construcción de los nuevos barrios 

para los habitantes del Paseo Bolívar; un estadio para certámenes olímpicos; cuatro campos 

de deportes locales y baños públicos cercanos a los barrios obreros más poblados; una planta 
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moderna de pasteurización de leche; vías donde sean más urgentes; un Palacio Municipal con 

salón de sesiones del Cabildo, sala de recepciones, despacho de la Alcaldía, las secretarías y 

demás dependencias municipales; ñmonumento a los fundadores de Bogotáò y Publicación 

de una historia ilustrada de Bogotá.451  

Casi veintitrés meses después del primer Plan de Obras de 1933, al final de 1935 se estuvo 

redefiniendo el nuevo Plan. La versión de octubre de 1933 fue equivalente a pensar con la 

necesidad, a resolver todos los faltantes en la ciudad. La propuesta de septiembre de 1935 

inducida por Brunner es sencilla y pragmática: terminar las obras ya iniciadas por un lado y 

por el otro priorizar las obras bellas, útiles y económicas. Esta versión de 1935 siguió algunas 

sugerencias e indicaciones de Brunner en sus dos textos, La transformación del Centro de 

Bogotá de octubre de 1934 y La transformación de la ciudad de abril 30 de 1935.  

A la propuesta del Paseo Bolívar de 1933 de la compra de Predios, en 1935 se le añadieron, 

dos condiciones más, adquirir los predios donde se relocalizarán los desplazados y el costo y 

la financiación para esos pobladores de sus nuevas viviendas. Sobre las vías se trató de 

reducir su presupuesto a tan solo el destinado para las más importantes de la ciudad y a las 

calles de los barrios obreros más necesitados, sin embargo, se reiteró que las vías deberían 

conectarse adecuadamente con los otros municipios, interrelacionar adecuadamente las 

partes existentes de la ciudad y crear un paseo central y un parkway de borde oriental. 

La ñconstrucci·n del Estadio Central municipalò, y de ñestadios obreros para la cultura f²sica 

del puebloò postulados en octubre de 1933, se convirtieron en ñconstrucci·n de un estadio 

apropiado para celebrar en él certámenes ol²mpicos de acuerdo con los requisitos modernosò 

y la ñconstrucci·n de cuatro campos de deportes localesò en 1935. La Gobernación ofreció $ 

180.000.oo para ñla construcci·n de un gran Estadioò, ñEstadio de Cundinamarcaò, y creo 

una ñJunta Departamental Pro-centenarioò.452 De ñinstalaci·n de servicios sanitarios 

p¼blicosò en 1933, se pas· en 1935 a ñba¶os p¼blicos cercanos a los barrios obreros m§s 

pobladosò. 
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De ñla terminaci·n de las importantes avenidas, sobre las canalizaciones hasta entonces 

construidas de los ríos San Francisco y San Agustín, además de tramos centrales de la 

Avenida Caracas, las carreras 7 y 13ò de 1933, se pas· en 1935 a ñobras de regularizaci·n y 

ensanche de v²as, en los sectores urbanos donde sean m§s urgentesò. 

Aunque en 1933 no se planteó Palacio Municipal alguno, en 1935 si se sugirió un Palacio 

Municipal con salón de sesiones del Cabildo, sala de recepciones, despacho de la Alcaldía, 

las secretarías y todas las dependencias municipales. 

En 1933 se sugiri· la ñerecci·n del monumento a Gonzalo Jim®nez de Quesadaò mientras en 

1935 se sugiri· ñerecci·n de un monumento a los fundadores de Bogot§ò y la ñpublicaci·n 

de una historia ilustrada de Bogot§ò. 

De nuevo, en enero de 1935, Brunner se vinculó a su cargo de Director del Departamento de 

urbanismo y se cre· ñel puesto de Ayudante del Jefe del Departamento de Urbanismoò,453 se 

dispuso ñla secci·n de estudio ñPro-centenarioò,454 y ñse aumenta una comisi·n topogr§ficaò 

para ñque pueda entregar al municipio, a m§s tardar en enero de 1936, el plano de la ciudad 

litografiado y puesto al d²aò,455 ambos, responsabilidades del Departamento de Urbanismo. 

Dentro de las obras para la modernización, los edificios escolares fueron fundamentales y 

causaron un impacto social favorable. Para una población estimada para la ciudad en 300.000 

habitantes, se calcularon 12.000 escolares, de los cuales asisten regularmente a las aulas 

públicas tan solo 7.969. Únicamente 1.500 de ellos reciben educación en locales edificados 

según normas de higiene y de pedagogía, el resto, ñ6469 ni¶os est§n alojados en 73 casas que 

el Municipio ha tomado en arrendamientoò, y por las cuales paga anualmente $50.000 

pesos.456 En resumen, de la población total estimada como escolar, tan solo el 67% asiste a 

clase y solo el 19% de ellos reciben clases en establecimientos escolares adecuados. El diario 
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El Tiempo al referirse a la inauguración de uno de ellos elogió el sentido pedagógico, la 

emoción estética y el toque mágico que le otorgó su arquitecto Carlos Martínez.457 

El año de 1935 no pudo terminar sin que mediara un nuevo Acuerdo para adicionar al Plan 

de Obras, otra nueva, ñun hospital municipal, en el sector Norte (Chapinero, Barrios unidos)ò, 

con sección especial para enfermedades endémicas.458 El año de 1936 se inició con más 

presión sobre la Secretaría de Obras y su Departamento de Urbanismo. Se les exigió: 

ñatender§n oportunamente todas las consultas, trabajos o comisiones que le sean 

encomendadasò por la reci®n creada ñDirecci·n general de las Obras del Centenarioò.459 

Inmediatamente se concentraron en el Paseo Bolívar en todos sus aspectos, para hacerlo 

viable y construir los barrios para los desplazados por el mismo Paseo y se abordaron 

distintos aspectos a través de comisiones de higiene, catastral y demográfica, de barrios,  y 

ñuna oficina especial y transitoriaò para adquirir los terrenos y construcciones del caso, 

situadas en los sectores del plan.460 Se nombró como Director General de las obras del 

Centenario al señor doctor Guillermo Herrera Carrizosa.461 Se dividieron las 

responsabilidades de obras específicas entre la Secretaría de Obras Públicas Municipales y 

la Dirección General de Obras del Centenario. A la primera la responsabilizaron del 

alcantarillado, la pavimentación y las escuelas públicas. A la segunda del Paseo Bolívar, la 

construcción de los alojamientos para relocalizar sus habitantes, el estadio, los campos de 

deporte locales o centros municipales y la regularización y ensanche de vías.462 

La oferta de los terrenos donde se construiría el estadio se acordó el 4 de febrero de 1936 

mediante el cruce de dos comunicaciones escritas y una ñproposici·n aprobada por el 

Cabildoò. El propietario del predio Luis Camacho Matiz, ofreci· a Bogot§ ógratuitamenteô, 
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las 43 fanegadas, solo se requer²an 25, con las que expres· ñno solamente aceptar y pagar 

por anticipadoò, a pesar de que el impuesto de valorizaci·n ñsea hoy todav²a un simple 

proyectoò. Las condiciones urban²sticas de los terrenos ofrecidos fueron asesoradas por el 

Secretario de Obras públicas, Carlos Almánzar y por Jefe del Departamento de Urbanismo, 

Profesor Brunner.463 Carlos Arango Vélez, Alcalde de la ciudad agradeció la oferta, 

reconocida por el registro Municipal como ñLa cesi·n gratuita del lote para el estadio 

municipalò, un ñdonativo a la Capitalò que trae ñespontáneamente a la memoria el nombre 

de aquel colombiano egregio, cifra de altas inteligencias y de patriotas desprendidos, que se 

llam· Nemesio Camacho y que supo dar a usted, con su sangre, todas sus cualidadesò.464 Ese 

mismo d²a ñEl Cabildo de Bogot§ò declar·: ñel Estadio llevará el nombre de Nemesio 

Camachoò.465 

El Director del Plan de Obras recién nombrado, Guillermo Herrera Carrizosa, no mencionó 

al comienzo del treintaiséis, obras específicas sino necesidades generales de la ciudad: 

ñparques y jardines, y casas amplias, llenas de aire y de luz, bibliotecas, escuelas, baños, 

campos atl®ticos, monumentos, fuentesò.466 

Carlos Malo Ba¶os sugiri· ñun parque, de peque¶as proporciones para el sur de la ciudadò 

hacia San Cristóbal y Tunjuelo. Propuso un hospital al norte y otro al sur de la ciudad. Sobre 

la demolición del hospital San Juan de Dios, puesto en funcionamiento tan solo diez años 

antes, sugirió se levantase un cantón militar, un campo de aviación y plaza de revistas. 

Además, propuso que sobre la demolición de los cuarteles de San Agustín hacer una plaza 

de revistas militares.467 

Se continuaron durante 1936 haciendo propuestas sobre la Avenida Caracas, desde el retiro 

de las carrileras, de una nueva estación su ancho y prolongación. Se estimó indispensable 
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retirar la estación del Ferrocarril del Norte de Chapinero y edificarla en la calle 63, sobre la 

línea férrea del Nordeste. Así, se podría prolongaría la Av. Caracas. Se sugirió la Av. 

Santiago de Chile para adelantar ñuna brillante inauguraci·nò en el Cuarto Centenario.468 En 

julio de 1936 se continuaron adicionando nuevas obras al Plan. Se sumaron: reemplazo de 

los postes de madera por metálicos; una cárcel municipal; y servicio de buses para los niños 

de las escuelas.469 

Para agosto de 1936 el Alcalde J. E. Gaitán distribuyó por Decreto los fondos para las Obras 

del Cuarto Centenario en los barrios obreros, 20 de Julio, San Blas, Restrepo, Santander, 

Ricaurte, Palo Quemado, Perseverancia, Alfonso López, Gaitán, Las Granjas, Providencia, 

San Fernando, Ernesto Samper y Lourdes; para compra de buses y organización del servicio; 

Paseo Bolívar, Avenida del Centenario; para embellecimiento, alcantarillados, 

pavimentaciones, apertura y ensanche de vías; Avenida Caracas; Avenida Jiménez de 

Quesada; estadio y escuelas.470 Brilló por su ausencia en esta distribución el tranvía. De 

nuevo la presión por clínicas, no para clase media sino para barrios obreros. Se aprobaron en 

1937 ñla construcci·n de cuatro cl²nicas de maternidad y de lactanciaò, exclusivamente para 

atender a las esposas e hijos de los obreros y localizadas en los cuatro puntos cardinales de 

la ciudad.471 

A menos de tres meses para la Conmemoración se hicieron traslados en el Presupuestos de 

Gastos y no se habló de culminación de obras para la fecha del 6 de agosto, sino para lo que 

restó de 1938. Se estipularon las siguientes obras: una planta pasteurizadora por $300.000; 

la reorganización y modernización del aseo de Bogotá por $500.000; se desestimó la clínica 

de maternidad, y a cambio se defini· ñun pabell·n de maternidad en uno de los institutos 

p¼blicos de beneficenciaò; el Grupo escolar del Barrio Centenario, la Escuela Modelo del 
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Parque Nacional y los dos escuelas ñen la urbanizaci·n Camacho y en la calle 69; y solamente 

la plaza de mercado del Barrio Restrepo.472  

A menos de dos meses del Centenario se defini· la inversi·n para ñel enlucimiento de 

edificios p¼blicosò: el Palacio Municipal y el Teatro Municipal; las escuelas República 

Argentina, Antonia Santos, Las Américas, La Concordia y San Blas; el Matadero, la Plaza 

de ferias, y las plazas de Mercado de Las Nieves y de Chapinero; la casa ocupada por la 

Policía Nacional en la calle 10 y las Inspecciones Municipales 3 y 10. El enlucimiento a cargo 

de Locativas debió concluirse antes del 6 de agosto.473 Una semana después se acordaron 

enlucir ñlos edificios de la Direcci·n Municipal de Higiene, de la Imprenta Municipal y de 

los Cementerios Central y de Chapineroò.474 Tres semanas antes de la celebración, se 

adicionó el Presupuesto de Rentas y Gastos del Municipio para adquirir la Plaza de Toros de 

Santamaría,475 adquisici·n resuelta dos semanas despu®s como ñCirco de Santamar²aò.476 Se 

decretó otra partida para atender la celebración de las festividades en los Barrios Unidos del 

Norte y del Sur.477 

En mayo del treintaiocho aún continuaban produciéndose argumentaciones históricas para 

tratar de argumentar e interrelacionar obras aisladas o contiguas. Se sugirió que la aún no 

construida calle 45 entre la avenida Caracas, en ciernes, y la Ciudad Universitaria, en 

construcción, llevase el nombre del General Francisco de Miranda. Se concluyó que hubo 

tres obras del Centenario como homenaje a Venezuela: las Avenidas Caracas, Miranda y el 

Paseo Bolívar. Se agregó que en el cruce de la Caracas y Miranda cuadraría el monumento a 

Miranda, y que en otro §ngulo del cruce ñel edificio para la Legaci·n de Venezuelaò.478 
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Fue de suma importancia dentro del Plan de Obras, el Acueducto. Su nuevo edificio 

contribuyo a la ñhigienizaci·n y embellecimientoò. En su inauguraci·n se cont· la presencia 

del Presidente López Pumarejo, del Gobernador y del Alcalde J. E. Gaitán. El Gerente de las 

Empresas Municipales se refirió a las modernas plantas de clorización (sic) de las aguas y los 

m§s de 7000 medidores. Enfatiz· ñla correcta administraci·n del Nuevo Acueductoò, por la 

cancelaci·n de la ñdeuda flotanteò, la atenci·n de ñla deuda externaò y la entrega de las 

habitaciones para ñempleados y obreros de las Empresasò.479 Dos meses antes de la 

conmemoración se aumentaron las tarifas del agua, se instalaron los medidores donde el 

desperdicio era mayor, y los consumos mínimos aumentaron su valor.480 

A la ñJunta Patri·tica de Antiguos Alcaldesò se incorporaron dos, Luis Carlos P§ez y Luis 

Patiño Galvis, se le confirieron nuevas atribuciones y se hicieron explícitas otras instituciones 

que colaborasen con el Centenario. Se le atribuyeron no solo obras públicas sino también 

actos culturales, dentro de las posibilidades del Municipio y resaltar ñel prestigio intelectual 

de la capital de la Rep¼blicaò, adem§s de desarrollar propaganda y preparar el alojamiento. 

Se les encomendó coordinar con la Nación, el Departamento y las asociaciones de las élites: 

las Academias ñde la Lengua, de historia, de Jurisprudencia y de Medicina; Las sociedades 

de Mejoras y Ornato, Colombiana de Ingenieros, de Agricultores de Colombia, la Asociación 

Nacional de Industriales y dem§s entidades an§logasò. A todos ellos se les consider· ñcuerpo 

auxiliar del Ejecutivo municipal para el desarrollo de esos festejosò.481 El Secretario del 

Concejo registró, entre el 27 de julio y el 30 de agosto del treintaiocho, eventos e 

inauguraciones de obras. En agosto 6 mencionó el homenaje a Jiménez de Quesada y Simón 

Bolívar en la Quinta de Bolívar; para agosto 10, la Inauguración de la Exposición Nacional 

y el 27 de agosto la colocación de la primera piedra del monumento al indio. Mencionó las 

siguientes seis inauguraciones de obras modernizantes con motivo del Centenario: los 

edificios de la Bolsa de Bogotá y del Instituto Federico Lleras Acosta; el nuevo Acueducto 

de La Regadera (ver Anexo 1, Imagen 17) y la Planta de Filtración de Vitelma (ver Anexo 1, 
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Imagen 18); el Teatro al aire libre reconocido después como Media Torta y las 500 casas para 

obreros en el barrio del Centenario.482  

Fue muy evidente, que, a pesar de los argumentos tras la postulación de las diferentes obras 

para la conmemoración, fuesen las deficientes condiciones presupuestales del Municipio los 

que llevaron finalmente a definir las obras que se llevarían a cabo. Aunque todas deberían 

poseer estudios previos, planos, presupuestos y cronograma, los recursos disponibles fueron 

menores que el costo de las obras.483 

Un mes después de la celebración del Centenario se continuó adquiriendo predios y 

planteando proyectos en aras del Centenario. El Municipio adquirió los predios de la 

existente Plaza la Argentina, hoy parque de Lourdes, al Seminario Conciliar y además con 

ese dinero que recibiría el Seminario, le autorizó la terminación y arreglo del templo de 

Lourdes, ampliación de la Sacristía en el costado oriental del templo, arreglo y pavimentación 

de los parques la Argentina y Arbeláez, y la instalación del alumbrado eléctrico, todo lo 

anterior firmado: ñAlberto Zorrilla. Contraloría Municipal-Obras del IV Centenarioò.484 

Más de tres meses después de la celebración del Centenario, se declararon caducos los dos 

contratos de construcción del Estadio Municipal Nemesio Camacho, por ñel abandonoò de 

las obras.485 

Aunque se mencionó en su reorganización, el Plano Regulador para el desarrollo general de 

la ciudad, no se registró su existencia. Tras el Centenario se reorganizó la Secretaría de obras 

Públicas y el Departamento de Urbanismo. Éste último quedó a cargo de proyectar 

urbanizaciones, revisar sus anteproyectos para ñque se ci¶an al plano regulador de la ciudadò, 

actualizar el plano de Bogot§, proyectar las ampliaciones de v²as, nuevas calles y ñdesarrollo 

general de la ciudadò. Estudiar§ ñla legislaci·n urbana, zonificaci·n y formaci·n del C·digo 

de Construccionesò.486 Tras la Conmemoración del Centenario con el respectivo Plan de 
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Obras, y la finalización del contrato en la dirección del Departamento de Urbanismo, se 

nombró en su remplazo un Ingeniero Jefe soportado en Ingenieros e Ingenieros Dibujantes,487 

dándole así más importancia a la ingeniería de las obras que al planeamiento físico de la 

ciudad futura. 

Se puede concluir de manera cercana a lo expresado por Domínguez Torres en cuanto que 

ñel Concejo y la ciudad aprovecharon el marco de la celebración para salvaguardar las 

deficiencias que la ciudad teníaò y que adem§s no hubo diferencia ñentre las obras que debían 

realizarse para el centenario o las que adelantaba el municipioò, o ñremendar la ciudad con 

la idea de solucionar los problemas más evidentes que teníaò.488 

Después del Centenario la Dirección Municipal de Higiene precisó como mínimo, catorce 

metros c¼bicos de volumen de aire por persona en las ñpiezas destinadas para dormitorioò y 

la cantidad de dos metros cúbicos mensuales como consumo mínimo de agua por persona 

para ñinquilinatos, pasajes, hoteles, pensiones de familia, etc., así como en los edificios de 

apartamentos y grupos de casas con una instalaci·n com¼nò.489 

San²n Cano sugiri· en 1938 un plan, no lo defini· como un plan de obras. Esto escribi·: ñLas 

necesidades del tránsito y las afirmaciones de la higiene enseñan de conformidad que el plan 

de las ciudades futuras ha de reformarse substancialmente.ò Sin embargo pronostic· cuatro 

a¶os antes que el CIAM de 1942 las describiera y diagnosticara, que ñla ciencia condena esas 

vastas aglomeraciones urbanasò y agreg·, la ciudad del porvenir será tan amplia que cada 

casa vendrá a tener calles por sus costados, para forjarse la ilusión de que vivirán en el campo, 

y concluyó, porque el hombre  es un ente nacido para vivir en el campo.490 Karl Brunner, en 

la misma publicación y a seis meses de concluir su contrato como Director del Departamento 

de Urbanismo, se refirió más específicamente a un plan, a un Plan Regulador y de Ensanche 

para su pronosticada ñBogotá en 1950ò as²:  

                                                           
487 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 35 (diciembre 15)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

141 a 144, (1938): 518 y 532-533. 
488 Domínguez Torres, ñEl Plan deéò 31-33. 
489 Dirección Municipal de Higiene, ñResolución número 11 de 1938 (octubre 18)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 137 a 140, (1938): 486. 
490 Sanín Cano, B., ñLa ciudad Antigua y la Nuevaò, 123. 
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ñLos ejemplos de todas las grandes ciudades de una ordenada administración técnica, que adoptaron 

un Plan Regulador y de Ensanche, para que éste les sirviera de pauta y de base en todas las obras de 

reforma y de nueva urbanización, demuestra claramente la conveniencia e importancia que estas 

ciudades atribuyen a un programa bien definido de su desarrollo urbano.ò491 

Sin embargo, renglones más abajo, el mismo Brunner se refirió a un Plano Regulador 

debidamente soportado en ñlos levantamientos y datos sociogr§ficos (sic)ò, la ñestructura 

econ·mica de la ciudadò y las ñconveniencias urbanas en m¼ltiple sentidoò. Destac· de 

ñinter®s especialò, ñla proporci·n del crecimiento de la poblaci·n urbana y el n¼mero de 

habitantes en el plazo para el cual se pretende determinar el plan de desarrollo urbanoò, como 

tambi®n ñla distribución del comercio, de las fábricas, e industrias en la actualidad y las 

tendencias que se pueden desprender para su desarrollo y ubicaci·n preferidas en el futuroò 

492 

Brunner, a punto de salir del Departamento de Urbanismo continuó haciendo propuestas para 

un ñPlano Reguladorò. Consider· imposible el traslado del sector bancario por cuanto su 

ñalto valorò y que ñperjudicar²aò al sector comercial del Centro. Plante· relocalizar la 

Administración Pública, el abasto y la Estaci·n de la Sabana hacia ñla futura Estación 

Centralò en Paiba, donde estar²an las estaciones de carga y los dep·sitos comerciales. En el 

vacío de la plaza de mercado central se formaría un nuevo centro cívico con la construcción 

del nuevo Palacio Municipal. En la Estación del Norte, ya sin tren, Brunner ubicaría un gran 

edificio p¼blico, Ministerio, Direcci·n administrativa como ñarranque de la Avenida 

Caracas.ò Insinu· varios grandes hoteles en donde se derribaría la Estación del Norte, o en 

el lote del Teatro Olympia, o en una manzana al occidente de la futura Estación Central. 

Propuso ñnuevas plazasò como en el vaci· que dejar²a el ñactual Mercado Centralò con 

accesos fáciles mediante vías diagonales a través de la manzana San Juan de Dios, desde la 

Plaza San Victorino y desde el Occidente. En el lugar del Mercado de las Nieves sugirió un 

ñparque urbanoò y ñotro edificio p¼blicoò. Seg¼n Brunner, ñel casco de la ciudad dispondr²a 

en sus contornos, en distintas direcciones de tres plazas de mercado bien distribuidasò: La 

Concordia, Las Cruces, y ñel nuevo Mercado Central en el sitio de la Actual Estaci·n de la 

                                                           
491 Brunner, ñBogot§ en 1950ò, 171. 
492 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 171. 
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Sabana.ò Para la comunicaci·n de pasajeros sugiri· al oriente del Parque de los M§rtires ñla 

creación de un gran parqueadero central de autobuses intercomunalesò.493 

En resumen, según Brunner para 1950, la banca y el comercio se quedarían en el Centro cerca 

de la Plaza de Bolívar. Se irían de allí, un poco hacia el occidente, la Administración Pública 

del Municipio; las plazas de mercado en distintas direcciones, y más hacia al occidente, al 

borde oriental de un ensanche de la plaza de Los Mártires, la terminal de buses; y más al 

occidente al sector de Paiba, el transporte férreo de carga con sus grandes depósitos 

comerciales. 

 

 

  

                                                           
493 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 172-176. 
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Capítulo 4. LA CIUDAD JARDÍN Y EL MOVIMIENTO MODERN O. 

En el año de 1934, se hizo referencia en el Registro Municipal a ñLa Conferencia 

internacional de la habitaci·n y del trazado de ciudades,ò ocurrida en Viena en 1926. De ella 

se destacaron los temas de la urbanización, y la formación de la ciencia del Urbanismo. Se 

mencionó a ñArturo Soria Hern§ndez, Director de la Compa¶²a Madrile¶a de Urbanizaci·nò 

y su definici·n del urbanismo: ñciencia compleja que tiene de la Arquitectura y de la 

Ingeniería, de la Higiene pública y privada, de la economía social, del Derecho y de la ciencia 

administrativa.ò494 

La Arquitectura Moderna (ver Anexo 1, Imagen 19) de 1928, reseñada en el Registro 

Municipal de 1937, mostró como tal a la bolsa de Ámsterdam de 1903, del arquitecto 

holand®s H. P. Berlage. Se destac· su ñracionalismoò; su ñesp²ritu de la época, de estilo 

ñcient²ficoò; su principio de utilidad; su ornamentaci·n no dominante.495 

Ricardo Olano en 1928, pocos meses después del Congreso Internacional de Urbanismo en 

París, se manifestó en favor de este modelo de Ciudad Jardín (ver Anexo1, Imagen 20) por 

la consideración doble del campo y la ciudad:  

ñAlgunas personas creen que el urbanismo persigue la concentración de la población en las ciudades 

con perjuicio del campo y por consiguiente de la agricultura. Eso es absolutamente falso. Al contrario, 

entre los principios básicos del urbanismo está el de tener algo de campo en la ciudad (parques, 

bosques, fuentes, aire) y la tendencia moderna va decididamente hacia el campo; ciudades jardines, 

ciudades satélites, mejoramiento de las aldeas, clubs y escuelas campestres, planificación de regiones, 

reservas forestales, grandes bosques etc.ò496 

Algunas de las discusiones que enfrentaron al movimiento moderno de la arquitectura se 

presentaron en Latinoamérica y se reprodujeron a través de la prensa en Colombia. Tal es el 

caso de la confrontaci·n al maquinismo de Le Corbusier en defensa del ñbienestar material 

                                                           
494 El problema de la tierra en España, pág 35, Madrid, 1926, citado a su vez por: de la ñGaceta Municipalò de 

Quito, 31 de octubre de 1933, ñLa formaci·n de los nuevos barrios en Quitoò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 28, (1934): 133. 
495 P. Verghoog, ñLa arquitectura modernaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 109 y 110, (1937): 

445-446. 
496 Ricardo Olano, ñDel urbanismoò, Propaganda Cívica, Segunda Edición Aumentada, (Medellín: Tipografía 

Bedout, 1930) 333. 
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y la bellezaò impl²citos del progreso.497 O los orígenes de algunos líderes del Movimiento 

Moderno de la Arquitectura como Walter Gropius ñfundador en 1919 de la Staatliches 

Bauhaus de Weimarò y su formaci·n previa con Peter Behrens, adem§s de la menci·n de 

otros arquitectos como los hermanos Max y Bruno Taut, los hermanos Luckardt, Otto y 

Rudolf Salvisberg, y Mies Van der Rohe.498 

En 1934 Karl Brunner se refirió a La financiación de la vivienda popular. Destacó la 

experiencia internacional europea, tras la primera guerra mundial. Y la de los 

norteamericanos, tras la gran depresión. Llegó al convencimiento de que no solo las clases 

menesterosas, sino también las trabajadoras y las de menor capacidad de la clase media, 

necesitaban ayuda para ñprocurarse viviendas adecuadasò, Comunic· la organizaci·n de 

ñcooperativas de edificaci·nò para evitar ñla utilidad de los intermediariosò. Para resolver los 

barrios insalubres dijo, no podrá consistir en trasladar las gentes a barrios nuevos, pues 

consider·, que ñes menester escoger dentro de los arrendatarios la clase civilizadaò, dado que 

ofrecen condiciones imprescindibles para el mantenimiento y desarrollo de los nuevos 

barrios, y concluy· que ñla evacuaci·n de los barrios insalubres debe conseguirse de otra 

manera.ò Agreg· que ñparte de la poblaci·n m§s modesta [de Bogot§] bien podr²a servir a la 

colectividad cultivando un pedazo de terreno y sosteniendo su vida con la venta de ciertos 

productos de su fincaò.499 

Ya para 1933 se discutía internacionalmente y en Latinoamérica, sobre la urbanización del 

campo, la extensi·n de la metr·polis, ñla expansi·n comercial de la <<city>> arroja las 

viviendas del centro hacia la periferiaò, la congesti·n, ñlos procesos org§nicos de la urbeò, la 

denominación de la ciencia de los fenómenos urbanos, como ñurbanismo o biolog²a de la 

                                                           
497 Eduardo Secchi, en Boletín Municipal de la República, Santiago de Chile, ñActividades culturales de los 

municipiosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 8, (1933): 250. 
498 Max Osborn, ñEl Moderno estilo arquitectónico alemánò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 15, 

(1933): 478-79. 
499 Brunner, ñLa financiación de la vivienda popularò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 29, (1934): 

137-140. 
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ciudadò, o como ñla urbanolog²aò,500 y también la dispersión con una doble característica, 

ñuna continua urbanizaci·n de la aldea y la desurbanizaci·n de la ciudadò501  

Carlos Martínez registró las dos conferencias que Brunner dio en la Universidad Javeriana a 

comienzos de 1934, referidas al Arte Urbano Histórico y al Arte Urbano Moderno. Brunner 

mencionó a Le Corbusier, Gropius, Loos, y Van der Rohe, y habló de las problemáticas de 

la ciudad moderna, en la que ñla revoluci·n arquitect·nicaò se est§ llevando en ciudades 

europeas y americanas.502 

Temas urbanísticos preocuparon en los respectivos congresos nacionales de diferentes 

naciones. As², en la Argentina, los temas centrales a discutir a finales de 1935 fueron ñhistoria 

y evoluci·n urbanaò, la ñurbanizaci·n de ciudades, zonificaci·n, comunicaciones, aspecto 

social y económico, problema legal, previsiones permanentes del urbanismo, organización 

funcional de la ciudad, plan reguladorò y ñla ense¶anzaò.503 

Agostino Bastiancig criticó la arquitectura funcional en un Congreso reunido en Santiago de 

Chile. Achacó los problemas de la ciudad moderna a la arquitectura funcional. Propuso 

ñdefender las bellezas de la naturaleza y de las ciudadesò y ñhacer primar el inter®s colectivo 

antes que el individual.ò Critic· el desconocimiento de la est®tica por los ingenieros, ñla falta 

de competencia de las autoridadesò, el sentido art²stico y el poco esp²ritu p¼blico de los 

particulares. Reprochó los edificios desparramados en los suburbios de las ciudades, ñen vez 

de estar agrupados alrededor de un núcleo o centro que les dé unidad y características 

propiasò.504 En vísperas de la adopción del Plan de obras bogotano, se hizo énfasis en las 

condiciones estéticas de las ciudades y en la idea del plan como base del urbanismo científico, 

                                                           
500 Wladimiro Acosta, en Boletín Municipal de la República, Santiago de Chile, ñEl urbanismo y la evolución 

socialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 21, (1933): 693. 
501 Wladimiro Acosta, en Boletín Municipal de la República, Santiago de Chile, ñEl urbanismo y la evolución 

socialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 21, (1933): 694. 
502 Carlos Martínez J., ñLas conferencias del doctor Brunnerò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 32, 

(1934): 279-280. 
503 Tomado de La Nación de Buenos Aires, ñCongreso de urbanismoò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 53 y 54, (1935): 139-140. 
504 Agostino Bastiancig, ñProtección de la belleza de la ciudadò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

57 y 58, (1935): 227-230. 
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ñapoyado en las necesidades del pa²sò para conseguir ñla pol²tica de la vivienda y de la 

higienización de las ciudadesò.505 

Desde el Nacionalismo alemán se sugirieron bordes de ciudad bajo el modelo de Ciudad 

jard²n. Propuso para ñlos barrios extremos nuevas escuelas modelo, siguiendo el traslado de 

la población, dando ocasión para que la generación futura pueda lograr un desarrollo de 

contacto ²ntimo con la naturalezaò y para colaborar en comunidad con el pueblo, a la que 

todos han de servir.506 

No solo Brunner impulsó la Ciudad Jardín. Julio C. Vergara y Vergara, consideró la Av. 

Caracas como una avenida-jardín y propuso para la Av. Jiménez cerca de los hoteles del 

parque Santander, vías con andenes y una zona central para alumbrado, prado y árboles.507 

A cambio, el Director del Plan de Obras aunque criticó la inexistencia de una facultad de 

arquitectura en el país y a pesar de que promovió una arquitectura propia, difundió algunos 

principios del Movimiento Moderno de la Arquitectura. Critic· ñlas calles todas largasò, 

sugiri· ñdesentumecer el cuerpo y el esp²rituò, y aunque escribi· que ñla arquitectura 

comprende y abraza a todas las otras artesò, dijo que era ñuna de las bellas artesò, y definió 

a la arquitectura como ciencia ñen parteò.508 

La discusión en Bogotá, a mitad de los años treinta, se dio entre algunos principios del 

Movimiento Moderno, expresados por Julio C Vergara y Vergara, y Carlos Martínez J., frente 

a los del Movimiento de la Ciudad Jardín, apoyados por Brunner, durante la discusión y 

elaboración del Plan de Obras. Esta discusión también se expresó en algunos de sus aspectos, 

desde tiempo, atrás en otras coordenadas del mundo. En la Roma fascista de Mussolini, se 

consider· que ñno pod²an aplicarse las teor²as revolucionarias de Le Corbusierò puesto que 

ñera incompatible con las monstruosas edificaciones a la americana, con las rectilíneas 

rigideces de las urbes modern²simasò,509 pero tampoco ñquedar eternamente reducida a 

                                                           
505 Sin autor específico, ñLa belleza de las ciudadesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 57 y 58, 

(1935): 231. 
506 Hans Meishausen, tomado de Administración y Progreso ï Madrid ñLos problemas de las municipalidadesò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Números 73 y 74, (1936): 56-57. 
507 Vergara y Vergara, ñEl desarrollo urbanoéò 122 y 128. 
508 Guillermo Herrera Carrizosa, ñPor una arquitectura propiaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 77 

y 78, (1936): 179, 181 y 182. 
509 Fernando Albi, ñEl problema Urban²stico y la Roma de hoyò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

81 y 82, (1936): 285. 
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museo y lugar de excavacionesò pues sus ciudadanos tienen derecho a las ventajas de la 

civilización.510 En Roma, ante la discusión sobre el patrimonio a conservar se decidió 

conservar el patrimonio religioso cat·lico frente a los monumentos paganos mediante ñla 

consagraci·n de la idea universal cristiana, y de su valor como s²mbolo imperialò, de esa 

forma se orden·: ñlibrareis de construcciones parasitas profanas los templos majestuosos de 

la Roma cristianaò.511 También se dieron discusiones sobre el ámbito y cobertura del plan, 

desde el marco nacional, regional y local de la Italia fascista, y en nuestro medio, desde el 

Municipio hasta el marco regional, que involucrara reglamentar la urbanización en 

municipios colindantes con Bogotá, en especial Soacha y Bosa. Esta discusión implicó el 

ensanche de la ciudad y la articulación con los municipios vecinos. Para el caso de Roma, 

Fabbrichesi previó varios centros satélites a la manera de la Ciudad Jard²n, y ñla necesidad 

de planos regionales y un plano nacional. Se continu· mencionando a ñHoward y sus 

sucesoresò como precursores de la Ciudad Jard²n en Inglaterra, Alemania, Estados Unidos y 

en Francia. Sus estudios urbanísticos implicaron ñplanos regionalesò y evoluci·n hacia el 

ñsuperurbanismo (sic) o urbanismo nacionalò.512  

La otra discusión que se llevó a cabo en nuestro medio fue la solicitud de un régimen especial 

para Bogotá, de ciudad capital para diferenciarla del conjunto de municipios del país y 

quitarle así, su dependencia de decisiones que sobre su territorio tomaron el Departamento y 

la Nación. En la Roma fascista se estuvo de acuerdo con el control que el Estado nacional 

ejerció sobre la ciudad, destacándose desde la urbanística que se enriqueció la planificación 

de la naci·n. Se argument· ñTodo en el Estado; nada contra el Estadoò y se resalt· la 

importancia que ñel Duceò le dio a la capital, el concepto b§sico de establecer un s·lido 

fundamento en la autoridad del Estado, y del prestigio de la ciudad sede del Gobierno. Allí 

se argumentó que la capital de la nación tiene que gobernarla directamente el Jefe de Estado, 

sin ninguna otra autoridad gobernante electiva pues ñno caben asambleas pol²ticas 

deliberantesò, lo que le quita de paso a las urbes modernas, las implicaciones de crecimiento 

                                                           
510 [Nota en el original:] Calza (Arturo): ñRoma Modernaò. Milano, 1911; p§gina 2, citado en, Fernando Albi, 

ñEl problema Urban²stico y la Roma de hoyò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 81 y 82, (1936): 285 

y 286. 
511 Albi, ñEl problema Urban²sticoéò 285 y 286. 
512 [Nota del Original:] Sfintescu (Cincinat I): ñUrbanistica generataò, Bucaresti, 1933; páginas 176 y 177, 

citado en, Fernando Albi, ñEl problema Urban²stico y la Roma de hoyò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 81 y 82, (1936): 285-286. 
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disperso. Se puso de ejemplo a Méjico, que, en 1928, encarg· el ñgobierno de la capital al 

propio Presidente de la República, sin más colaboraciones que un simple Consejo 

consultivoò.513 Se concluyó que la administración directa del Estado debe prevalecer en 

Roma por cuanto el interés nacional debe prevalecer allí sobre el interés particular y local,514 

y que se podr²an vincular ñaquellos otros municipios lim²trofes cuya agregaci·n acuerde el 

Gobiernoò515 nacional. 

No solo Brunner insisti· en ñgranjas agr²colas de subsistenciaò, la literatura de entonces los 

ejemplific· en los Estados Unidos con su ñprograma de Rehabilitaci·n Econ·micaò como 

tambi®n en ñel plan ñSiedlungò, implantado en Alemania y Austriaò con el objetivo de que 

ñla subsistencia salga de la misma chacra en que viveò.516  

Se continuó discutiendo desde Cuba sobre la ciencia municipal y urbanismo. En la 

Universidad de Berlín, funcionó un Instituto de Ciencias Municipales desde 1928, mientras 

que la Universidad de Par²s tiene un Instituto de Urbanismo ñque es una Sociolog²a Urbanaò. 

Desde 1919 cada Municipio franc®s dispone ñsu plan de ensancheò. Oualid atribuy· a la 

ciencia municipal urbana ñel estudio de la ciudadò, como una unidad sociológica. El 

Urbanismo sociol·gico comprendi· ñla corriente de ideas cient²ficas que tiende a agrupar en 

un cuerpo de doctrina la socio-biología (sic) de las ciudadesò. Según otro autor, Verwilghen, 

ñel Urbanismo aspira a crear el cuadro material de un orden social nuevo, más noble y más 

elevado que el presenteò y esto se consider· sociolog²a aplicada.517 

Se discuti·, sobre los conceptos de Ortega y Gasset de la ómasaô aplicado a la calle. De esa 

forma se afirm· de la calle de ñhoy como s²ntesis de todas las curiosidades de todos los 

prodigios y fascinaciones que ha llegado a crear la cultura universalò, la urbe ruidosa, los 

escaparates, los automóviles innumerables, el recreo de las terrazas de los cafés, en resumen 

ñla civilizaci·nò, donde tambi®n ñhoy declina el individuo y prepondera la masaò. Se 

                                                           
513 Albi, ñEl problema Urbanísticoéò 285-289. 
514 [Nota del Original:] Zanobini (prof. Guido): ñLôAdministrazione localeò. Padova, 1935; p§gina 322, citado 

en, Fernando Albi, ñEl problema Urban²stico y la Roma de hoyò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

81 y 82, (1936): 289. 
515 Albi, ñEl problema Urban²sticoéò 289. 
516 Pedro P. Medina O., ñGranjas agrícolas de subsistenciaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 91, 

92, 93 y 94, (1936): 650 y 651. 
517 F. Carrera Justiz, ñLos problemas del urbanismoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 91, 92, 93 y 

94, (1936): 652. 
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equipar· masa y plebe para afirmar que en la calle ñreina la plebe. La plebe se ha 

transfigurado. Lee, vota, opina, exige y se une en rangos disciplinados. El pueblo se ha 

transformado en masa, en multitud innominada, en plebeò.518 

Patrick Abercrombie fue reproducido parcialmente en el Registro Municipal, destacándose 

de él la importancia otorgada a la relación ciudad-campo y la necesidad de una visión regional 

previa, es decir a la ñurbanizaci·n que abarca una regi·n enteraò, donde ambos, ciudad y 

campo reconocen mutuamente su existencia como ñcomplementariosò, afirmando que el 

campo ñno debe mixtificarse por la urbanizaci·nò. Concluy· que la ciudad debe estudiarse 

en relación con su marco geográfico que se llama regi·n y que ñel conjunto de regiones forma 

un pa²sò.519 

En el Registro Municipal se publicó un Aspecto del urbanismo mundial en 1937 donde se 

mencion· ñla arquitectura puraò acorde con ñlas exigencias del organismo racionalistaò. Se 

destac· la ñciudad satéliteò de Ernst May tras la Gran guerra en Alemania, su relaci·n con 

ñlos centros rurales dispuestos sobre las grandes arterias de comunicaci·n a los barrios 

obrerosò. Seg¼n Adolfo Rading, los centros rurales se ubicar²an sobre las ñcarreteras 

camionables (sic)ò y los barrios obreros ñen proximidad de los centros industrialesò. Del 

urbanismo francés se enfatizó en Le Corbusier, la ciudad verde y la ciudad vertical, y se 

mencionaron para 1929, los ñplanos reguladores de las ciudades de Buenos Aires, R²o de 

Janeiro, San Pablo, Montevideoò y para 1932, el Plan Macia de la ciudad de Barcelonaò, 

entre otros. También se mencionaron algunas particularidades para Holanda, Polonia y la 

ciudad de Moscú.520 

Patrick Abercrombie sugirió la urbanización persuasiva. Es decir que ñla autoridad dirigente 

de la urbanizaci·nò, previamente contactada con los ferrocarriles, ha propuesto nuevas v²as 

arterias, convencido a las compañías eléctricas, previsto el agua y las conexiones para el 

tráfico y propuesto una zonificación que ñno es injustaò. Se anticipa ñen lugar de seguir al 

                                                           
518 José María Salaverria, ñExpresión de la calle modernaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 97 y 

98, (1937): 11 y 12. 
519 Patrick Abercrombie, (Tomado del libro Planeamiento de la ciudad y del campo, por Patrick Abercrombie), 

ñUrbanización o ñlaissez-faireòò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 99 y 100, (1937): 53-58. 
520 Alberto Sartoris, ñAspecto del urbanismo mundialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 101, (1937): 

101 a 104. 
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crecimientoò. Estuvo por ñuna descentralizaci·n de la industriaò y la construcci·n de grupos 

de vivienda como ñformas genuinas de crecimientos sat®litesò, que junto con p¼blicos 

ñformar§n las bases de un planò.521 

Se referenció a Le Corbusier sobre la técnica y la casa nueva. Se elogió que la técnica haya 

permitido suprimir cubiertas inclinadas, muros y cornisas, logrando ñventanas apaisadasò 

que han suprimido, la obscuridad. La casa nueva, ñm§quina para vivirò, con jardines abajo y 

en lo alto para el confort.522  

Se continu· discutiendo en 1937 la ñnueva ciencia del urbanismoò. En los Estados Unidos 

desde 1927 se mencion· el ñZooning Primerò como zoneamiento (sic) o zonificaci·n, 

entendido por ñla aplicaci·n del sentido común, para regular el uso de la propiedad 

particularò, y por opositores como la restricci·n, del derecho propiedad. Se discuti· el 

ñUrbanismo Regionalò, para el crecimiento de grandes ciudades, como un ñtratado de paz 

entre la ciudad y el campoò, donde una ñcintura verdeò permite una ñreserva de aireò 

equivalente a ñun sistema de parques alrededor de la ciudad, unidos por avenidas con doble 

hilera de arboladoò, reafirmando la ñciudad-jard²nò. Se habl· del ñEl fenómeno del 

metropolitalismoò, de manera negativa, por desconocer ñlas fronteras municipalesò, 

ñhipertr·ficoò y ñelefantiasis urbanaò, pero tambi®n de manera optimista, visto como un 

fen·meno urbano de grandes agregados humanos con ñun alto plano de cultura, una 

extraordinaria riqueza y una espléndida prosperidadò. Otros te·ricos identificaron la ciencia 

del urbanismo a ñCiencia del Organismo Socialò y concluyeron que ñla ciudad es un 

fen·meno de ecolog²aò. Le Corbusier consider· la gran ciudad como ñun fen·meno de fuerza 

en movimientoò.523 

Se prolongaron los saludos a la arquitectura del Movimiento Moderno resaltando lo práctico, 

lo racional, el confort y la utilidad. Se destac· el ñcemento armadoò para una ñconstrucci·n 

ligera y elegante en sus l²neasò, con terrazas. Insisti· en ventanas horizontales facilitadas por 

                                                           
521 Abercrombie, ñPoderes legales y Urbanización persuasivaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 106, 
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el cemento, el metal y el vidrio. Se encontraron afinidades urbanísticas de La Ciudad Jardín 

y el Movimiento Moderno por ñla construcci·n de barrios obreros o habitaciones m²nimas, 

como de ciudades jardines.ò524 Se registraron opiniones políticas encontradas en torno de la 

Ciudad Jardín versus el Movimiento Moderno de la Arquitectura, en el décimo cuarto 

congreso de urbanismo realizado en Londres. Se critic· desde Alemania los ñbloques de 

viviendaò como ñfocos de comunismoò y a cambio propusieron ñconstruir ciudades-jardines 

en las cuales cada familia posea su casa y un lote de terrenoò. Los ingleses aceptaron la 

extensi·n en superficie antes que en altura con ñserie de casas del tipo ñt®rmino medioò. A 

cambio se registró la oposición de Le Corbusier a la Ciudad Jard²n por cuanto ñno es sino 

beneficio falaz. Hay que hacer m§s humana la ciudad [é] por efecto de una verdadera 

organizaci·nò, y agreg· ñnuestras soluciones arquitect·nicas y urban²sticas son 

ñcomprimidasò.525 

Desde Valparaiso, Chile, llegaron sugerencias urbanísticas modernas: renovar lo antiguo por 

lo nuevo, conservando lo que ñes obra de arte y loa, de recuerdo y de historiaò, sin ñpugna 

con la higiene y la comodidadò.  Evoluci·n de las ciudades con la ñciencia al servicio del 

ciudadano y de la urbeò. Se relacion· espacio libre como ñpulmones de la ciudadò para la 

higiene. Se sugirió dispersión racional de la ciudad en torno de diversos centros. Se continuó 

promulgando exigir la higiene urbana para obtener la higiene social, y un buen gobierno y 

técnica urbana para ñla utilidad p¼blica, honradez y competenciaò.526 

Se insinuó la formación de Ingenieros Urbanistas. Se aprovechó que el Ingeniero Jefe de la 

Sección de Urbanizaciones de Bogotá, fue designado por el Club Rotario de Pereira, al 

Congreso Internacional de Planeamiento Urbano y de la Habitación Tropical. Le encargaron 

estudios de utilidad para Bogot§ ñen las dependencias municipalesò de M®xico con su 

ñinforme pormenorizado.527 Un mes después del Centenario, se autorizó a la Secretaría del 

                                                           
524 Gustavo García O., ñLa arquitectura modernaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 117, 118, 119 

y 120, (1937): 753-754. 
525 Carlos Miranda, Tomado del Boletín del Instituto de Urbanismo de Valparaíso, ñEl último congreso de 

Urbanizaciónò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 117, 118, 119 y 120, (1937): 755. 
526 E. Harth-Terre, Tomado del Boletín del Instituto de Urbanismo de Valparaíso, ñDecálogo urbanoò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 127, 128 y 129, (1938): 206-207. 
527 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 245 de 1938 (julio 21)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 382. 
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Cabildo, publicar el Manual de Urbanismo, de Brunner, jefe del Departamento de Urbanismo 

de Bogotá.528 

Brunner vio para Bogotá una oportunidad de crecimiento al occidente y al sur. Consideró que 

ñdisponiendo la ciudad de vastos terrenos sin edificar, a pocas cuadras del centro, que una 

vez urbanizados podrían albergar de cincuenta a cien mil habitantes a distancias de paseos a 

pie del lugar de su ocupaci·nò. Por eso no estuvo de acuerdo con que ñlas habitaciones se 

aglomeran en el norteò, pues por la gran distancia, la locomoción motorizada se hace 

imprescindible. Propuso ñextendidos barriosò para clase media, entre los barrios Eduardo 

Santos y Ricaurte. ñParte de la ciudadan²a podr²a aprovechar las l²neas no congestionadasò, 

acudir al centro a pie por trazados amenos, menor disposición de parqueo, más áreas para 

deporte, y una ñedificaci·n semiabierta, no demasiado densaò.529 

Llenar los intersticios entre los barrios fue una decisión de sentido común y lógica para no 

seguir extendiendo la ciudad. Lo reafirmó dos a¶os m§s tarde: ñhay que aprovechar los 

terrenos urbanizados comunicados con la vecindad y provistos de toda clase de conducciones, 

antes que proceder a nuevos ensanchesò.530 Y hacia la parte suroriental del Centro se 

continuaría según Brunner con:  

ñel saneamiento, la adquisición y demolición de los ranchos y la transformación de las faldas de estos 

cerros en un parque forestal. En estas regiones [é] no conviene fomentar la construcci·n de 

habitaciones. Tampoco parece admisible el aprovechamiento del suelo para la fabricación de ladrillos, 

en cuanto se trata de regiones adyacentes al centro de la ciudad [é] la categor²a misma de estos 

modestos chircales y de sus operarios no es admisible en lugares tan cercanos al centro de una 

floreciente capital. El Plano de zonificación limitará la zona, en la cual se permite la explotación de 

tierraò531 

Concluyó Brunner: 

ñEstas son, en l²neas generales, las consideraciones que deber§ tomar en cuenta el Plano Regulador 

definitivamente aprobado. Este Plano, junto con el Código Urbano, que se presentó hace pocos meses 

a la consideración y aprobación de las autoridades municipales, formarán los fundamentos sobre los 

                                                           
528 El Concejo de Bogot§, ñAcuerdo n¼mero 22 de 1938 (septiembre 8)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 137 a 140, (1938): 425. 
529 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 177. 
530 Brunner,  Manual de Urbanismo, II, 80. 
531 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 177. 
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cuales se podrá adelantar el desarrollo urbano de Bogotá de una manera que permita presentarla el año 

de 1950 como una ciudad moderna, c·moda y bella.ò532 

La Ciudad Jardín fue la primera respuesta consciente a los problemas de la ciudad tras la 

primera revolución industrial. Brunner argumentó que la ciudad industrial del siglo XIX 

produjo ñaglomeraci·n de obreros industrialesò, inmigraci·n internacional y nacional, 

ñtraspaso del campesino a la vida urbanaò, y en consecuencia la ciudad result· ñun organismo 

casual, precoz e incoherenteò, por el alto valor del suelo y las actividades especulativas que 

dificult· ñla eficiente realizaci·n de las obras de reformaò.533 En 1939, en el primer tomo del 

Manual, Brunner se refiri· a los problemas como un ñgran peligro social e higi®nicoò, 

amenaza a la raza humana en ñlas capitales industrializadas del mundoò, manifiesto ñen los 

suburbios nuevosò, soportado en cifras estad²sticas ñde enfermedades y mortalidad infantiles, 

as² como el decaimiento de la moralidadò. Estuvo convencido que la habitaci·n popular 

urbana ofrecía casi siempre peligros para la salud de sus habitantes y de sus hijos. ñTales 

convicciones dieron origen al movimiento en pro de la ciudad-jard²n.ò534  

 ñHoy el jard²n adyacente a la casa en una poblaci·n moderna no solo constituye una 

exigencia higiénica, sino también una necesidad de carácter económico-social.ò535 Brunner 

valor· la granja ñpara obreros que disponen de una ocupaci·n constanteò, a manera de ñun 

peque¶o huerto propio o arrendadoò en ñlotes de 500 hasta 1200 m2ò, seg¼n el clima.536 

Propusieron hacer ciudades jard²n tipo industrial para ñrestablecer una relación orgánica entre 

el lugar de trabajo y la habitaci·n del obreroò.537 ñEl obrero es m§s eficiente en su trabajo si 

vive en condiciones sanas; es más constante y optimista y tiene mayor interés en preparar el 

porvenir de su familia; en hacer ahorros y en educar a sus hijosò 538 

Más adelante argumentó:  

ñlas tendencias modernas en la construcci·n de viviendas familiares pretenden poner a sus moradores 

en contacto directo con la naturaleza, brindándoles nuevamente las condiciones de vida de que gozaban 
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las generaciones anteriores: se fomenta la habitación popular en forma de barrios con casas 

independientes [é] dotadas de un solar propio o jard²n, y se arguye con raz·n la influencia higi®nica, 

moral y económica de la vivienda independiente y del jardín propio [que] tiene una gran importancia 

cultural. [é] facilitar la producci·n de frutas y legumbres y la crianza de peque¶os animales 

domésticos, lo que constituye un beneficio positivo para toda la familia. 

Cuanto mayor sea el número de habitantes de la clase obrera que vive en su hogar propio, tanto más 

se consolida y se estabiliza la vida social y política de un país. La propiedad del país mejora el estándar 

cívico por medio del estímulo que da al propietario para que este mejore, proteja y fomente las 

condiciones de la comunidad; fomente el espíritu del ahorro y aumenta, de consiguiente, el interés del 

ciudadano por las mejoras públicas, la economía de la administración comunal, la cooperación cívica, 

el desarrollo cultural y el mismo patriotismo nacional en general.ò
539

 

Se venían produciendo iniciativas aisladas de ciudades jardín desde 1897.540 Se formuló 

como modelo desde 1898,541 y propuso resolver esos problemas, mediante la Ciudad Jardín 

como ñnuevas urbanizacionesò alrededor de 1910. M§s adelante, al inicio de la década de 

1920, se propuso otro modelo, basado en la óCiudad Jard²nô, denominado ËCiudad-sat®liteô. 

Esta difícil coexistencia de industria y vivienda en un ámbito urbano denso y compacto llevó 

a que el gobierno de Gran Breta¶a de 1920 estableciese ñrestricciones a las industrias 

existentes en Londresò y fomentase ñla creaci·n de nuevas f§bricas, y el traslado de parte de 

las existentes en las metrópolis, junto con ciudades-jardín en las provinciasò, concluyendo 

que de esta forma ñlos habitantes vivir§n cerca de sus lugares de trabajo y en las mejores 

condiciones posiblesò. Brunner, en 1940 destac·, que los ataques a®reos (bombardeos), tras 

el inicio de la segunda guerra mundial, contribuyeron a la descentralización de las industrias 

en ciudades satélites. Tambi®n contribuyeron los adelantos tecnol·gicos ñla tracci·n el®ctrica 

y el transporte por camionesò.542 

Brunner planteó las ventajas y desventajas de las ciudades satélites. Podrían dentro de unos 

30 a¶os, generar ñun organismo geogr§ficamente independiente, alejado por varias millas de 

                                                           
539 Brunner, Manual de Urbanismo I, 80-84. 
540 ñGeorge Cadbury, fabricante de chocolates, cuáquero y filántropo, Casas reformadas para obreros en 1879 
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140. 
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los contornos de la ciudadò. Las ciudades sat®lites representan ñpoblaciones independientes, 

con su vida doméstica, educacional y social propia y no simples ñbedroom suburbsò, 

traducido en nuestro medio, como ciudades-dormitorio. Estas satélites se aprovechan del 

centro metropolitano, e implicaron un ñplaneamiento delimitadoò, ñuna extensi·n 

determinadaò y ñun plano inicial ¼nico y definitivoò. Las ciudades satélites que se planearon 

y las aún existentes hoy, están rodeadas con un ñcintur·n verdeò (ñgreenbeltò), que ñlimita 

el crecimiento de la comunidadò con bosques, prados y granjas agr²colas.543  

 El satélite produce una integración de la vida urbana y rural, opuesta al deterioro ejercido 

por el suburbio metropolitano sobre las actividades campestres. Creyó Brunner conveniente 

ñLa creaci·n de sat®lites en regionesò y un nuevo ñramo de la ciencia del planeamiento 

urbano: el planeamiento regional.ò544 £ste se enfoc· a ñtodo el territorio de posibles 

poblaciones futurasò y en general a ñtodos los aspectos urban²sticos inherentes a la 

civilizaci·n contempor§nea de una regi·nò.545 

Además, consider· que el ñurbanismo localò deber²a tener relaci·n con ñla regi·n de sus 

alrededoresò:  

ñUna ciudad forma un solo organismo con todos sus suburbios y alrededores, porque siempre tiene 

con ellos una íntima relación con la vida urbana; luego, antes de poder intervenir en estudios, proyectos 

o discusiones sobre problemas de urbanismo local, se requiere un conocimiento de las características 

topográficas y sociológicas de aquellas regiones. Por estas razones, las informaciones sociográficas 

referentes a las grandes ciudades deben tambi®n hacerse extensivas a la regi·n de sus alrededores.ò 546 

  Advirti· que ñel ñPlaneamiento regionalò en el sentido provincial o nacional, sobrepasa la 

ciencia y técnica del urbanismo constituyéndose en un medio de la política económica de un 

pa²s, y el programa de acci·n del gobierno nacional. ñEl urbanista no puede asumir la 

dirección en esta materia; a él le corresponde quizás la iniciativa y en todo caso la asesoría 

técnica en el estudio y en la discusión del programa, pero no la determinación del mismo.ò 

ñĐnicamente en las regiones cercanas a las ciudades existentes o en las cuales se proyectan 
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nuevas poblaciones, podrá, en el planeamiento de su desarrollo futuro, predominar el criterio 

y la direcci·n del urbanista.ò547 

Estas ciudades satélites implicarían sistemas motorizados públicos, trenes y tranvías, pero 

también de automóviles privados. Como consecuencias desventajosas según Brunner, de ésta 

la ciudad sat®lite fue ñla r§pida formaci·n y ampliaci·n de los suburbiosò desat· la 

congestión en las vías radiales y nuevas demandas de servicios al automóvil. Además de 

publicidad sobre las ñv²as troncalesò, ñcasitas de ventas de ñsalcocher²asò o ñhot dog standsò. 

Reconoció sus efectos sobre la agricultura, sus salarios y la generación de ñintermediarios y 

distribuidoresò, y en consecuencia ñla situaci·n social y cultural del campesinoò.548 

Brunner trabajó en Santiago de Chile antes de ser contratado en Bogotá, estuvo informado 

de las ócasas baratasô en Argentina, Puerto Rico, M®xico y Uruguay. Habló de las modernas 

urbanizaciones en ñlas urbes suramericanasò, algunas semejantes ñal tipo de la ciudad-jardín, 

aunque de promoci·n ñparticular y comercialò. Critic· los barrios obreros cuadrangulares y 

la ausencia de equipamientos, y concluía acorde con los ñproyectos de car§cter moderno y 

complejoò.549 Brunner consider· al urbanismo como ñciencia, t®cnica y arte,550 y se reclamó 

del urbanismo moderno en 1939: el urbanismo moderno propende por la unidad estética en 

los barrios, ñseparaci·n en sectoresò de usos diferentes, ñseparados entre s² por espacios 

libresò radiales, que constituir²an la uni·n entre el centro urbano y el campo. El urbanismo 

moderno impulsó la separación sistemática del tránsito, la reconquista del paisaje rural para 

recreo y paseos.551 En este último sentido, Brunner coincide con Sanín Cano en cuanto lo 

moderno, que se desenvuelve con el automóvil, entre la ciudad y el paisaje rural. 

Las condiciones particulares de pobreza urbana irían en contra del urbanismo moderno según 

Brunner: ñcuanto mayor es el contraste entre el standard de vida de las distintas clases de 

pobladores de una ciudad, y más extensa el área ocupada por pobres o elementos asociales, 

tanto m§s dif²cil ser§ la obra constructiva del urbanistaò.552 Consideró importante dentro del 
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urbanismo moderno ñla organizaci·n y desarrollo cultural y econ·mico de la comunidad 

creadaò. Le otorg· importancia al ñcentro local (c²vico o comercial)ò, donde estuviesen 

agrupados los ñedificios p¼blicos (escuelas, iglesias, administraci·n municipal, teatro, etc.) 

o edificios comerciales,ò d§ndole as² el car§cter de un barrio y comunidad, en torno de 

ñplazuelas centralesò,553 que recuerdan a Raymond Unwin. En este sentido, el Movimiento 

Moderno retomará con la conducción de Josep Lluìs Sert en 1951 ese mismo espíritu en el 

Corazón de la Ciudad desarrollado en el CIAM, con un manejo diferenciado del tráfico y la 

creación de comunidades. 

En ñun tiempo relativamente corto, el urbanismo ha logrado hacer una s²ntesis de todas las 

tendencias y se ha impuesto como una ciencia que abarca sistemáticamente todos los 

problemas influencias y relaciones.ò 554 En los orígenes del urbanismo moderno Brunner, 

apoy§ndose en Unwin ubica ñlas ideas de Camilo Sitteò de su libro Der Staedtbeau (sic) (El 

Urbanismo)ò.555 Al final del siglo XIX y comienzo del XX, se enfatizó en la vivienda y 

posteriormente, se han priorizado los problemas higiénicos-sociales en las grandes 

ciudades,556 colocando a la vivienda como base de todo estudio urbanístico,557 y otorgándole 

importancia para su fomento, formación técnica y su financiación.558  

Propugnó Brunner ciudades ñcon un centro comercial y administrativo destacadoò rodeado 

de ñotra zona de edificaci·n densaò.559 Fomentó un centro fuerte y una periferia residencial 

e industrial dependiente. Pretendió que la población viva en la cercanía de los lugares de 

trabajo, y que, si viviese aún lejos, disfrutase de fácil comunicación con líneas 

motorizadas.560 

Para hacer una ciudad moderna, según Brunner habría que desarrollar el proceso de 

urbanización previamente planeado. Pero le agregó otra condición, si fuese residencial, 

deber²a tener una ñcontinuaci·n org§nica de la estructura de la ciudad o de la regi·nò y tomar 
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en consideraci·n la ñtopograf²a y el paisajeò, considerar la orientación solar y las exigencias 

de higiene y tener en cuenta las vías, manzanas y la subdivisión de lotes.561 

Propuso destinar la tercera parte del área urbanizada de barrios residenciales para las áreas 

libres,562 es decir baja ocupación563, rodeada de jardines y relativamente baja 

edificabilidad564. Esa baja ocupación y edificabilidad, no era muy conveniente para los 

intereses de los due¶os de la tierra ni de los ñurbanizadoresò, y muy posiblemente soportar²an 

en parte las grandes diferencias posteriores en nuestro medio, entre el modelo del 

Movimiento Moderno de la arquitectura y Brunner, registradas en la revista PROA a partir 

de 1946. 

Para Karl Brunner fueron importantes los trazados urbanos. Cosa que le ocasionó críticas 

posteriores con los arquitectos acordes con la revista PROA. Criticó Brunner el trazado 

cuadrangular antiguo proveniente de la fundación de las ciudades iberoamericanas, como 

también en las ciudades norteamericanas. Esto dificult·, seg¼n Brunner ñun trazado racional 

de vías radiales o diagonales de tr§nsitoò.565 Destac· el plano de Washington de Charles lô 

Enfant.566 Consider· que en las ciudades ñde forma rectangular, deber²an mantenerse en lo 

posible las pocas calles curvas, a fin de enriquecer el panorama de la ciudadò.567 Se sugirió 

en las urbanizaciones económicas, reducir las vías para vehículos al mínimum y disponer de 

caminos peatonales,568 pues ñla casa obrera no necesita un acceso directo pera veh²culos en 

la manera como lo precisa el chalet o la quinta en barrios residencialesò.569 En esto coincidió 

Brunner con el Movimiento Moderno insinuando que los pobres no accederían al automóvil 

particular. 

En 1940 se reunió en Cúcuta, el Cuarto Congreso de Mejoras Nacionales. En él se estudió 

fijar un presupuesto para la financiaci·n del ñplanteamiento a futuro de las respectivas 

                                                           
561 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 72. 
562 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 84. 
563 Ocupación: proporción entre el área edificada en el primer piso con relación al área total del predio. 
564 Edificabilidad: proporción entre el área total construida en un predio con relación al área total del predio. 
565 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 89. 
566 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 258. 
567 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 207. 
568 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 105. 
569 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 128. 
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poblaciones hasta la total ejecuci·n del planoò.570 En el Quinto Congreso de Mejoras Públicas 

de 1941 en Bucaramanga se estudiaron entre otros temas el impuesto de valorización, el 

proyecto de ley sobre planeamiento de ciudades, urbanizaciones, sociedades de Mejoras 

P¼blicas y C·digo de construcciones, en el que Brunner present· el ñProyecto sobre 

disposiciones legislativas a favor del desarrollo urbanoò.571  

La Disposición de los recursos para las Obras de Modernización. 

Se llam· a tributar pues se encontr· que Bogot§ pose²a ñla tasa m§s baja del mundo seg¼n 

estad²sticas e informaciones aut®nticasò, equivalente al 5 por mil.572 Se insistió sobre 

impuestos para obras, dadas las necesidades y funciones colectivas del Estado, para 

ñprotecci·n, defensa, educaci·n, etc.ò con ñfundamento en una obligaci·n moral, y su medida 

en los recursos de cada unoò.573 

A pesar de insinuar una campaña sobre impuestos, el Departamento de Catastro de Bogotá 

declar· ñexentas de impuesto Predial por disposiciones especialesò, propiedades del 

Gobierno nacional,574 del Gobierno de Cundinamarca,575 del Municipio de Bogotá,576 ñdel 

gobierno eclesi§sticoò,577 pero tambi®n otras ñpropiedades variasò donde se inclu²an las del 

ferrocarril de Cundinamarca, cementerios Ingl®s y Alem§n, un Templo Protestante, lote ñEl 

Tunalò de propiedad de la Acci·n Social, el Gimnasio Moderno, la ñQuinta Mutisò y el 

Colegio del Rosario.578  

                                                           
570 Ricardo Olano, Memorias, Tomo II, (Medellín: EAFIT, 2004) 594-595. 
571 Olano, Memorias, Tomo II, 628. 
572 J. V. Castillo, ñSobre impuesto predialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 3, (1933): 65. 
573 Ramón Rosales, ñUna campaña sobre impuestosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 6, (1933): 

161. 
574 Departamento de Catastro, ñPropiedades del Gobierno nacional declaradas exentas de impuesto Predial por 

disposiciones especialesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 37, (1934): 21. 
575 Departamento de Catastro, ñPropiedades del Gobierno de Cundinamarca declaradas exentas de impuesto 

Predial por disposiciones especialesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 38, (1934): 50. 
576 Departamento de Catastro, ñPropiedades del Municipio de Bogotá declaradas exentas de impuesto Predial 

por disposiciones especialesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 38, (1934): 51. 
577 Departamento de Catastro, ñPropiedades del gobierno eclesiástico declaradas exentas de impuesto Predial 

por disposiciones especialesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 39, (1934): 86. 
578 Departamento de Catastro, ñPropiedades varias declaradas exentas de impuesto Predial por disposiciones 

especiales.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 41, (1934): 163-164. 
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Se resalta de la tabla anterior que las áreas de las propiedades del Gobierno eclesiástico más 

otras ñvarias exentasò, se acercaban a un tercio (31,3 %) del total de las §reas exentas de las 

entidades, mientras que el valor del avalúo de las propiedades exentas del Gobierno 

eclesiástico correspondió a más de la cuarta parte (26,46%) del valor exento en la ciudad. 

Sobre las propiedades de los particulares, desde 1927 se aprobó una exención del impuesto 

predial por el t®rmino de diez a¶os para las casas que se edificaran ñcuyo valor no fuese 

superior a $30.000ò. Su derogaci·n en 1931 dio lugar a una campaña desarrollada contra los 

aval¼os adelantados por el Departamento de Catastro. Antes de ñla reorganizaci·n del 

Catastro, se cobraba el impuesto Predial sobre avalúos hechos a ojo, sin medidas precisasò 

lo que ñtra²a por consecuencias injusticias y desigualdadesò, despu®s, se comenz· a hacer 

por ñm®todos cient²ficos y modernos que hacen imposibles las desigualdades e in¼tiles las 

preferencias, acabando as² con los favoritismosò. En 1934 cesó la acción contra los avalúos 

y se concluy·: ñel p¼blico ha venido convenci®ndoseò. Este mismo a¶o se derogaron ñtodas 

las exenciones de impuestos municipales concedidas a las propiedades eclesi§sticasò, salvo 

ñlos edificios destinados al culto, los seminarios conciliares y las casas episcopales y curales 

(sic), que no podrán nunca gravarse con contribuciones, ni ocuparse o destinarse a usos 

diversosò. Tan solo se mantuvieron las exenciones de propiedades con aval¼os menores a $ 

1.500, con el objetivo de ñfavorecer a los peque¶os propietarios.ò Esto favoreci· el aumento 

del recaudo durante el primer semestre de 1934 y se recordó a los bogotanos que el impuesto 

predial, ñse reembolsa a los contribuyentes en forma de servicios y mejoras que dan mayor 

Área m2 % Avalúo $ %

828.216       27,20 18.415.120 37,93

57.676         1,89 3.430.050 7,07

608.718       19,99 5.996.750 12,35

483.996       15,89 12.846.100 26,46

597.479       19,62 5.603.850 11,54

469.182       15,41 2.252.260 4,64

3.045.267     100,00 48.544.130 100,00

Suman las propiedades del Gobierno eclesiástico

Suman las propiedades de la Beneficencia y otras entidades similares

Suman varias propiedades exentas de impuesto

Totales

Fuente 1: Registro Municipal, Año LIV, Bogotá, 15 de septiembre de 1934, número 41, SECCIÓN DE HACIENDA. 

DEPARTAMENTO DE CATASTRO, p. 164. 

Fuente 2: Columnas de % calculada por el presente Autor, sobre los datos de la Fuente 1.

Sección De Hacienda

Departamento de Catastro

Suman las propiedades del Gobierno nacional

Suman las propiedades del Gobierno departamental

Suman las propiedades del Gobierno municipal de Bogotá

[Entidades propietarias]

RECAPITULACIÓN
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valor a las propiedadesò, y se lo destina al ñembellecimiento, mejoras e higiene de nuestra 

capitalò.579 

En enero de 1937 se lanzó al debate público la idea de la constitución del Fondo Rotatorio 

de Fomento social, con el objetivo de ñcrear, amparar y estimular el ahorro y la previsi·nò, 

para ñdifundir la propiedad de la habitaci·n urbana y de la granja-habitaci·n baratasò, hacia 

el ñfomento a la habitaci·n saludable y econ·micaò.580 

En 1936 se hab²a establecido y reglamentado ñun impuestoò aclarado como ñvalorización de 

las fincas raíces que se beneficiarán con las obras públicas decretadas por el Acuerdo número 

12 de 1935, sobre celebraci·n del IV Centenario de la fundaci·n de Bogot§ò.581 Valorización 

de la que, aclarada previamente como condición de la donación, se libraron los herederos de 

Nemesio Camacho, quienes donaron en su memoria los predios para el Estadio Municipal. 

Con destino a las Obras públicas del Plan Centenario se reservó, dentro del presupuesto 

Municipal de 1937, lo correspondiente a ñlos servicios de los empréstitos con Dillon Read & 

CÁ y Backer Kellogg, de New Yorkò.582 

A mediados de 1937 se aprobaron las obras para el Centenario que generar²an ñel impuesto 

directo de valorizaci·nò: el Paseo Bol²var, la Avenida Jim®nez de Quesada, la Avenida 

Caracas, el arreglo de la Avenida del Centenario y la de apertura, ensanche y regularización 

de calles o plazas públicas de la ciudad.583 

A finales de 1936 y por iniciativa del gobierno nacional de López Pumarejo se aprobó 

fomentar ñla construcci·n de casas y granjas familiares para empleados y obrerosò, mediante 

la colaboración del Banco Central Hipotecario BCH para la adquisición de predios. Esto se 

estimuló para aquellos avalúos que no excedieron cinco mil pesos, mediante exenciones 

                                                           
579 Luis Michelsen L., ñEl impuesto predialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 41, (1934): 167-168. 
580 Santiago Ruiz Boshell, ñFondo Rotario de Fomento Socialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

97 y 98, (1937): 8 a 10. 
581 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo n¼mero 24 de 1936 (julio 4)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

85 y 86, (1936): 431. 
582 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 18 de 1937 (enero 15)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

97 y 98, (1937): 27 y 28. 
583 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 11 de 1937 (junio 1°)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 107 y 108, (1937): 329. 
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ñdurante un lapso de diez a¶osò.584 A mediados del treintaicinco la Asamblea de 

Cundinamarca creó un impuesto indirecto de ñfomento urbanoò causado por ñno edificar 

predios, lotes o solares situados dentro del §rea de poblaci·nò y anticip· que su producto se 

invertiría en obras de fomento de los respectivos municipios, en proporción a lo recaudado.585 

A finales de 1936, el Congreso, aprobó aumentar hasta en ocho por mil, la tasa del impuesto 

predial sobre los predios no edificados dentro del perímetro urbano de Bogotá.586 

Continuaron más exenciones en Bogot§, para fincas y ñgranjas familiaresò en el Municipio. 

No se pudieron acoger a ellas quienes no probaron su condici·n de empleados y el de ñno 

poseer otra finca ra²z distintaò. Tambi®n se les eximi· del pago del servicio de aseo y de 

alumbrado a las fincas.587  

A menos de un año para la Conmemoración, se organizó la Lotería del Centenario, como 

ingreso ñextraordinarioò del Municipio de Bogot§ cuyo ñproducto l²quidoò se invertir²a en: 

la instalación y montaje de la pasteurizadora municipal, reorganización y modernización del 

aseo de la ciudad, clínica de maternidad; higienización, pavimentación, alcantarillado y red 

de acueducto de los barrios obreros; y en la construcción y dotación de locales para escuelas, 

gimnasia y fomento de la educación física.588 Dos semanas después el Congreso de la 

República autorizó al Municipio de Bogotá para efectuar un sorteo extraordinario de la 

Lotería del Centenario y la venta libre de los billetes en todo el país, con el objeto de financiar, 

con el producto de las utilidades, las obras arriba enumeradas, a excepción de las obras en 

los barrios obreros de  higienización, pavimentación, alcantarillado y red de acueducto. 

Igualmente autorizó al Gobierno Nacional a ceder a Bogotá a título gratuito, los lotes de la 

Nación en la Av. Caracas entre calles 17 y 26, para su ampliación a cuarenta metros.589 En 

                                                           
584 El Congreso de Colombia, ñLey 170 de 1936ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 107 y 108, 

(1937): 413. 
585 La Asamblea de Cundinamarca, ñOrdenanza número 30 de 1935 (julio 23)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 141 a 144, (1938): 604. 
586 El Congreso de Colombia, ñLey 195 de 1936 (diciembre 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

141 a 144, (1938): 603. 
587 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 28 de 1937 (julio 15)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

109 y 110, (1937): 407. 
588 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 50 de 1937 (noviembre 18)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 117, 118, 119 y 120, (1937): 639-641. 
589 El Congreso de Colombia, ñLey 95 de 1930 (noviembre 5)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

117, 118, 119 y 120, (1937): 746. 
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marzo de 1938 el Registro Municipal anunció, de algunos los concejos municipales del país 

su colaboración en la compra de la Lotería del Centenario.590  

La incorporación de ñla valorizaci·nò para obtener recursos para el Municipio fue parte de 

su modernizaci·n econ·mica y financiera. La Secci·n del Plano har²a el ñestudio de 

valorizaci·nò por consecuencia v²as y obras del Municipio. Los planos de los proyectos 

indicar²an ñla zona que se valorizaò y determinar²an el gravamen para cada ñfincaò o 

predio.591 A finales de 1938 se acordó que a partir de enero de 1939 se cobrarían intereses 

ñde demora en el pago de los impuestos, servicios y contribuciones municipales [é] a la tasa 

del nueve por ciento anualò,592 y se constituyó una Junta Consultiva de Hacienda.593 

Surgió la propuesta de L. A. Gaitán para resolver de forma moderna las precarias condiciones 

de la vivienda de los obreros y de los pobres, sugiriendo nuevos manejos de los recursos del 

municipio. Record· que el Municipio era ñpropietario del tranvía, del acueducto y, 

virtualmente si él lo quiere, de la mayoría de las acciones de las empresas de electricidad, o 

del control de sus tarifas.ò A¶adi· que el Municipio tiene ñla facultad de orientar el sistema 

impositivo de la ciudad hacia fines socialesò, y en consecuencia propuso ñconstituirse en 

urbanizador de barrios obrerosò, sugiri· la parcelaci·n de los barrios que adquiri· ñla Junta 

de habitaciones para obrerosò, adquiriendo m§s terrenos a largo plazo. Propuso préstamos 

para compra de esos lotes o para materiales y mano de obra, como tambi®n ñconstruy®ndoles 

las habitacionesò, o suministr§ndoles materiales que podr²a producir el Municipio, y 

prolongar las líneas del tranvía hasta ñesos n¼cleos obrerosò previo compromiso del 

Municipio en ñofertas de urbanizaci·nò. L. A. Gait§n, plante· adquirir por el Municipio parte 

de propiedades privadas que se valorizar²an como ñn¼cleo obreroò, con f§bricas en su entorno 

procurando para esos barrios y propietarios ñrebajas o exenciones de impuestosò594. 

                                                           
590 Sin autor espec²fico, ñLos cabildos del país y el IV Centenario de Bogotá.ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 125 y 126, (1938): 164. 
591 Alfredo Ardila Oramas, ñInforme relativo a las labores realizadas por la Sección del Plano de Bogotá desde 

el 1° de marzo hasta 1° de agosto del presente año.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 133, 134, 

135 y 136, (1938): 385. 
592 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 33 de 1938 (diciembre 14)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 513-515. 
593 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 375 de 1938 (diciembre 1°)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 576. 
594 Gaitán, L. A. ñUrbanizaciones enéò 184. 



147 
 

 La modernización sugerida por L. A. Gaitán, también modificaría los costos de suministrar 

las dotaciones colectivas mediante: un compromiso previo de las empresas del tranvía de 

ñagua y de luzò fijando un plazo y costos finales, adem§s de ñcooperativas de consumoò para 

que las ñacciones que el obrero adquiera en la cooperativaò se abonen ñal valor del lote y la 

edificaci·nò.595 

La mirada extranjera de ida y de vuelta.  

En 1933, se anunci·: ñvendr§ hasta la altiplanicie un reputado técnico europeo a estudiar el 

plano de Bogotá para proponer una reforma en los métodos de urbanización que hasta el 

presente hemos seguidoò.596 

Al inicio de la década de 1930 existió una preocupación por la migración campo-ciudad y 

sus consecuencias. Carlos Martínez J., a finales de 1933, expresó que las migraciones 

convirtieron el problema de alojamiento en un problema para las clases trabajadoras y para 

las grandes ciudades. Mencionó en este sentido las acciones de las distintas naciones, unas 

desde inicio del siglo XX, otras tras la primera Gran guerra. Holanda, de 1905 a 1914 y desde 

1927; Alemania, lentamente hasta 1924ò y despu®s aceler·; Austria y en particular Viena, de 

1919 a 1927 y después entre 1928 y 1932; Inglaterra y País de Gales, entre 1919 a 1927 con 

construcci·n de vivienda y de ñ1922 a 1928 lleg· a albergar 150.000 personasò.597 También 

se presentaron pareceres menos modernos y contemporáneos con esos tiempos, alguno llamó 

a reencarnar la ciudad de antaño, con su ñarquitectura colonialò y ñse¶or²o patriarcalò, para 

distanciarnos de la cultura norteamericana, civilizadora y sajona.598 

Se publicaron en el exterior y se reprodujeron, en nuestro medio, cifras estadísticas, con 

comparaciones en sanidad, entre barrios de diferentes clases sociales y sanitarias y sus 

consecuencias sobre la mortalidad, la higiene y la moral. La tuberculosis se triplicaba en 

ñbarrios pobresò con relaci·n a las ñhabitaciones higi®nicasò. Los ñbarrios insalubresò, se 

                                                           
595 Gaitán, L. A. ñUrbanizaciones enéò 184. 
596 Max Grillo, ñEl Panorama de Bogot§.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 14, (1933): 417. 
597 Carlos Mart²nez J., ñHabitaciones para obrerosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 25, (1934): 37-

39. 
598 Armando Solano, ñBogotá debe ser Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 23, (1933): 733-

734. 
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se¶alaron de ñdegeneraci·n de la raza en talla y en pesoò y ñtemible inclinación a la 

delincuencia precozò.599 

Se mencionó de manera ejemplar en 1934, que en Chile venía funcionando desde diez años 

atr§s, ñel Servicio Socialò, encargado de la ñVisitadora socialò para preparar ñal ni¶o un 

porvenir feliz y honradoò, del trabajo social en industrias y prisiones, las condiciones del 

trabajo femenino, del servicio ñsocial de cesant²aò, las condiciones de maternidad, de 

ñcentros preventivos de saludò, de la ñhabitaci·n popularò, del ñServicio social escolarò y 

del ñcr®dito popularò.600 Se compar· a Berl²n, en 1934, en cuanto a que sus ñcondiciones de 

la habitaci·n son para todas las clases infinitamente superiores a las de Par²sò.601 Desde 

Roma, en la revista Colombia de Gustavo Santos, se sugirió la ñmunicipalizaci·n de los 

espectáculos públicosò, a partir del cine, a imagen y semejanza de ñla casa italiana 

ñL.U.C.E.ò. As² se llegar²an a ñlas plazas p¼blicasò de ñpueblos y villorrios, los camiones del 

cine ambulante ñcon alg¼n film divertidoò, que acompañarían con conferencias ilustrativas, 

música, nociones de higiene elemental, de agricultura, de arte, de geograf²a, de historiaò, 

dirigidos especialmente a ñlos ni¶os pobres y los obreros.ò602   

En 1934 se conoció desde Madrid El ensanche de las calles, pero de forma específica a la 

doble oportunidad urbanística que este ensanche tiene para intentar reducir la congestión de 

los centros, y en particular para deshacerse de los barrios insanos. En este segundo aspecto 

se concentró el artículo. Se exhortó a sanear los ñfocos de infecci·nò mediante la sustitución 

de las viviendas existentes por otras higiénicas o por espacios libres que eleven el nivel 

sanitario de la urbe. Se record· la ñinfluencia del estado de la vivienda sobre la salud f²sica 

y moral de los pueblosò, que llev· en 1899 a afirmar al criminalista Liszt, de la Universidad 

de Berl²n, ñque una seria reforma de la habitaci·n es mejor profilaxis social que una docena 

de art²culos del C·digo Penalò.603 

                                                           
599 Sin autor espec²fico, ñLa vivienda antihigiénicaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 34 y 35, 

(1934): 364. 
600 Leo Cordémana de Bray, ñEl servicio social en Chileò, tomado del Boletín de la Unión Panamericana, 

Washington, por el Registro Municipal, Cuarta Época, Número 37, (1934): 30-34. 
601 Ludovico Nadeau, ñLas grandes urbes. Los progresos de París y Berlínò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 38, (1934): 59. 
602 Sin autor espec²fico, ñEl cine educativoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 41, (1934): 179-180. 
603 Sin autor específico, Tomado de Diablo Mundo, ñEl ensanche de las Callesò, en Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 42, 43, 44, (1934): 250. 
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Colombia apareció como un país de avanzada en América con Argentina, Brasil, Chile y 

M®xico, pero Bogot§ figura ñen ¼ltimo o en pen¼ltimo t®rmino entre las m§s modestas 

poblaciones de su misma categor²a en todo el mundoò.604 Desde América del Norte, a través 

de Buenos Aires, se consider· crear una ñEscuela municipal de dietistasò. Se formar²an ñen 

el ramo de la Higiene municipalò, las madres de familiaò, enfermeras, visitadoras de higiene, 

maestras y técnicos. Se planteó sobre una adecuada alimentación, del hombre y del enfermo, 

de ñla alimentaci·n individual y la colectivaò.605 

Se discutió internacionalmente ¿qué hacer con las basuras de las ciudades? Se mencionaron 

ñla escogencia de las basurasò, ñla botadaò fue ñcondenadaò, se sugiri· ñla utilizaci·n 

agr²colaò mediante la molida mec§nica o ñpulverizada por tamizaci·nò, tambi®n ñla 

incineraci·nò para su aprovechamiento en escorias y energ²a el®ctrica, mediante ñplantas 

modernasò con ñhornos crematorios y eventualmente calderasò, para ñla recuperaci·n de la 

energ²a cal·ricaò. Se concluy· que la evacuaci·n y el tratamiento de las basuras mejoran la 

salud pública.606 

Del Instituto Nacional de Urbanismo de Chile se escribió sobre las Ventajas y desventajas de 

la ciudad moderna. Se critic· la ciudad moderna como muchedumbre ñantihigi®nica, 

antieconómica y antisocialò. Antihigi®nica por hacinamiento, falta de habitaciones, sol, 

vegetaci·n, calles, §reas libres, ñatm·sfera viciadaò, y ñconfusa actividadò. Antiecon·mica 

por su ñmercado concentradoò que genera ñcarest²a de locales, tierra y mano de obraò, derribo 

y construcci·n de ñcada funci·n central de la ciudadò, barrios extremos y los costos de 

locomoción implícitos. Antisocial, porque carece de conciencia colectiva, espíritu cívico e 

ideales.607 

Juan Lozano y Lozano se atrevi· a comparar la ñgente m§s miserable de Inglaterraò con el 

ñobrero colombianoò y concluy· que los miserables ingleses, ñlacras de la civilizaci·n, 

                                                           
604 Sin autor específico, tomado de El Espectador de Bogot§, ñBogotá ciudad feaò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 45, (1934): 280. 
605 Sin autor específico, tomado de ñLa Naci·nò de Buenos Aires, ñEscuela municipal de dietistasò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 46, (1934): 321-322. 
606 M. Boutteville, ñRecolección y tratamiento de basurasò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 67 y 

68, (1935): 483 a 485. 
607 A. León Peralta, ñVentajas y desventajas de la ciudad modernaò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 69, 70, 71 y 72, (1935): 564-565. 
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cáncer social espeluznante, vive como nuestras familias de la clase media, apenas un poco 

deca²dasò. Y continu·: ñDentro de las jerarqu²as sociales, las personas que viven en los slum 

ingleses corresponden a la clase de nuestros obreros y artesanos. Sólo que nuestro pueblo no 

vive la vida, siquiera sea oscura, miserable y trágica de los obreros europeos; arrastran algo 

que no es vida, sino un vegetar de cerdos no destinados a la ceba.ò Y terminó por reclamar 

habitaciones ñcomo las que se han construido ¼ltimamente en Rusia, en Alemania y en 

M®xicoò, para sentar bases ñpara la formaci·n de un mejor puebloò.608 

Algunos ejemplos del Nacionalsocialismo alemán y sus logros durante este periodo se 

difundieron por estos años. En 1936 se señaló la educación y su importancia para la 

comunidad. Se hizo ®nfasis en ñla cultura alemana, la historia y la biolog²a (racismo)ò. Se 

promulg· el ñGimnasio Nocturnoò o bachillerato para adultos. También se impuls· ñla 

llamada <<Wolkemittelschule>>ò, para ni¶os pobres que con seis a¶os de cursarla obtengan 

la segunda ense¶anza, teniendo en cuenta ñfacilitar el ascenso a los que tienen especiales 

m®ritosò. Mencionaron que las escuelas especiales para los ñmenos dotados de inteligencia 

han sido reducidas, y ñpodr§n ser limitadas m§s a¼n cuando la pol²tica demogr§fica del tercer 

Reich surta sus efectosò. Se estipularon la obligatoriedad de ñlas escuelas de oficioò para toda 

persona de catorce a dieciocho años.609 

Se aspir· en 1936 a definir la avenida Caracas como un Paseo a manera de ñuna gran 

avenidaò, guardadas proporciones, de la de R²o Branco en R²o de Janeiro, 1Á de Mayo en 

Buenos Aires, o Campos El²seos en Par²sò.610 Se elogió de Francia ñla luz de sodioò que ha 

favorecido la seguridad del tr§fico en grandes v²asò.611 

Dado que Bogotá no contó con un plan urbanístico, fueron importantes los referentes urbanos 

que llegaron desde otros países y se reprodujeron en el Registro Municipal. En el II Congreso 

Internacional de la Vivienda en Praga se trató el Saneamiento de Barrios populares, 

Ordenación técnica de la pequeña vivienda y Diseminación de los centros habitados. Con el 

                                                           
608 Lozano y Lozano, ñEl pueblo obreroéò 52-55. 
609 Hans Meishausen, tomado de Administración y Progreso ï Madrid, ñLos problemas de las municipalidadesò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Números 73 y 74, (1936): 56-57. 
610 Vergara y Vergara, ñEl desarrollo urbanoéò 122. 
611 Sin autor específico, tomado de ñLa Naciónò de Buenos Aires, ñProgreso del alumbrado públicoò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 75 y 76, (1936): 136. 
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objetivo del saneamiento en Alemania, las reformas estuvieron ligadas al campo para 

eliminar los tugurios, lo que condujo a establecer la Unión de Municipios Alemanes. En 

Inglaterra, ñla sustituci·n de los tuguriosò llevar²a a remplazar un tercio de los diez millones 

de viviendas. En Checoeslovaquia la construcción de viviendas elevó el nivel de vida y las 

condiciones higiénicas. En Austria se propuso vivienda con pequeños huertos de cultivos en 

los d²as no laborales y cesantes. En ñuna encuesta hecha en diferentes pa²sesò, el doctor 

Stankievicz de Varsovia, encontró que economías en la construcción de pequeñas viviendas 

familiares pudieron invertirse en mejora de los servicios higiénicos.612 

Ya en el primer Congreso se Mejoras Nacionales de 1917 se habló de la necesidad de una 

Facultad de Arquitectura en Bogotá. En 1935 Vergara y Vergara también la demandó. En   la 

Conferencia Internacional de Municipalidades celebrada en Lyon, al parecer en 1935, el 

Delegado del Soviet, le dio importancia de la ense¶anza de ñmaterias de inter®s municipalò 

financieras. En Alemania se enseñan como ñStadtebanò sin tener nombre en francés, y no 

estar de acorde con ñurbanismoò, por no ser ñapropiado para definir los objetos que ella 

abarcaò. Critic· de la ense¶anza de las materias municipales el ñdiletantismo en las 

cuestiones econ·micas [é] principal objeto de la actividad del gobierno y de las entidades 

localesò. Sugiri· para un estudiante, el activar la ense¶anzaò en seminarios y en pr§cticas de 

ñlaboratorios de estad²sticaò.613 En Cuba, España, Colombia, Argentina, Perú y Centro 

América, se está generalizando la denominación de Urbanismo mientras que en Inglaterra 

town planning, en EEUU city planning, aunque en Norte América también lo han 

denominado apply sociology, pure sociology, municipal sociology o urban sociology. En 

Francia y Bélgica lo denominan urbanisme, en Alemania, Ciencia de las Ciudades; en Italia, 

Piano Regulatore; en Rumania, urbanística y en Polonia urbanístyka. Aunque algunos 

tratadistas lo denominaron ciencia municipal, urbanología, y para ñel estudio de partes 

especialesò algunos lo denominaron ñurbano-histología o urbanoterapiaò.614  

                                                           
612 Sin autor específico, tomado de ñAdministración y Progresoò de Madrid, ñEl Congreso de la Vivienda.ò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Números 75 y 76, (1936): 135 y 136. 
613 V. Tverdokhleboff, ñLas enseñanzas de las materias municipalesò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 79 y 80, (1936): 249, 251 y 252. 
614 Andrés Angulo Pérez, tomado de Revista Municipal de Intereses Económicos, Habana, ñLa ciencia del 

urbanismo y su nombre.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 79 y 80, (1936): 253-254. 
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En Roma, durante la Italia fascista se discutió la modernización de la arquitectura bajo los 

c§nones tradicionales italianos, como un ñarte fascista de atrevida modernidadò. Mussolini 

trazó un programa edilicio: ñdar®is casas, escuelas, ba¶os, jardines y campos de deportes al 

pueblo fascista que trabaja; expurgareis las vías monumentales de Roma del estúpido 

contagio de los tranv²as.ò Como tambi®n se record· en 1935 que ñbarrios enteros, de 

estrechas y retorcidas callejuelas, en las cuales se mezclaban en confuso amasijo casuchas 

s·rdidas con viejos restos monumentales, han sido derribados.ò La Ciudad Universitaria y el 

campo de deportes que denominan Foro Mussolini, fueron dos obras importantes del 

fascismo italiano de década del treinta.615 

Se mencionaron algunas estadísticas del tráfico en los Estados Unidos bajo el título Por qué 

jugar con la muerte. Concluyeron, una muerte cada 88 millas, un inválido de por vida cada 

31 millas, una avería a la propiedad por cada media milla, y disyuntiva conclusi·n ñser 

cuidadoso o perecerò.616 

Internacionalmente se difundió la escuela primaria donde hay que enseñar higiene práctica, 

para impulsar la sanidad, las costumbres y hábitos saludables, el deporte, la vacunación y la 

lucha contra las enfermedades. Se reafirm· el viejo adagio romano de ñun cuerpo sano como 

albergue de una mente sanaò. Se hizo ®nfasis en el edificio escolar: con agua potable, 

mobiliario, ñventilaci·n e iluminaci·n cient²ficasò, calefacci·n cuando se necesite, y 

limpieza de ñretretes sanitarios y bebederos o surtidores modernosò.617  

Ecuador dispuso que ñlos varones menores de 18 a¶os y las mujeres de cualquier edad que 

se ocupen en las construcciones públicas o particulares recibirán un jornal equivalente a las 

dos terceras partes del de un var·n mayor de 18 a¶osò.618 Mientras en Chile, ñning¼n 

empleado podr§ recibir remuneraci·n inferior al sueldo vitalò que soportase alimentaci·n, 

vestuario y habitaci·n y ñsu integral subsistenciaò, adem§s de la ñasignaci·n familiarò para 

empleados casados, auxilios a los empleados cesantes, considerado de conjunto como ñel 

                                                           
615 Albi, ñEl problema Urban²sticoéò 286-288. 
616 H.W. Magee, Popular Mechanics ï Magazine, citado por Eduardo Santos Rubio,de ñEl tránsito, problema 

municipalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 102, (1937): 133. 
617 Sin autor específico, tomado del ñBolet²n de la Oficina Sanitaria Panamericanaò ï Marzo, 1937, ñLa 

escuela como instrumento de sanidad.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 103, (1937): 206 - 207. 
618 Sin autor espec²fico, ñSalario mínimo en el Ecuadorò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 106, 

(1937): 307. 
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primer paso de mejoramiento efectivo para ese gran conglomerado social de clase mediaò.619 

Se consideraron que resultados satisfactorios en las escuelas: bebedores, disposición 

adecuada de excretas, la limpieza mecánica y aseo diario de los pisos con jabón y agua, y el 

excluir a niños con enfermedades contagiosas.620  

En la exposición de Chicago se le apostó al suburbio basado en el automóvil, los autobuses 

ñintermunicipales e interdistritalesò y las casas individuales. Estas deber²an apostarle a ñla 

salud y el confortò, y una sola compa¶²a se encargar§ ñde las funciones del ingeniero, el 

carpintero, el electricista, el latonero, el decorador, y quizá tambi®n el del banqueroò.621 Se 

destacaron los barrios obreros o habitaciones mínimas y las ciudades jardines de Alemania, 

Holanda e Inglaterra, para imitar como un ñporvenir halagadorò en nuestras grandes ciudades 

de Bogotá, Barranquilla, Medellín, Cali y Manizales.622 

Desde Santiago de Chile, se elogiaron las políticas y fundamentos del nazismo de la 

Alemania de entonces, con relación a la nutrición. La mala alimentación del obrero causó 

mortalidad infantil relacionada con la pobreza extrema, más, si aquél tuvo que invertir más 

de la mitad de su salario en alimentación familiar. Alemania consider· que ñraza y suelo son 

la base de la patriaò, teniendo a la mujer como elemento central a manera de ñdue¶as de casa 

o madres de familiaò, mediante cursos de economía doméstica, alimentación y puericultura, 

a la vez que critic· cuando ñel elemento femeninoò hizo falta en el hogar. Las escuelas de 

ense¶anza dom®stica hicieron de la mujer ñla cuidadora de la eugenesia de la razaò. Se 

precisó, darle a cada familia, como ñun pedazo de tierraò, ñle coin de terre (el rincón de la 

tierra)ò a manera de un ñhuerto obreroò, que asegura ñel bienestar moral porqueò, su trabajo 

lo aleja de la cantina y del comunismo y lo estrecha a la familia.623 Así se impulsaron las 

granjas familiares. 

                                                           
619 Sin autor espec²fico, ñChile mejora la situaci·n econ·mica de los empleados particularesò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 106, (1937): 308. 
620 Sin autor espec²fico, ñDesinfecci·n de las escuelasò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 106, 

(1937): 308. 
621 L. H. Robins, ñVisiones de las casas del porvenirò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 107 y 108, 

(1937): 324 a 327. 
622 Gustavo García O., ñLa arquitectura modernaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 117, 118, 119 

y 120, (1937): 754. 
623 Virgilio Gómez, conferencia dictada en la Universidad de Chile, ñAlimentación popularò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 151 a 162. 
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Los saludos del extranjero respecto del Cuarto Centenario tuvieron sus singularidades. El 

proveniente de Quito mencionó a los Chibchas y el territorio de Bogotá. A los primeros se 

refiri· como ñbelicososò. Del territorio se refirió su sistema montañoso, Sumapaz, Guadalupe 

y Monserrate.624 Las ciudades de Panamá y Colón hicieron hincapié en lo común, la Raza, la 

Historia, la ideología liberal y democrática, y el culto al ideal del Libertador.625  

Desde Santiago de Chile se escribió, que, de las capitales hispanoamericanas, ñes Bogot§ 

donde mejor se habla y se escribe nuestro idiomaò. Sorprendidos por Bogot§, ñen el coraz·n 

del Continenteò, a 1.250 kil·metros del Atl§ntico y a 2600 metros sobre el nivel del mar, con 

dificultades de transporte y acceso. Se elogió nuestro desarrollo urbano de renovación 

material, hacia una ciudad moderna.626 En la Biblioteca Nacional de Chile, el instituto 

Chileno-Colombiano de cultura, mencionó a Bolívar, Santander, Nariño y Colón, pero no al 

fundador Jiménez de Quesada. Recordó que nuestro progreso borró con el aeroplano la 

distancia de nuestros mares y selvas.627 También desde la Plaza Bogotá, en una barriada de 

Santiago, consagrada desde febrero de 1920, se saludó el 14 de agosto el Centenario de 

Bogotá. Allí se refirieron a Eduardo Santos, nuevo presidente de Colombia se mencion· ñel 

valle del Teusaquilloò y la exhibici·n de ñalgunos antecedentes y trabajos de urbanismoò en 

la Exposición en Bogotá.628 Francisco José Chaux, ministro de Colombia en Chile recordó la 

Av. Santiago de Chile, nombrada así en la Bogotá de 1920.629  

Desde París y en el marco de la Novena Semana de las Naciones Americanas, la 

Municipalidad de París refirió a Bogotá por su altura sobre el mar y su latitud que le han 

otorgado el ñprivilegio de una eterna primaveraò.630 También desde París se recordó que 

autoridades del país como Eduardo Santos, hermano del Alcalde de Bogotá, Presidente desde 

                                                           
624 El Concejo municipal de Quito, ñEl Concejo municipal de Quito (sic)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 133, 134, 135 y 136, (1938): sin paginación, [imagen entre las páginas 340 y 341]. 
625 Luis J. Sayavedra, ñHomenajes de Panamá y Colón a Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 342. 
626 Sin autor Específico, tomado de El Diario Ilustrado de Santiago, ñCentenario de Bogotáò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 140, (1938): 405. 
627 Eugenio Cienfuegos, ñBogotá, foco culturalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 140, 

(1938): 407. 
628 Rogelio Ugarte Bustamante, ñBogotá, ciudad cumbre de la cultura Sudamericanaò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 137 a 140, (1938): 409 y 410. 
629 Francisco José Chaux, ñSantiago de Chile y Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 

140, (1938): 411 y 412. 
630 Achille Villey, ñDiscurso del señor Achille Villeyò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 141 a 144, 

(1938): 498. 
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agosto de 1938, estudiaron en Par²s y adem§s, Francia llev· a Am®rica ñel derecho romano 

y la dialéctica helénicaò. 631 Jorge Soto del Corral, Enviado Extraordinario y Ministro 

Plenipotenciario de Colombia en París mencionó, que ñhacia Francia se dirigi· la élite 

suramericanaò, que ñun licenciado en derecho, Gonzalo Jim®nez de Quesada, dej· su huella 

de legalidad no solamente sobre la ciudadò y concluy·, ñtodo lo que es nacional es 

bogotanoò.632 

Se tuvieron pretensiones sobre modernos modelos extranjeros en cuanto a v²as con ñjardines 

a ambos ladosò, ñlecho canalizadoò, en direcci·n al ñAeródromo de Techoò a manera de 

ñParkway americanoò.633 Brunner consideró comparables, en 1939, las ciudades de Estados 

Unidos y Latinoam®rica: ñpor las condiciones econ·micas y la rapidez del crecimiento de 

sus ciudadesò. A cambio, para referirse al ñArte urbano hist·ricoò  se deber²an mirar, seg¼n 

el mismo Brunner ñlas urbes del Viejo Continenteò.634 Germán Zea Hernández elogió al 

Alcalde Luis Pati¶o Galvis: ñpara gobernar hay que saber mandarò, y consider· ñque Bogot§ 

se equipare a sus hermanas más adelantadas de la América meridional, en el transcurso de 

un lustroò, dada la coincidencia de Pati¶o con las ideas de L·pez Pumarejo, candidato a la 

Presidencia de la República.635 

La mirada propia al espejo. 

ñA Colombia le hace falta una capital [é] digna de la Rep¼blicaò.636 

A propósito de la guerra con Perú, Nieto Caballero opinó de la ciudad y de los bogotanos: 

ñBogot§, que es Colombia en miniatura [é] Cerebro y coraz·n de un gran pa²s [é] Ciudad 

de impacientesò.637 A Bogot§ se le consider·, ña pesar del amor ciego con que la miramosò, 

                                                           
631 Le Prevost de Launay, ñDiscurso del señor Le Prevost de Launayò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 498. 
632 Jorge Soto del Corral, ñDiscurso del doctor Jorge Soto del Corralò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 500. 
633 Brunner, ñBogot§ en 1950ò 173. 
634 Brunner, Manual de Urbanismo I, VII.  
635 Germ§n Zea Hern§ndez, ñSignificaci·n de un homenajeò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 25, 

(1934): 36-37. 
636 Germán Arciniegas, ñEmbellecer a Bogot§, labor democrática.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 67 y 68, (1935): 437 a 439. 
637 Luis Eduardo Nieto Caballero, ñBogot§ frente al Conflictoò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, 

(1933): 33-34. 
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como ñuna ciudad fea, antihigi®nica y desprovista de las comodidades m§s elementales.ò638 

Algunos consideraron a Bogot§ ñdistante de todoò, ñdistante del marò y ñasentada en la ladera 

de los cerrosò, caracterizada como ñciudad grave, ciudad triste, en eterna postura pensativaò 

a mitad de camino, entre ñSanta Feò y la ñBogot§ cosmopolitaò, ñen actitud de perpetuo 

desacuerdo entre su vasto sue¶o y su trivial acci·nò.639 

Germán Arciniegas consider·: ñBogot§ no es una ciudad, sino por ser sitio de la residencia 

de los poderes públicos, y por existir hace cuatro siglos, acumulando una densa cantidad de 

poblaci·n en las peores condicionesò. Adem§s ñno tiene callesò, ni gran avenida, ni un Paseo, 

ni ñun solo espacio p¼blicoò y ñsus dos o tres parquesò son ñmodestas plazuelas sin graciaò. 

Y remat· ña Colombia le hace falta una capital [é] digna de la Rep¼blicaò.640 A finales de 

1935 se critic· el ñincontenible anhelo de renovaci·n que enfebrece el Bogot§ modernoò, y 

se se¶al·: ñlas piquetas derrumban las viejas mansiones y las iglesias centenariasò.641 

Alguno se continu· refiriendo a Bogot§ como ñla capital atenienseò y del ñbogotano, su 

oriundez atenienseò, e incluso mencion· su ñgracejo aderezado con fina sal §ticaò. Critic· la 

Bogot§ construida por ñmanos extra¶as, que se yergue ostentosa y ufana de sus bancos de 

ocho y diez pisos, sus fastuosos almacenes de modas y sus avenidas recorridas por centenares 

de autom·viles.ò Prefiri· referirse positivamente al ñdon de saber sonre²rò, a ñsu agudeza en 

el gracejoò, ñsus salidas picantesò, ñsus r®plicas incisivas, de buida comicidadò. Remat· con 

que ñen este ambiente maleante y zumb·n [é] las m§s espeluznantes tragedias, suelen tener, 

por culminaci·n, una frase ingeniosa [é] el suspenso de un chisteò. Tambi®n se atrevi· a 

hablar de la belleza de la ciudad que le imprimen las bogotanas con ñsu manera de hablar, de 

moverse, de andarò, de ñpintarse y aderezarseò, su ñboatoò y su ñcierta independencia de 

car§cterò, aunque con ojos prestados de ñlos ojinegros §ngeles de Funzaò que tambi®n hab²a 

resaltado el poeta Rafael Pombo.642 Se continuó haciendo explícito en los discursos algunos 

                                                           
638 Sin autor específico, tomado de El Espectador de Bogot§, ñBogotá ciudad feaò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 45, (1934): 281. 
639 Alfredo Ortiz Vargas, ñSanta Fe y Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 63, 64, 65 y 66, 

(1935): 434. 
640 Arciniegas, ñEmbellecer a Bogot§...ò 437 a 439. 
641 Roberto Liévano, ñLas calles santafereñasò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 67 y 68, (1935): 

486. 
642 Eduardo Castillo, ñLa sonrisa de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 69, 70, 71 y 72, 

(1935): 566. 
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elogios relativamente repetidos sobre la ciudad, óla ciudad melanc·licaô, ñsin ego²smos, con 

los brazos muy abiertosò.643 Cerca de finalizar el año treintaisiete, nuevos discursos trataron 

de hacer nuevas interpretaciones simb·licas de la ciudad. Se manifest· que Bogot§ ñda norma 

al pensamiento, marca la ruta del sentimiento, proclama los grandes postulados de la 

aristocracia espiritual, de la libertad, de la verdadera democracia, y eso es lo que algunos no 

comprendenò. Tambi®n se le consider· la ciudad ñcosmopolita para Colombia y para el 

mundoò. Se mencion· que ñla frivolidad de Bogotá consiste en el don supremo de saber 

sonreír, no de reír, porque esto es un poco plebeyo, en tanto que sonreír es prueba de la 

aristocracia del esp²ritu.ò Se exalt· la independencia personal tanto del cura como del decir 

de las beatas. Se elogió que en Bogot§ ñse planea ciencia verdadera, alta cienciaò y que existe 

en ella ñun cariz alt²simo de pulcritud intelectualò. Se sugiri· que a Bogot§ la anima el 

proteger la raza, asear la ciudad, purificar la leche, ampliar las salas-cunas y concluyó que 

Bogot§ ñes la joya labrada de la casaò.644 A propósito de los saludos recibidos de otras 

autoridades territoriales del país, con motivo del Centenario, éstas continuaron haciendo 

referencia a ñla Atenas suramericanaò y a la ñciudad del Ćguila Negraò.645 

No se gustó de la ciudad existente, pero algunos prefirieron renovarla antes de su extensión 

y ensanche. Se llam· a conservar ñsus estilos arquitect·nicos primitivosò, acomod§ndolos a 

la ciudad densa efectiva, cómoda y agradable con viviendas confortables e higiénicas antes 

de ñaceptar aquellas expansionesò. Se propuso recuperar 600 peque¶as habitaciones del 

centro, para ñfamilias pobres de la clase media o de obrerosò. Se sugiri· solo una extensi·n, 

lejos de la ciudad, como cord·n sanitario para las ñlas mujeres de vida airadaò, lo que 

impedir²a la confusi·n entre ñnuestras mujeres honestas y respetablesò.646 

La preparación para el Centenario se inició con la asesoría de Brunner desde 1936, para tener 

antes del ód²a del grito de independenciaô de ese a¶o, la ciudad pintada o embellecida y 

aseada. Se tomaron medidas para ñel enlucimiento de la ciudadò, se escogieron colores para 

                                                           
643 Juan de Dios Bravo, ñDiscursoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 113 y 114, (1937): 505. 
644 Alfonso Castro, ñElogio de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 115 y 116, (1937): 570-

573. 
645 Sin autor espec²fico, ñLos cabildos del país y el IV Centenario de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 127, 128 y 129, (1938): 208-213. 
646 Carlos Malo Baños, ñBogotá y sus reformas para el Cuarto Centenarioò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 79 y 80, (1936): 190-195. 
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las fachadas con ñtono armoniosoò, crema, marfil, amarillo, rosado mate y siena claro. Serían 

pintados ñal temple o al ·leoò, la cal solo se admitirá en los barrios obreros. Las fachadas o 

sus partes en ñpiedra labradaò se limpiar§n y se dejar§n a la vista.647 

Con el objetivo de ómejorarô la escena urbana qued· ñterminantemente prohibidoò el uso de 

avisos ñvolados o salientes sobre la v²a p¼blicaò, los anuncios y letreros ñpintados en las 

paredesò y la ñla exhibici·n, en las puertas, de mercanc²as o art²culosò. Demand· ñtodos los 

andenes de la ciudad deber§n ser uniformes y construidos en asfalto o concretoò.648 Los datos 

del Departamento de Estad²stica Municipal de Bogot§ demostraron que con ñlas 

reglamentaciones especialesò se lograron disminuir a la mitad ñel n¼mero de víctimas en 

relaci·n con el a¶o anteriorò.649 

El gobierno de López Pumarejo y su Secretario de gobierno Alberto Lleras Camargo 

decretaron levantar el ñcenso civil de la Rep¼blicaò de edificaciones y poblaci·n en el  a¶o 

de 1938.650 Se sugirió evitar la no veracidad de anteriores censos. Se afirm·: ñno hay que 

olvidar la ignorancia de nuestro puebloò, el temor de respuestas ver²dicas que ñpuedan 

causarle perjuicio, la vanidad, la mala feò y que ocasionan informaciones falsas. Como la 

pretensi·n en ñla razaò de auto considerarse ñblancoò, o de algunas labores humildes como 

ñyerbateros, alba¶iles y tinterillosò que se registran como ñm®dicos, ingenieros y abogadosò, 

o ñlas mujeres p¼blicas que se dicen <<costureras>>ò. En cuanto a la edad, ñqu® escaso 

número de mujeres de <<cierta edad>> y qué exagerado el de hombres mayores de 21 años, 

para efectos electorales. Sugirieron fuese desarrollado por empadronadores provenientes de 

los Rotarios, sus empleados, parientes y amigos, ñlos empleados p¼blicos, los maestros de 

escuela, los miembros de las Sociedades de Mejoras Públicas y asociaciones culturales, los 

universitariosò, con lo cual se reduce el costo del Censo.651 Consideraron que el Censo fijaba 

ñlas normas del bienestar social e individualò al determinar que ñla edad apta para contraer 

                                                           
647 Concejo de Bogot§, ñDecreto Número 158 de 1936 (junio 13)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

83 y 84, (1936): 362. 
648 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo n¼mero 22 de 1936 (julio 1°)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

85 y 86, (1936): 428 y 429. 
649 Eduardo Santos Rubio, ñEl tránsito, problema municipalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 102, 

(1937): 134. 
650 El Presidente de la República, ñDecreto número 1741 de 1937 (septiembre 27)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 113 y 114, (1937): 559-560. 
651 Jorge Rodríguez, ñEl próximo Censo Civilò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 117, 118, 119 y 

120, (1937): 749-750. 
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matrimonioò de los 15 a 45 a¶os. O que contribuir²a con el conocimiento de ñla inmigraci·nò, 

a saber cu§les ser²an ñlas razas biol·gica, social y econ·micamente m§s convenientes para el 

país, y de impedir la inmigración de razas verdaderamente indeseablesò. O la ocupaci·n de 

la fuerza laboral, para considerar a los desocupados ñcomo un lastre para la industria 

nacionalò ubic§ndolos donde puedan ser ¼tiles.652 Se continuó escribiendo sobre el censo. Se 

consideró el primer censo científico, la base de toda pol²tica social, la definici·n a ñciencia 

cierta la densidad en la poblaci·n urbana, y en la ruralò, que constituir²a ñla dimensi·n de los 

hechos sociales [é] al servicio de los intereses generalesò.653 En marzo del treintaiocho se 

agregó  que se dividiría en dos censos, el de edificaciones, por primera vez en Colombia, 

para el 20 de abril y el de población para el 5 de julio, y se anunció que se seguirían haciendo 

cada diez años. Se resaltó la preocupación con relación al de edificios sobre ñla propiedad 

ra²z en Colombia en relaci·n con los extranjerosò.654 

Se planteó realizar la Exposición Nacional del IV Centenario, con la colaboración del 

Ejecutivo Nacional, y Departamental, para ñmostrar en forma viva y atrayente el desarrollo 

de la industria nacionalò. Sin embargo no hubo para entonces una sociedad de industriales en 

el país y en consecuencia se pretendió que comprendiera ñlos ramos industrial, agr²cola y 

pecuarioò donde se destac· la Sociedad de Agricultores de Colombia. Se llev· a cabo en el 

barrio Palermo, ñel n¼cleo exacto de la ciudad futuraò que se convirti· en el ñcentro cordial 

de Bogotá en los días de las festividadesò.655 A la exposición Nacional asistieron 137.883 

espectadores durante el mes de septiembre del treintaiocho.656 Brunner destac· ñde gran 

hermosuraò varias avenidas y sectores residenciales de la carrera 7Û (al Norte), la ñAvenida 

Santiago de Chileò y ñEl Nogalò.657 

 

                                                           
652 Medardo González Ortiz, ñEl Censo, termómetro de la vida nacionalò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 121 a 124, (1938): 85-86. 
653 Sin autor específico, tomado de El Tiempo, edici·n del 7 de enero de 1938, ñEl Censoò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Número 121 a 124, (1938): 88. 
654 José G. Díaz Granados, ñCenso de 1938ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 125 y 126, (1938): 
187. 
655 Junta organizadora de la Exposición Nacional del IV Centenario de Bogotá, ñLa Exposición Nacional del 

IV Centenarioò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 127, 128 y 129, (1938): 250-251. 
656 Sin autor espec²fico, ñMovimiento de Espect§culos Públicos en el mes de septiembre de 1938ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 137 a 140, (1938): 466. 
657 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 251. 



160 
 

La comparación con ciudades extranjeras.  

Tras la finalización de la primera guerra mundial se presentó un acelerado proceso de 

crecimiento poblacional y de urbanización en las principales ciudades del mundo. Respecto 

de la Unión Soviética se registró que en veinte años transcurridos entre el inicio de la primera 

guerra mundial y 1933, Moscú multiplicó su población por 2,1 y con 3.572.000 habitantes se 

convirtió en la cuarta ciudad del mundo después de Nueva York, Londres y Berlín. 

Leningrado, hoy de nuevo San Petersburgo, se multiplicó por 1,3 y ocupó el séptimo lugar, 

después de Chicago y París.658 

Bogotá, conoció a través del Registro Municipal los primeros diez años de crecimiento de la 

Ciudad Jardín de Welwyn: 2540 casas, 8700 habitante, 45 fábricas, siete iglesias, nueve 

escuelas, 75  círculos y sociedades, once lugares públicos de reunión; cuatro millones de 

consumo anual de unidades eléctricas659 y mil millones de litros de agua; 33 kilómetros de 

calles y caminos construidos y pavimentados. Pero además destacaron sus ventajas en cifras 

del crecimiento poblacional y salud de Welwyn con relación a Inglaterra, respecto de 

nacimientos al a¶o, contra la mortalidad general y la mortalidad infantil. Welwyn ñvive de 

sus propios recursos. No es un simple dormitorioò, ñes una ciudad industrial con grandes 

f§bricasò.660  

Se consider· que ñBogot§ es acaso la ¼nica capital que en Sur América no ofrece todavía al 

hijo obrero y al obrero mismo, la facilidad de conocer de una manera ordenada y científica 

las verdaderas capacidades y aptitudes que él presenta para el oficio o profesión a que piensa 

dedicarseò. Se cuestion· desaprovechar el capital humano para la industria y su ñmejor 

bienestar colectivoò.661 

Se reprodujo, a manera de ejemplo a seguir, lo adelantado en Barcelona. Se informó sobre la 

ñligaz·n entre de los transporte urbanos y el crecimiento de la ciudadò, las soluciones mixtas 

                                                           
658 Citado del boletín español Hechos de la Unión Soviética, ñEl desarrollo de las ciudades rusasò, Registro 

Municipal Cuarta Época, Número 31 (1934): 256. 
659 No especificó las unidades referidas. 
660 Luis Antonio Bol²n, ñWelwyn, la ciudad jard²n idealò, Registro Municipal Cuarta Época, Tomo I, Número 

2 (1933): 60. 
661 Jorge Bejarano, ñEl Instituto de Acci·n Social y la Orientación Profesionalò, Registro Municipal Año LIII, 

Número 10, (1933): 286. 
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y complementaria de usar los ñtranv²as, autobuses y trolleybuses (sic.)ò, eliminar del centro 

los tranvías por la congestión causada, la de combinar el ñferrocarril subterr§neoò y tranv²a, 

los paraderos obligados. Aconsejó ligar la explotación de los transportes urbanos con una 

pol²tica municipal, para que ®ste participe en el incremento del valor del suelo de ñlas zonas 

servidas por los transportesò.  Propuso as² ñmunicipalizar los transportes [é] como empresa 

mixtasò. Barcelona dio importancia a la Sanidad Municipal al incluir, la ñmunicipalizaci·n 

de los servicios de abastecimiento de agua y de lecheò, mercados, basuras, aguas negras e 

inclusive, ñlos mortuorios o de pompas f¼nebresò. Recomend· ñse derogue la exenci·n 

tributaria concedida por la Dictadura [Primo de Rivera] a las Compa¶²asò haci®ndolas 

contribuir en la proporción correspondiente.662 

Dentro de la discusión, al inicio de 1934 entre extender y sostener el tranvía, o cambiarlo por 

buses a gasolina, se sacó a relucir la importancia de los buses en París y en Nueva York que 

ñnada dejan qu® desearò. Nueva York aboli· su sistema de tranv²as, ñde un golpe por busesò, 

ñclaro que buses decentesò no como ñesas inmundas jaulas que andan por nuestras callesò.663 

Se tuvo en cuenta a Madrid, respecto al centro de las ciudades sobre ñla supresi·n de los 

tranv²as en el centro de las ciudadesò e insinuando que ñel veh²culo de gasolina que atraviese 

calles c®ntricas [é] ha de ser peque¶o, r§pido y de gran seguridadò.664  

Se reseñaron, sobre temas de tráfico periódicos extranjeros como The Municipal Journal de 

Londres, desde donde se reforz· contra el tranv²a ñla eliminaci·n del tránsito sobre rieles 

fijosò. Reivindic· dividir las calles en ñprincipales y distributivasò, ñtomar medidas contra la 

obstrucción y la inutilizaci·nò de las calles por el estacionamiento en v²a, ñdisminuir las 

intersecciones en las principales arteriasò cerrando las calles de menos tránsito, separación 

de peatones y veh²culos ñcon se¶ales luminosasò.665 

                                                           
662 Sin autor específico, ñLa Asamblea Municipalista de Barcelonaò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 27, (1934): 107-109. 
663 G. Sanín Villa, ñProblemas municipales: Buses el®ctricosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 28, 

(1934): 132. 
664 Sin autor espec²fico, ñSobre el problema del tránsitoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 28, 

(1934): 136. 
665 The Municipal Journal de Londres, ñCalles y tránsito.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 29, 

(1934): 172. 
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A pesar de los relativos avances del urbanismo en Bogotá, el urbanismo en Latinoamérica y 

aún en nuestro medio traslucía muchas dudas. Se le mencionó como ñciencia social, ciencia 

municipal,ò que preocuparon ñal hombre de Estado y al administrador de ciudadesò. Se 

consideró que la buena voluntad habría de acompañarla con conocimientos técnicos dentro 

de los Concejos mediante especialistas ñen las normas del urbanismoò. En Ecuador se precisó 

educar urbanistas y difundir la ciencia del urbanismo y aunque en Santiago de Chile se abogó 

por técnicos extranjeros, Quito llam· a sus t®cnicos de ñDirecci·n de Obrasò, a prepararse 

sobre ñlos problemas de urbanismoò, ñutilizando las valiosas publicacionesò, aplicadas ña 

nuestra realidadò y confrontar teor²a con pr§ctica.666 

Finalizado el crematorio de basuras de Bogotá, se discutió su aprovechamiento con base en 

referentes extranjeros, ñsu utilizaci·n industrial e higi®nicaò. Se mencion· aprovechar el 

calor producido en la incineraci·n para producir energ²a el®ctrica, y fabricar ñbaldosas, 

ladrillos y tabiques con la escoriaò resultante, mencion§ndose a Par²s con ñun beneficio de 

tres francos por tonelada de basura tratadaò.  Tambi®n se aludi· que ñla combusti·n de un 

kilo de basura produce 0,9 a 1 kilo de vapor de aguaò, utilizable para el hormig·n y generar 

agua caliente en baños públicos.667 

A propósito de la situación del tranvía en 1935 en Bogotá, se reprodujo apartes del 

ñreglamento para el servicio de tranv²asò de Santiago de Chile. Cit· el estimativo m§ximo de 

cuatro personas por metro cuadrado para ñlos pasillos y plataformasò, el ascenso ñsiempre 

por las plataformas traserasò, el cierre de ventanillas laterales o delanteras a petición de 

cualquier pasajero, el cierre de puertas para el reinicio del tr§nsito, ñno llevar en el tranv²a 

bultos o paquetes que molesten a otros pasajerosò por tama¶o, olor, aspecto u otra raz·n, 

prohibir ñfumar o escupir en el interior del tranv²aò, y tambi®n viajar ñen estado de ebriedad, 

desaseados o que no guarden la debida composturaò.668 

                                                           
666 Sin autor específico, tomado de la Gaceta Municipal, órgano del Cabildo de Quito, ñProblemas del 

urbanismoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 42, 43, 44, (1934): 250. 
667 La Comisión de Estética edilicia de Buenos Aires, tomado del Proyecto orgánico para la urbanización del 

Municipio de Buenos Aires, ñLos hornos incineradoresò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 45, 

(1934): 283 a 285. 
668 Tomado del Boletín Municipal de Santiago de Chile, ñLos tranvías municipalesò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 53 y 54, (1935): 139. 



163 
 

Estuvo en boga en el extranjero impulsar para las grandes ciudades ñun amplio plan regional 

de extensi·n [é] hasta donde permita la ciencia urban²sticaò. Se sugiri· hacerlo ñmediante 

una organizaci·n adecuada de los Municipios lim²trofesò, ojal§ con la ñcoincidencia previa 

de voluntades que facilite un amistoso acuerdoò, llegando a constituir ñasociaciones, 

pactadas librementeò o si no, ñimpuestas por la leyò. Aunque ñla anexi·n forzosa, a m§s de 

contrariar frecuentemente la voluntad popular, es opuesta al r®gimen auton·mico municipalò. 

Mediante planes de extensi·n regionales se constituyeron el ñGros-Berlín, el Greater-

London, el Metropolitan-Distric o Gran Bostonò y se discut²a en ese momento ñconstituir el 

Gran Madridò.669 

Berlín bajo Adolf Hitler estimó más de 200.000 automotores y la motorización, estimulada 

desde el gobierno. Se tuvo en cuenta los autos para la pavimentación de calles y carreteras,  

la ñintensificaci·n de la vida socialò entre los ciudadanos, la extensi·n del comercio, la 

ñmigraci·n del centro a la periferiaò, y consider· que el auto individual hace un habitante 

ñm§s movibleò.670 

Bogotá se auto consideró comparable con los estándares de natalidad y mortalidad de algunas 

ciudades extranjeras en 1937. Bogot§, con ñun coeficiente de natalidad normal de un 26 por 

1.000, superior al de Montevideo (18,8), Buenos Aires (18,7), Río de Janeiro (19,4), La 

Habana (13,2), y Barranquilla (22,2), o igual aproximadamente al de Montreal (26,5), Colón 

(29) y Lima (27,1)ò. Con coeficientes de mortalidad anual de 10, 12 y 14 por mil habitantes, 

estuvieron ciudades como Belén del Pará, Santos, Quito, Port au Price (Haití), Panamá, 

Colón, Asunción y Santo Domingo, algunas de las cuales con ñiguales y aun inferiores 

condiciones higi®nicas y de climaò que Bogot§.671 

Desde Montevideo y colocando de ejemplo a Colonia con 22 m2 de parques por habitante, 

se consideró que éstos deberían de estar repartidos homogéneamente en la ciudad, a distancia 

                                                           
669 A. León Peralta, ñVentajas y desventajas de la ciudad modernaò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 69, 70, 71 y 72, (1935): 565-566. 
670 Sin autor espec²fico, ñEl auto y la ciudadò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 102, (1937): 167. 
671 Julio Ricaurte Montoya, ñBogotá a través de la estadística y de los censos 1800-1935ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Número 104, (1937): 219. 
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de una peque¶a caminata, parques que contribuir²an  con ñla higiene, la est®tica, la econom²a 

de la ciudadò.672 

Tambi®n trece alcaldes de Bogot§ en 1937 argumentaron que ñBogot§ se ha quedado 

retrasada en su progresoò, en comparaci·n de la gran mayoría de las capitales de los Estados 

tanto del Norte como del Centro y Sur América, como México, Buenos Aires, Santiago de 

Chile, Montevideo, Lima, Caracas y otras que funcionan ñcomo Distritos Capitales o 

Federales o como Municipios aut·nomosò.673 

Frente a la negativa experiencia de Caracas con la ñCloraci·n de las Aguasò se record· que 

su propia Academia Nacional de Medicina hab²a recomendado la previa ñdecantaci·n y 

filtradoò antes de aplicar cloro. La Oficina Sanitaria panamericana aconsej· para grandes 

poblaciones la dosificación del cloro con análisis bacteriológicos.674 Se mencionó Baltimore 

como ejemplo de ñprotecci·n a la infanciaò: el abasto de agua, las ñalcantarillas, y la 

disposici·n de inmundiciasò; la leche pasterizada, la leche certificada, el Fondo de leches 

para criaturas; la vigilancia de medicamentos; clínicas prenatales, visitas domiciliarias, partos 

por parteras autorizadas y visitadoras sanitarias; saneamiento de edificios escolares, 

vacunación obligatoria como prerrequisito escolar y ñdentistasò para preescolares.675 

En Sao Paulo, se impulsaron casas culturales desde 1938 con varios objetivos sociales: 

bibliotecas para adultos con servicio de orientación profesional, biblioteca infantil, sala de 

espectáculos para teatro, conciertos, cinematógrafo educativo y bailes; un club obrero para 

juegos, coros y ñservicios de cultura f²sica y gimn§sticaò. Tambi®n el Departamento de 

Cultura realizaría investigaciones sociales para publicarlas.676 

                                                           
672 Juan Scasso, tomado del ñBoletín del Instituto de Urbanismoò, Valparaiso, ñLa ubicaci·n de los parquesò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Número 104, (1937): 235-236. 
673 Jorge Vélez. Raimundo Rivas. Gerardo Arrubla. Ernesto S. de Santamaría. José María Piedrahita. Luis 

Augusto Cuervo. Alfonso Robledo. Bernardo Carrizosa Pardo. Julio Pardo Dávila. Jorge Merchán. Carlos 

Arango Vélez. Jorge Eliecer Gaitán. Gonzalo Restrepo., ñLos exalcaldes y el Distrito Capitalò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 111 y 112, (1937): 450. 
674 Sin autor específico, ñEficacia de la Cloración de las Aguasò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

111 y 112, (1937): 503-504. 
675 Sin autor específico, tomado de ñBaltimore Health Newsò mayo 1937, ñProtección a la infancia en Baltimore 

(E. U. de A.)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 113 y 114, (1937): 563-564. 
676 Mario de Andrade, tomado del ñBoletín de la Unión Panamericanaò, Volumen LXXII N° 1 correspondiente 

al mes de enero de 1938, ñEl Departamento de Cultura de Sao Paulo (Brasil)ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 121 a 124, (1938): 87-88. 
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Se puso como ejemplo de modernización urbana las experiencias de Londres París y Nueva 

York, Viena y Santiago, frente al ruido urbano y sus implicaciones en la salud. Se 

consideraron los automóviles, tranvías, autobuses y camiones industriales. Los ingleses 

opinaron que el ruido afecta el reposo y ocasiona ñfatiga e incapacidad para el trabajoò. Otros 

lo vieron como ñcausa de trastornos del sistema nervioso, circulatorio y sensorialò o que 

perjudicial para ñla labor mentalò de los estudiantes. En Par²s se prohibi· el uso de escape 

libre para los autom·viles y se impuso disminuir los sonidos de ñlas bocinasò de los autos. 

En Santiago se impidió los pitazos de trenes y de empresas privadas. En Londres prohibieron 

las bocinas de los autos. La Comisión de Nueva York sugirió estudiar para las edificaciones 

su aislamiento acústico en muros, pisos y cielos rasos.677 

Se continuó demandando para Bogotá autonomía municipal, similares de ciudades capitales 

americanas ñde primera categor²aò, como Washington, M®jico, Buenos Aires, Santiago, 

Lima, Río de Janeiro, Montevideo, Caracas, que fueron Distritos federales o municipios 

aut·nomos con ñlegislaci·n de car§cter especialò678 

Brunner comentó que ciudades con medios de transporte p¼blico como ñferrocarriles 

urbanosò, ñtranv²as y autobusesò, poseen congesti·n por demoras en la definición y 

construcci·n de sus infraestructuras, y anot·: ñtampoco las ciudades de amplias arterias y de 

mayor desenvolvimiento moderno están eximidas de graves congestiones en su tráfico 

diarioò, sugiriendo ñla transformaci·n de todas las plazas libres en lugares de 

estacionamientoò.679 

Respecto a la vivienda popular, puso como ejemplo Brunner a la Alemania de 1939 cuando 

sustentó que:  

ñla preocupaci·n del gobierno alem§n, en cuanto a la habitaci·n popular, est§ orientada principalmente 

hacia la formación de granjas obreras (Kleinsiedlung), que ofrecen facilidades al morador para para la 

manutención de su familia y contribuye a solucionar el gran problema de la desocupación de las 

ciudades. [é] ofreci®ndole al mismo tiempo la posibilidad de aprovechar [é] alguna ocupaci·n 

                                                           
677 Nacianceno Romero y O., ñRuidos molestosò, tomado de ñBolet²n Municipal de la Rep¼blicaò, NÁ 98, a¶o 

VIII, Santiago de Chile, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 141 a 144, (1938): 504-508. 
678 Jorge Vélez, ñBogotá, Distrito Capitalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 101 

y 102. 
679 Brunner, Manual de Urbanismo I, 21-22. 
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industrial o comercial. La granja [é] contribuye al sostenimiento de su propietario en caso de 

cesant²a.ò680 

Brunner cita a norteamericanos como Thomas Adams, ñel Urbanista-Director de la gran obra 

del Plano Regulador de Nueva York y de sus alrededoresò,681 cuando dijo ñun hogar no es 

una unidad aislada sino parte de un conjunto de vecindad, y a su vez parte de una ciudadò.682 

Sobre la relación entre áreas particulares y privadas, Thomas Adams recomendó para 

Inglaterra ñ100 hab/h§ para ciudades industriales y 50 Hab/h§ para ciudades preferentemente 

residencialesò. Harland Bartholomew propuso 1.28 hect§reas por cada 100 habitantes, 

equivalente al 60,67 % para equipamientos sociales, vías y comercio, a cambio de lo sugerido 

por Brunner del 67%. ñEl departamento de la Habitaci·n del Gobierno de los Estados 

Unidosò, en 1929 sugiri· las siguientes dimensiones de lotes: ñpara casa aisladas o semi-

aisladas 125 m2, para casas continuas 110 m2 y para Bungalows 150 m2.ò683 

  

                                                           
680 Brunner, Manual de Urbanismo I, 192. 
681 Brunner, Manual de Urbanismo I, 240.  
682 Brunner, Manual de Urbanismo I, 241. 
683 Brunner, Manual de Urbanismo II, 84-86. 
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Capítulo 5. LA MODERNIZACIÓN .  

Desde finales del siglo XIX en nuestro pa²s hubo ñavance de la modernizaci·n econ·mica y 

contenci·n de la modernidadò.684 Para la segunda década del siglo XX, en 1915, exist²a ñcasi 

una tercera parte de las industrias existentes en el país al término de la segunda guerra 

mundialò685 En 1925, el sector primario aportó el 55 % del PIB total, seguido por los servicios 

(34%), y la industria a mucha distancia (6.8%).686 El ñproblema agrarioò en los primeros 

treinta del siglo XX, se soport· en la ñadjudicaci·n de bald²osò,687 prevaleciendo  el modelo 

primario exportador y la integración a la dinámica mundial como exportador de materias 

primas.688 La sociedad agraria tradicional permitió a los industriales abrirse paso ante las 

dificultades de abastecimiento interno por la crisis mundial de 1929-30, como un ñproyecto 

complementarioò.689 A partir de los años cuarenta y tras la segunda guerra mundial, la 

modernización económica,690 se abre sobre la industrialización.691 Hacia 1950, en la 

transformación de la estructura productiva, el sector primario aportó el 40%, mientras el 

sector industrial el 13.6%, lo que significó un rezago considerable con relación a países 

similares.692 

Modernización para la Conmemoración.  

En la disputa sobre la modernización se discutía la municipalización o privatización de los 

servicios prestados por las dotaciones colectivas. Para el año de 1931 propuso el Concejo, 

ñcrear un laboratorio de investigaci·n y observaci·n del problema socialò denominado 

ñInstituto de Acci·n Socialò, con un programa para: la habitación, su abaratamiento por 

cooperación; los medios de subsistencia, el confort, el seguro social, la instrucción popular, 

la educación física, la recreaci·n, dado que las clases populares ñhan afirmado su dominio al 

suelo con millares de barracas construidas por sus propias manosò, que consumen el 33 % de 

los ingresos del obrero. Se consider· que ñel barrio obrero es una reacci·n contra la casa de 

                                                           
684 Consuelo Corredor Martínez, Los límites de la modernización, (Santafé de Bogotá, D. C.: CINEP, 1992) 71. 
685 Salomón Kalmanovitz, Economía y Nación, (Bogotá: CINEP-Siglo XXI, 1985) 249. Citado en Corredor, 

ñLos límiteséò 157. 
686 Corredor, ñLos límiteséò 193. 
687 Corredor, ñLos límiteséò 105. 
688 Corredor, ñLos límiteséò  72. 
689 Corredor, ñLos límiteséò  82. 
690 Corredor, ñLos límiteséò  73. 
691 Corredor, ñLos límiteséò  82. 
692 Corredor, ñLos límiteséò 193. 
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inquilinatoò y un paso ñde la zah¼rda al hogarò, iniciada con ñla primera Cooperativa de 

Habitaciones para los obreros del Tranv²aò.693 

La tradición exigió un escudo de armas para la ciudad al comienzo del año de 1937. Se adoptó 

el modelo del escudo, con las condiciones heráldicas de esta clase de emblemas, acorde con 

las conclusiones aprobadas por la Academia Nacional de Historia.694   

El acueducto, fue modernizado mediante una ñadministraci·n delegadaò de tres 

comisionados de los Bancos, uno del Concejo y el Alcalde. Presentó un informe de siete (7) 

años, del 31 de diciembre de 1929 al 31 de diciembre de 1936. Reorganizó la empresa, 

construyó un adecuado edificio para su funcionamiento, mejoró salarios y la asistencia al 

personal laboral. Instaló 60 kilómetros de tubería de distribución y cambió 10 kilómetros de 

tubería. Pasó de 13.662 a 20.883 suscriptores (incremento de 53 %), de los cuales 7.383 

(35%) contaron con medidores, mientras la red de tuberías de distribución pasó de 178.219 

metros a 243.048 metros (incremento del 36 %). La ñdeuda flotanteò fue cancelada y la 

cuenta en el Royal Bank of Canad§ del empr®stito Dillon Read, estuvo ñdebidamente 

reconciliadaò junto con el pago de sus intereses.695  

En el a¶o de 1937 se aprob· ñuna estatua ecuestre sobre un pedestal de piedraò en un sitio 

ñespacioso y apropiado de la Avenida Jim®nez de Quesadaò, y el traslado sus restos, del 

Cementerio a la Catedral Metropolitana, con su cenotafio correspondienteò.696 Dos semanas 

después, el Concejo aprobó a su costo construir un edificio escolar en memoria de Gonzalo 

Jiménez de Quesada, en la ciudad Mariquita, en la casa donde vivió y murió el fundador.697  

Las ferias, donde se concentraron expositores, consumidores y negocios, fueron eventos que 

influyeron en la modernización de las costumbres con relación a la difusión de los mercados. 

La clausura de la Feria del Vestido de 1937 tuvo un buen balance, ñcien y m§s expositoresò, 

                                                           
693 Guillermo Nannetti C., ñEl Instituto de Acción Socialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 22, 

(1933): 697-698. 
694 Alcaldía de Bogotá., ñDecreto número 22 de 1937 (enero 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

97 y 98, (1937): 19 y 20. 
695 Foción Soto U., ñInforme del visitador nombrado por los bancosò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 101, (1937): 126 a 128. 
696 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 26 de 1937 (julio 7)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

109 y 110, (1937): 398 y 399. 
697 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 34 de 1937 (julio 22)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

109 y 110, (1937): 410. 
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117.000 visitantes y ñventas por m§s de $10000ò. Se resalt· la ñacci·n cooperativaò del 

gobierno de López y su visita, al igual que las del Gobernador y del Alcalde. Se saludó 

anticipadamente la Feria del Libro,698 y se hizo otra exposición del libro, con motivo de las 

festividades del Centenario.699 

El Paseo Bolívar fue desde finales de la década de 1910 un proyecto de modernización del 

Municipio, soportado en los argumentos de la Academia Nacional de Medicina, con el 

objetivo de que se adquiriesen las cuencas de las quebradas que abastecían los acueductos de 

la ciudad. Sobre los bordes de esas quebradas, los más pobres de la ciudad habían adquiridos 

predios para construir sus barracas (ver Anexo 1, Imagen 21), y sin obras de alcantarillado, 

sus excretas iban a parar a las quebradas y a las tuberías del acueducto. El Paseo se planteó 

como una franja sanitaria y una bella vía sobre el paisaje de la ciudad (ver Anexo 1, Imagen 

22). 

Desde el comité de antiguos alcaldes para la conmemoración, recomendaron modernizar la 

administraci·n de la ciudad otorg§ndole, ña Bogot§ el car§cter de Distrito Capital, a fin de 

que tenga la necesaria autonom²a para el manejo de sus propios interesesò.700 Aunque se dijo 

que la Alcald²a recabar²a a los Gobiernos nacional y departamental para su ñcontribuci·n por 

terceras partes a la financiaci·n de las obrasò,701 del Paseo Bolívar, Alberto Zorrilla, 

Personero de la ciudad, se refiri· en 1937 al Paseo Bol²var como ñaquella dolorosa miseria 

social que estaba convirti®ndose en vergonzosa nota de ineptitud administrativaò. Record· 

parte del esfuerzo anterior del Municipio desde 1925 para la construcción del Paseo, 

mediante adquisiciones entre ese año y 1929, de predios de San Martín, Media torta, El Huído 

y Buena Vista. Posteriormente por ñdificultades de orden fiscal del Distrito, ®ste desisti· de 

las expropiaciones y sobrevino un periodo de casi total abandono del asuntoò. Con la creaci·n 

del Departamento de Urbanismo y Brunner a su dirección, el Concejo expidió el Acuerdo 

que procedi· a elaborar ñun plano de conjunto del Paseo Bol²varò, con presupuestos de obras, 

                                                           
698 Sin autor específico, ñPalabras del doctor Carlos de Mendoza Vargasò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 113 y 114, (1937): 515-516. 
699 El Concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en sesión del día 20 de julio de 1938ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 344. 
700 Vélez. ñLos exlcaldes (sic)éò 449-453. 
701 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 1° del 1935 (febrero 12)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 51 y 52, (1935): 20. 
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los terrenos a adquirirse y el costo de las nuevas casas. A finales del treintaisiete, ñse han 

comprado y demolido 670 habitacionesò y se han desalojado ñ4.350 personasò. Obrando en 

nombre del Alcalde, J. E. Gaitán, el Personero ofreció las casas del barrio Centenario, 

ñexclusivamente a los habitantes del Paseo Bolívar desalojados y que solo en caso de que 

sobraran [é] se adjudicar²an a otras personasò, seg¼n Zorrilla esto facilit· la soluci·n del 

problema.702 

El barrio obrero del Centenario (ver Anexo 1, Imagen 23) fue quizás la obra de 

modernización a mostrar, tanto en su contenido social y urbano, de reconocimiento de la 

clases menos pudientes con derecho a vivienda urbanizada. Tuvo el barrio Centenario 

avenida con ñtranv²a de franja blancaò, energ²a el®ctrica, tuberías de acueducto. Se 

construyeron grupos de cuatro casas (ver Anexo1, Imagen 24) con 350 varas más o menos, 

para jardín y huerta (ver Anexo 1, Imagen 25) ñpara evitar el hacinamiento antihigi®nicoò, 

con un precio de venta igual al costo. Pagos con plazo de diez años, con cuotas equivalentes 

ñal arrendamiento que ordinariamente pague un obreroò, y pagos ñpor semanas o por 

d®cadasò, correspondientes a las fechas de recibo de los salarios y se les facilite as² la 

obligación.703 

Uno de las asignaturas pendientes para la modernización de la ciudad fue su estadística. De 

®sta forma, el Censo Civil a realizar en 1938 fue considerado ñla cabeza de un Estado, la 

vista de una Nación, el oído de una República, la voz del pueblo y el alma de todo el 

universoò, pero de manera específica, saber ñcu§ntos somos y qu® necesitamosò. Carlos 

Lleras Restrepo en la dirección de la Contraloría Nacional con su Departamento de la 

Dirección General del Censo, lo desarrollarían.704 

Entre el 15 y 16 de julio de 1938 el Concejo de Bogotá aprobó en sesiones extraordinarias  

el programa de festejos del IV Centenario.705 Programó para el día 14 de agosto una 

                                                           
702 Alberto Zorrilla, ñEl paseo Bolívarò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 117, 118, 119 y 120, 

(1937): 617-623. 
703 Sin autor específico, tomado del informe rendido por el Personero al honorable Concejo, ñEl barrio obrero 

del Centenarioò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 115 y 116, (1937): 615. 
704 Julio A. Lara J., ñSobre el Censo descansa el Bienestar Socialò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

117, 118, 119 y 120, (1937): 751. 
705 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 228 de 1938 (julio 15)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 351 y 352. El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 235 de 1938 (julio 16)ò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 352. 
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cabalgata,706 y ñcorridas de torosò,707 y durante los días 20 de julio, 6 y 7 de agosto, se ordenó 

izar la bandera nacional en todas las ñedificaciones particulares, casas de habitación, y 

oficinas p¼blicas y privadasò.708  

La modernización de la ciudad incluyó el deporte dentro de la vida cotidiana de las prácticas 

escolares, la construcción de estadios tanto en la Ciudad Universitaria como el hoy llamado 

El Campín, el inicio de competencias, tanto nacionales, como una ñOlimpiada Bolivarianaò 

con motivo del IV Centenario.709 Los Juegos Bolivarianos (ver Anexo 1, Imagen 26), se 

desarrollaron en el estadio de la Ciudad Universitaria, El Campín, el American Sport Club, 

el Polo Club, el Hip·dromo y el reci®n adquirido por el Municipio,  Circo ñSantamar²aò. A 

estos espectáculos deportivos unos 49.112 espectadores en 52 funciones.710 

El dos de agosto de 1938, Alejandro Galvis Galvis, Ministro de Colombia, pronunció un 

discurso en la Sociedad Mexicana de Geograf²a y Estad²stica. Mencion· dentro de ñlos tres 

m§s poderosos imperios que moraban en la desconocida Am®ricaò al Muisca, que los 

Chibchas ñno conoc²an el hierroò y que ñsus ciudades ten²an un sello provisional e 

inc·modoò. También agregó que en 1565 se le otorgó a Jiménez de Quesada el título de 

Adelantado del Nuevo Reino de Granada equivalente a lo que en 1938 fue ñel Jefe Civil y 

Militarò sin haber logrado ñla suspirada Gobernaci·n del Nuevo Reino de Granadaò.711  

Varias proposiciones fueron aprobadas por el Concejo de Bogotá en su sesión del día 6 de 

agosto de 1938ò, con respecto a la Conmemoraci·n. En la m§s extensa no se mencionaron 

los indígenas Chibchas, y después de mencionar al fundador y a sus soldados, se pasó 

directamente a la independencia, la república, la cultura, la democracia, el hogar común, para 

terminar en el ólugar com¼nô de la ciudad hospitalaria de todos los colombianos. Otra segunda 

                                                           
706 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 238 de 1938 (julio 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 352. 
707 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 239 de 1938 (julio 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 352. 
708 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 241 de 1938 (julio 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 352. 
709 El Concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en sesión del día 20 de julio de 1938ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 343 y 344. 
710 Sin autor espec²fico, ñJuegos Bolivarianosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 

136, (1938): 375. 
711 Alejandro Galvis Galvis, ñLa Fundación de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 

150, (1939): 7,8, 11,12 y 14. 



172 
 

tuvo carácter religioso. Agradeció la participación de los elementos religiosos en la 

celebraci·n e hizo votos ñporque permanezcan inalterables en la conciencia del pueblo 

bogotano los principios eternos de la religión y la moral cristiana, base segura, única e 

inmutable de verdadero progreso y cultura aut®nticaò. Otra tercera record· ñlos pueblos 

aborígenes que habitaron estas comarcas y prepararon con las virtudes de su raza el campo a 

la fundaci·n de esta capitalò. Una cuarta le agradeció al Congreso, al Presidente López 

Pumarejo y a las Cámaras legislativas, su contribución y financiación del Nuevo Acueducto, 

la Biblioteca Nacional y obras de la Ciudad Universitaria712 (ver Anexo 1, Imagen 27). No 

faltó un accidente y mala noticia dentro de la Conmemoración. El Alcalde lament· ñla 

dolorosa cat§strofeò a®rea ocurrida el 24 de julio, ñdurante las maniobras militaresò y orden· 

izar la bandera nacional a media asta en los edificios municipales por el termino de tres días 

y suspendió los espectáculos públicos del 25 de julio.713 El Concejo agradeció las 

condolencias ñcon motivo del siniestro a®reoò en la revista a®rea conmemorativa del 

Centenario, ñen el campo de Marteò,714 denominado y reconocido despu®s como ñel 

accidente a®reo de Santa Anaò.715 

Uno de los principios de la modernización de los años treinta en el país, que impactó la ciudad 

desde entonces, fue el deporte. Demandó condiciones complementarias, sanitarias, higiénicas 

y nutricionales. Canalizo las supuestas favorables condiciones del clima para la práctica de 

deportes al aire libre, el aprovechamiento del asoleamiento, del aire puro y la generación de 

espectáculos públicos diferentes a los recintos cerrados de los cines y teatros. Pero también 

muy diferentes a las concentraciones pol²ticas y religiosas al aire libre. El deporte fue el ñfoot-

ballò. Diversific· el deporte de los sectores obreros y populares centrados en el turmequé, o 

los de las élites centradas en el tenis y la hípica. Pero constituyó también una aglomeración 

muy importante de espectadores, como alternativa periférica del tradicional Centro e 

inclusive de la ciudad edificada. Una instalaci·n moderna ónunca antes vista en la ciudadô, 

                                                           
712 El Concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en sesión del día 6 de agosto de 1938ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 344-345. 
713 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 249 de 1938 (julio 25)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 355. 
714 El Concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en sesión del día 6 de agosto de 1938ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 345. 
715 Sin autor específico, ñEl accidente aéreo de Santa Anaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 133, 

134, 135 y 136, (1938): 402. 
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un estadio de fútbol, rodeado por ese entonces de potreros, contiguo y competencia popular 

disuasoria del vecino y restringido socialmente Hipódromo de la calle 53, para las élites. 

Periódicos de muy distintos idearios políticos saludaron el deporte del foot-ball en Bogotá, 

El Tiempo, La Razón, El Espectador, El Gráfico, El Siglo, Estampa. 

Con el entusiasmo del foot-ball, surgió en Bogotá su propio equipo, el Deportivo Municipal 

también llamado Bogotá, del cual hicieron parte argentinos, cuatro jugadores además de su 

t®cnico, todo ñun conjunto de foot-ball, de primera clase [é] de la ciudad del Águila 

Negraò.716 La ciudad, se apasionó por el fútbol dando lugar a ñinmensas concurrencias a los 

estadiosò para ver jugar a ñequipos nacionales o internacionalesò (ver Anexo 1, Imagen 28). 

Se contribuyó a la cultura física, el atletismo, a preparar la juventud para el futuro, 

garantiz§ndole ñuna vitalidad com¼n y una capacidad de servicio admirableò.717 A la aburrida 

Calle Real o a los parques en retreta de los domingos, se le opuso ñun nuevo concepto de 

descanso dominicalò, el deporte. Se consideró en los domingos, ñla alegr²a de la ciudadò, con 

banderolas, ovaciones, trajes claros de sport, ñuniformes a rayas violentas, y altoparlantes 

imperiososò. La ciudad se fue a los campos de deporte, huyendo ñdel polvo y del tedio 

urbanosò y d§ndole ñun nuevo sentido de la vidaò. Se critic· que a pesar de los dos grandes 

estadios, el ñmaravilloso de El Camp²n y el excelente de la Ciudad Universitariaò, hicieron 

falta campos deportivos en los barrios obreros, para ñlos deportistas pobresò, como una 

actividad de todos los d²as y de todas las clases sociales, para una ñsana y alegre igualdad 

democr§ticaò.718 Los certámenes como el interdepartamental de foot-ball contribuyeron a 

romper ñla monoton²a tradicional de nuestra capitalò.719 Se destac· que a pesar del ñsol 

sabanero en plena carburaci·nò, las tribunas de los precios m§s bajos estuvieron colmadas y 

que ñlas palmas echan humo cuando saltan los equipos al terreno de juegoò, dentro del 

certamen interdepartamental. Se comenzó a considerar al foot-ball como ñel más bello y viril 

                                                           
716 Sin autor específico, ñLa Temporada de foot-ballò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 150, 

(1939): 118. 
717 Sin autor específico, tomado de ñLa Razónò del 29 de enero de 1939, n¼mero 846, ñEl renacimiento 

deportivoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 150, (1939): 118. 
718 Sin autor específico, tomado de ñEl Tiempoò de 30 de enero de 1939, N° 9822, ñBogotá deportivoò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 150, (1939): 118 y 119. 
719 Sin autor específico, tomado de ñEl Sigloò, 30 de enero de 1939, NÁ1079, ñUn certamen deportivoò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 150, (1939): 119. 
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de los deportesò.720 Se elogió el estadio Nemesio Camacho, como también su entorno natural 

de altos §rboles y la ñtarde perfecta de veranoò, que contrast· con las calles ñdel sedentario 

habitante de la ciudadò. El Nemesio Camacho se convirti· en lugar ñameno para el descanso 

y la recreaci·n dominicalesò.721 

Sanín Cano consideró en 1938 que el centro fue, el lugar de ñlos negocios, las diversiones, 

los clubs, los lugares de p¼blica reuni·nò, y que ñpara edificar y vivir higi®nicamente, el 

hombre moderno se tiene que refugiar en el campoò.722 De esta forma vislumbró la relación 

del campo como lugar de habitación sana y la existencia de la ciudad como lugar de negocios 

y trabajo, y su interrelación moderna a través del automóvil. Concluyó de esta forma tanto 

en las condiciones del hombre moderno de su época, con sus dos lugares de vida 

interrelacionados por el automóvil. Esa argumentación moderna contribuyó a sustentar La 

Ciudad Jard²n como Ciudad Sat®lite. Consider· Brunner que ñla formaci·n de barrios 

aisladosò, servir²a ñpara mejorar el esp²ritu local y el patri·tico, as² como la situaci·n moral 

en general de la poblaci·n urbanaò, concluy· que una ciudad sin l²mites ser²a ñuna gran urbe 

impersonalò 723 

Las obras para la Modernización. 

Se consideró que el nuevo acueducto, con la fuente del r²o Tunjuelo har²a ñpertenecer tanto 

la región de la presa como la hoya hidrogr§ficaò a Bogot§.724 La discusión sobre la 

ampliación del acueducto del Municipio se centró inicialmente en saber de cuál de las dos 

cuencas hídricas, ríos Tunjuelo o Teusacá, se podrían llevar a cabo. Habría que determinar 

el costo efectivo ñdel metro cúbico de agua puesto en Bogotá y ordenar la construcción del 

que sea m§s econ·micoò. Los expertos de la ñComisi·n de Aguasò definir²an d·nde. Se 

aconsej· ñreconocer la incapacidad del Municipio para llevar a cabo la construcci·n del 

                                                           
720 Sin autor específico, tomado de ñEstampaò, febrero 11 de 1939, ñAntioquiaò y ñAtl§nticoò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 150, (1939): 119-120. 
721 Sin autor específico, tomado de ñEl Espectadorò, 13 de febrero de 1939, ñEl Estadio ñNemesio Camachoò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Números 145 a 150, (1939): 120. 
722 Sanín Cano, ñLa ciudad Antigua y la Nuevaò 123-124. 
723 Brunner, Manual de Urbanismo I, 20-21. 
724 Juan Carrasquilla Botero, ñInforme del Secretario de Gobierno de Bogotá al Consejo (sic.) Municipalò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Número 46, (1934): 301. 
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nuevo Acueducto y la conveniencia de que una entidad distinta de este se encargara de 

ejecutar la importante obra.ò725 

Fue necesaria la discusi·n sobre modernizar el ñramo de la Circulaci·nò y de qu® manera 

debería adelantarse. Se evaluó que en manos de la policía Nacional había disminuido la 

accidentalidad vehicular y en consecuencia se sugirió que se nacionalizara éste servicio. 

Otros sugirieron que se municipalizara, pero todos estuvieron de acuerdo con facultar ñal 

señor Alcalde para que organice y reglamente la circulación de veh²culos en Bogot§ò.726 

También se consideraron importantes para la modernización, la capacitación a la clase obrera 

mediante la creaci·n de ñInstituto Nocturno para obrerosò,727 de los que propusieron crear 

quince ñsostenidos por la Municipalidadò.728  

Tras ser promulgado en octubre de 1933, el Plan de Obras del Cuarto Centenario, se le llamó  

ñPlan Quinquenalò 1934 a 1938, insistiendo que sus obras ñno puedan dejarse a un lado por 

más tiempo, so pena de que se detenga el desarrollo urbano y de que la ciudad quede rezagada 

de la civilizaci·n y del progresoò como el alcanzado por sus hermanas de Am®rica hispana, 

sino de varias de ñlas ciudades m§s importante del pa²s.ò729 

Dentro de la modernización, se veía venir el cambio de paradigma en la Empresa del tranvía, 

por incluir en ella otros diferentes modos de transporte, ñbuses de trolley, gasolina, aceite 

combustible, acumuladoresò. Se enfatiz· ñlos contratos de compra de busesò con la 

aprobación del Concejo.730 G. San²n Villa argument·: ñel bus el®ctrico es como un carro de 

tranv²a con llantas de caucho, que recibe la corriente para el motor por dos trolleysò, no hace 

ruido, es suave y al ñno hay que ponerle rieles ni capa especial, sino un piso duroò de 

                                                           
725 Concejo de Bogotá, ñSesión Ordinaria del día martes 30 mayo de 1933ò, Registro Municipal Año LIII, 

Número 59, 60, 61 y 62, (1935): 254, 255 y 256. 
726 Concejo de Bogotá, ñSesión Ordinaria del día martes 30 mayo de 1933ò, Registro Municipal Año LIII, 

Número 59, 60, 61 y 62, (1935): 264-265. 
727 J (sic), ñInstituto Nocturno para obrerosò, Registro Municipal Año LIII, Número 10, (1933): 315. 
728 Concejo de Bogot§, ñAcuerdo N¼mero 14 de 1933 (mayo 31) por el cual se crean quince institutos nocturnos 

para obrerosò, Registro Municipal Año LIII, Número 11, (1933): 319. 
729 Luis Patiño Galvis, ñDiscurso pronunciado el día 28 de octubreò, Registro Municipal Año LIII, Número 20, 

(1933): 651. 
730 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 50 de 1933 (diciembre 14)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 25, (1934): 7. 
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macadams. No justificó ampliar ni mantener las líneas de tranv²a, ñcuando se deber²a [é] 

irlas eliminandoò. Propuso que todos los servicios municipales fuesen del Distrito.731  

Con Brunner en el Departamento de urbanismo, se continuó la elaboración de anteproyectos 

y proyectos para la modernización de la ciudad: Anteproyectos del edificio de San Juan de 

Dios, de la reforma y construcción del edificio de Santo Domingo, de la reconstrucción del 

Teatro Municipal, de la urbanización Palermo, y de la escuela del barrio Ricaurte. También 

los proyectos de ampliación de la Avenida Caracas, del Estadio nacional (hoy El Campín), 

de la urbanización entre Teusaquillo y Las Mercedes.732  

Para algunos sectores de las élites ganaderas de la Sabana les pareció muy importante en julio 

de 1934, la inauguración de la nueva plaza de ferias de Bogot§, como parte de ñel desarrollo 

y la importancia que la industria ganaderaò en Cundinamarca.733 Para el diario El Tiempo, la 

obra m§s importante para la conmemoraci·n fue ñla construcci·n del Paseo entre los barrios 

San Cristóbal al Sur y Chapinero al norteò, y el mayor problema ñel tr§ficoò.734 Otra obra 

para la modernización la constituyó el Parque Nacional, ñparque ingl®s propiamente dichoò, 

iniciado antes de Brunner, pero cuyos aportes fueron tenidos en cuenta. No se propuso con 

®l ñdarle pulmones a la ciudad y dem§s palabrer²asò, sino que fuese educativo, pues al 

ñpueblo debe ense¶arse a cuidarlo como cuida su propiedadò, pues no llevaría ni cercas, ni 

verja.735  

Se volvió a mencionar la construcción del Palacio municipal como una de las obras para la 

Conmemoraci·n y se dispuso un concurso de ñplanos debidamente calculados y 

presupuestosò, para ser inaugurado el d²a del Cuarto Centenario. Se aprobó, sin estar incluida 

en el Plan de Obras, la extensión del tranvía al occidente de la Plaza de mercado de Barrios 

Unidos del Norte,736 hoy del 7 de Agosto.  

                                                           
731 G. Sanín Villa, ñProblemas municipales: Buses el®ctricosò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 28, 

(1934): 131-132. 
732 Brunner, ñResumen de los trabajos ejecutados del d²a 15 de enero al 28 de febrero de 1934.ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 29, (1934): 158-159.  
733 Enrique Ancizar, ñDiscursoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 37, (1934): 15. 
734 El Tiempo, ñLa prolongaci·n del Paseo Bolívarò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 37, (1934): 

35. 
735 Pablo de la Cruz, ñEl parque Nacionalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 38, (1934): 54-55. 
736 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 32 de 1934 (agosto 21)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

40, (1934): 113. 
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De la misma manera como en el Plan de Obras no tuvo importancia el monumento al 

Fundador, mucho menos un monumento ñen honor de Hansa¼a, el fundador de la ciudad de 

los zaques y de Tisquesusa, el rey cuya vida debemos enseñar a nuestros hijos con las de 

Col·n y Bol²varò. As² lo sugiri· Hern§ndez de Alba para conmemorar Centenario.737 

En funcionamiento del horno crematorio de basuras en Bogotá al occidente de su Centro 

origin· las sugerencias de otro ñentre el centro y Chapineroò, y ñen los barrios del surò, del 

mismo modelo de los que funcionan en ciudades como ñCali, Palmira y Popay§nò, lo que 

evitar²a ñlargos trayectos para el acarreoò. Se elogi· la ñbarredora mec§nica ñAustinò, por 

prestar ñun servicio muy eficaz en las primeras horas de la ma¶anaò. El sistema eléctrico de 

la ciudad se moderniz· con la ñinstalaci·n de contadores en todos los edificios y 

dependencias municipales, lo que representa una econom²a del 30 % en el consumoò.738 

El periódico El Tiempo de Bogotá, insistió que se pusiera fin a la extendida discusión, 

ñvacilaci·nò y ñproyectismoò (sic), de más de un año, y se entrara a ejecutar totalmente el 

Paseo Bol²var. Sugiri· como prioridad de las obras ñesenciales de Bogot§ò, el ñPaseo Bol²var 

y la Calle Realò, y ñla del acueducto y el estadioò.739 

El año treintaiséis comenzó con el planteamiento y esbozo del proyecto urbano del Paseo 

Bolívar. Su solución integral tuvo carácter urbanístico: retirar la población que habitó las 

laderas, encontrar, urbanizar y construir en terrenos bien localizados sus nuevas viviendas. 

Sugirió investigar las condiciones de cada familia y planteó alternativas. Para las familias 

que tuvieron propiedades sin ser originarios de la ciudad y sin trabajo estable, ñhabr²a que 

obligarlas a volver a su comuna de procedenciaò y pagarles sus propiedades a trav®s de sus 

respectivos municipios. Para familias sin ingresos constante que puedan pagar arriendo, 

recomend· construirles ñhabitaciones tipo granjasò. Insisti· en barrios obreros cercanos al 

área central, pues la mayoría trabajaron en el Centro, exceptuando los obreros de los chircales 

y las lavanderas del río San Francisco. Dada la extensión del Paseo entre San Cristóbal y el 

                                                           
737 Sin autor específico, ñEl monumento a Tisquesusaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 41, (1934): 

179. 
738 Juan Carrasquilla Botero, ñInforme del Secretario de Gobierno de Bogotá al Consejo (sic.) Municipalò, 

Registro Municipal, Cuarta Época, Número 46, (1934): 302. 
739 Tomado del diario El Tiempo de Bogotá, ñLas reformas esenciales de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 53 y 54, (1935): 132-133. 
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Parque Nacional sugirió hacerlo por sectores. El más urgente lo definió entre Egipto y el río 

San Francisco (Puente Holguín) y desde la carrera primera al oriente. Otro sector, más 

cercano al Centro, entre la carrera 1 y el Paseo Bol²var, y las calles 12 a 16, ñse destinar²a a 

una urbanización moderna, de casas residenciales del tipo clase mediaò. En la Media Torta 

planteó una escuela y un jardín Botánico. A lo largo del Paseo Bol²var ñlotes para quintasò y 

finalmente  ñParkways o Pleasure Drive y promenadas con vista sobre la ciudad y la  Sabanaò 

para el público en automóvil.740 Entre octubre del treintaiséis y noviembre-diciembre del 

treintaisiete se compraron ñcerca de 800 ranchosò del Paseo Bol²varò. De las personas que 

vivían allí en inquilinato, 157 se inscribieron para ser adjudicatarios de una de las casas del 

barrio obrero del Centenario, y de ellos 68 habían abonado al final del treintaisiete un total 

de $5200 al Banco Prendario Municipal. A pesar de peticiones de obreros no residentes en el 

Paseo Bolívar y de obreros municipales, se dio preferencia a los antiguos habitantes del Paseo 

Bolívar.741 También se creó un fondo rotatorio para prestarles a hogares de distintos barrios 

obreros de la ciudad, y resolver sus problemas de higiene en sus viviendas. Este préstamo 

sería manejado por la Dirección Municipal de Higiene, quien ejecutaría las obras.742  

Como obras de modernización, surgieron gimnasios y campos deportivos como formas 

saludables de cultivar y educar el cuerpo, de incorporar la actividad física, aunque en 

principio dirigido a ñlos servidores de las dependencias municipalesò. Se inauguraron 

gimnasios en Paiba y campos de deportes en Chapinero. Paiba brindó ñejercicios en barras 

fijas, trapecios, levantamiento de pesos (sic.) y encuentros de boxeoò, mientras Chapineroò, 

ñpartidas de tennis (sic) y de basketballò y ñmatchs de boxeo y de discoò.743 

Desde el Boicot al tranvía en 1910 se abrió la idea de la modernización del transporte en 

Bogotá mediante la eliminación del tranvía y el uso de buses a gasolina. En mayo de 1935, 

una resolución del Concejo, en contra del servicio del tranvía, presentada por el concejal 

Uribe Cualla: ordenó el retiro de las carrileras del tranvía en la carrera 7ª entre calles 10 y 15 

                                                           
740 Brunner, ñEl saneamiento del Paseo Bolívar.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 73 y 74, (1936): 

49 a 51. 
741 Sin autor específico, ñOficina de Compras y Permutas del Paseo Bolívarò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 117, 118, 119 y 120, (1937): 753. 
742 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 220 de 1938 (julio 8)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 349 y 350. 
743 Sin autor específico, ñEl municipio y los deportesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 53 y 54, 

(1935): 139. 
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y de la Calle Real.744 Se trató así de imponer paulatinamente las rutas de buses a gasolina 

ñorganizado en cooperativasò, y de ir eliminando los rieles de tranvía de sus calles. El 

Municipio benefició a los propietarios de buses de las cooperativas en desmedro del tranvía. 

Se reconoció su competencia con el tranvía, su conflicto de intereses en favor de los buses 

privados, y concluyó tímidamente que los buses ñpagar§n un impuesto de placa municipalò 

mensualmente.745 Ese mismo año se continuó haciendo concesiones del interés público y 

general de la ciudad y de sus vías para soportar el transporte de los propietarios de buses 

particulares de la cooperativa. No fueron la Alcaldía junto con la Empresa del Tranvía las 

que tomaron las definiciones sobre el transporte de la ciudad, sino la Alcaldía en 

ñcolaboraci·nò con la Cooperativa de Buses quienes definieron que ñel recorrido de los buses 

de servicio público, no podrá establecerse sino por las rutas centrales de la ciudad en las que 

est®n interesados los sectores comerciales de la capitalò,746 sin mencionar ni tener en cuenta 

para nada al tranvía. 

Los trabajos de ñreconstrucci·n del Teatro Municipalò hicieron parte de la modernización de 

la ciudad. En su reinauguración estuvieron presentes el Presidente de la República Alfonso 

López Pumarejo y El Secretario General de la Presidencia, Alberto Lleras Camargo.747 Sin 

olvidar que allí desfilaron en la década de 1920 ñconferenciantesò, como ñLuis Eduardo 

Nieto Caballero, Luis López de Mesa, Luis Cano, Eduardo López Pumarejo, Carlos Lleras 

Restrepo, Julio Caro, Laureano Gómez, Alberto Lleras Camargo, Presbítero Carlos Alberto 

Lleras, Jorge Eliécer Gaitán, Agustín Nieto Caballeroò, destacando la ñmemorable 

conferencia pol²tica del a¶o 1928ò de L·pez Pumarejo.748  

Para la modernizaci·n fue importante ñel alumbrado urbanoò. Se enfatiz· el aumento sin 

riesgo de la velocidad de los autos por vías intensamente iluminadas, preferidas por los 

paseantes a pie o en veh²culo que se traduce en mayor movimiento comercial y concluy·: ñla 

                                                           
744 Concejo de Bogotá, ñSesión del día 17 de mayo de 1935ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 57 y 

58, (1935): 190. 
745 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 5 de 1935 (mayo 25)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

57 y 58, (1935): 185. 
746 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 13 de 1935ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 63, 64, 65 

y 66, (1935): 356-357. 
747 Sin autor específico, ñLa reconstrucción del Teatro Municipal.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 

57 y 58, (1935): 231. 
748 J. V. Castillo, ñEl medio siglo del Teatro Municipalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 57 y 58, 

(1935): 226. 
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luz, el tr§fico y las ventas son, por lo tanto, tres eslabones de una misma cadenaò.749 Se 

destac· el ñservicio de alumbrado p¼blicoò del contrato con las Empresas Unidas de Energía 

Eléctrica S. A., para los barrios obreros Santa Lucía, Santander, Bravo Páez, Libertador, San 

Pedro, Santa Inés, Las Mercedes, Santa Sofía, La Providencia y Gaitán.750 

Aunque lo moderno se podría estar viendo en las nuevas dotaciones colectivas construidas, 

para el conjunto de la población era visible en las viviendas, barrios urbanizados y 

habitaciones adecuadamente terminadas, las que evidenciaron la apariencia moderna de la 

ciudad. Esta modernización fue a la vez modelo y piloto. Modelo porque les mostró a los 

empresarios y urbanizadores cómo se podría involucrar a una masa de trabajadores y 

empleados formalmente contratados en la adquisición formal y rentable de las habitaciones. 

Piloto, porque demostró que se podía replicar para otros trabajadores y empleados 

particulares, es decir gentes con diferentes ingresos, tamaños de familia y necesidades, en 

barrios localizados en distintas direcciones desde el centro de la ciudad. Se dispuso entonces 

ñla construcci·n de habitaciones para los empleados municipalesò, pero haciendo la 

advertencia que primero se invertir²a el presupuesto en ñlas obras de urbanizaci·nò, tras de 

lo cual se pasar²a a levantar las ñcasas para empleadosò.751 El 14 de junio de 1936 se inauguró 

por parte del Banco Central Hipotecario, el Barrio Muequet§. ñCerca de 90 casasò para 

empleados, de ñconstrucci·n modesta y situadas lejos del centro de la ciudadò. Construidas 

por empresarios privados de ñLa Urbanaò y por Uribe y Garc²a Álvarez, en desarrollo del 

contrato celebrado con el Banco. No fue una tarea fácil. Hubo que hacer acuerdos con la 

direcci·n de las empresas municipales, reducir la cuota inicial ña un 20 por 100 del valor de 

la casaò y acudir a la Caja Colombiana de Ahorros. Ese año aspiraron a entregar cerca de 200 

casas de las cuales 26 fueron para obreros. ñLa mayor parte de los obreros son propietariosò, 

a los cuales el Banco ayudar²a ña cancelar las deudas que pesan sobre sus casas y a facilitarles 

la terminación de las mismasò.752 Se inaugur· ñel segundo grupo de habitaciones baratas para 

                                                           
749 Juan Pradilla de Osma, ñLa reconstrucción del Teatro Municipal.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 59, 60, 61 y 62, (1935): 233 y 235. 
750 El Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 46 de 1936 (octubre 14)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 657. 
751 Concejo de Bogotá, ñAcuerdo número 7 de 1935 (junio 19)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

59, 60, 61 y 62, (1935): 242. 
752 Gerente del Banco Central Hipotecario, ñLas casas para empleadosò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 83 y 84, (1936): 321-323. 
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empleadosò en el barrio Las Mercedes. Asistieron el Presidente de la Rep¼blica y los 

Ministros, el Nuncio Apostólico, y el Gerente del Banco de la República. Se hizo evidente la 

modernización del incipiente sistema financiero, la presencia del Banco Central Hipotecario, 

cuyo due¶o era el Banco de la Rep¼blica, el pago de ñel seguro de vida colectivo de los 

deudores del Bancoò, y la cooperaci·n de entidades privadas como ñLa Urbanaò,  Uribe, 

García Álvarez & Cía. S. A.753 

El ñBarrio Centenarioò tambi®n contribuy· a la modernizaci·n y probablemente a la 

modernidad pues incorpor· a ñaquellos de sus habitantes que no pod²an radicarse por su 

cuenta en habitaciones adecuadasò, mediante casas econ·micas, ñuna habitaci·n peque¶a 

pero sólida y adecuada, con un patio o jardín doméstico de 200-300 m2ò. Adem§s el Paseo 

de Bol²var ñrestaurante popularò, la ñMedia Tortaò, ñcasino socialò, ñamplias terrazas y 

miradoresò, ñclub deportivoò, §reas para ñpic-nic popular [é] en bien de toda la 

ciudadan²a.ò754. 

No obstante en la primera versión del Plan de Obras no se consideró, en la segunda si se le 

dio importancia al Palacio Municipal. Se discuti· una ñreedificaci·nò del predio donde 

funcionó el viejo Hospital San Juan de Dios y la segunda alternativa fue en el predio del 

Hospicio de la calle 20. Ambas alternativas implicaron nuevas y modernas edificaciones en 

predios del Municipio.755  

Con la ñpatente n¼mero 1832 de la Rep¼blica de Colombiaò, se sugiri· modernizar el manejo 

de las basuras y evitar el consumo de energ²a en su cometido, con los ñsilos o dep·sitos auto-

térmicos para eliminación de basurasò. Podrían construirse en cualquier parte de la ciudad, 

no requerir²an ñselecci·n de las basurasò, aceptar²a animales muertos y desechos de 

mataderos. Adem§s no ocasionar²a ñmalos olores, humo, chispas ni cenizasò, ni la ñmosca 

                                                           
753 Sin autor espec²fico, ñEl nuevo barrio de casas para empleadosò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 649 y 650. 
754 Brunner, Manual de Urbanismo, I, 264. 
755 Alfredo Ortega, ñPor el embellecimiento de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 83 y 84, 

(1936): 387 y 388. 
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domésticaò. No consumir²a combustible al ser ñautot®rmicoò, de costo bajo, funcionar²an 

separadamente y se construirían  cuando la ciudad lo fuese requiriendo.756 

Para el Centro, la ampliación de la Avenida Jiménez en la carrera 7, solo fue posible para el 

Cuarto Centenario, mediante un acuerdo entre el Municipio y la Gobernación que permitió 

la demolición del antiguo Pasaje Rufino Cuervo.757 Brunner argumentó la modernización del 

Centro, sacando las plazas de mercado, dada la suburbanización de la residencia y 

transformar el centro en un ñsector netamente c²vico y comercialò. Los parques para la 

modernización no fueron destinados solo para la estancia exclusiva, también para el uso de 

ñrecreo como para el deporteò. Pero tambi®n se pens· en los ñfuturos parques campestres en 

el occidente, donde la ciudad necesitar§ §reas sin edificarò y convenientemente alejado, ñun 

gran cementerioò. Con ñnuevas arteriasò para la modernización del transporte se buscó la 

articulaci·n de las v²as principales, y el crecimiento de la ciudad ñen ciertas direcciones 

deseadasò, a modo de representaci·n, avenidas sobre r²os canalizados del r²o San Francisco, 

ñParkway americanoò de estilo paisajista hacia al ñAeródromo de Techoò de ñtr§nsito 

r§pidoò758  

Las élites y la Modernización.  

Desde antes de la llegada del austriaco Brunner al Departamento de urbanismo, hubo 

simpatía dentro de algunos de nuestras élites por la obra social en la ciudad de Viena, sin 

pretender ñabogar por una u otra forma de gobiernoò, resaltando ñla salubridad perfecta de 

la ciudadò en su acueducto, alcantarillado y pavimentos, como tambi®n los cambios en el 

espíritu a través de la educación, el voto femenino y los alojamientos para obreros y 

empleados a cargo de todas las empresas de la ciudad.759 

Olaya Herrera, Regidor del Municipio entre 1915 a 1917,760 accede a la Presidencia de la 

República (1930-1934), en medio de restricciones de ñla crisis mundial del capitalismo: caída 

                                                           
756 Sin autor espec²fico, ñSilos o depósitos auto-térmicos para eliminación de basurasò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 115 y 116, (1937): 616. 
757 Luis González S., ñProposición aprobada en sesión del día 10 de mayo de 1938ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 127, 128 y 129, (1938): 213. 
758 Brunner, ñBogot§ en 1950ò, 173-174. 
759 Agust²n Nieto Caballero, ñLa obra social de la Municipalidad de Vienaò, Registro Municipal Cuarta Época, 

Tomo I, Número 7 (1933): 193-96. 
760 Enrique Ortega Ricaurte, ñRegidores de Bogot§ò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 8, (1933): 249. 
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en el valor de las exportaciones, disminuci·n del cr®dito interno y externo [é] paralizaci·n 

de las obras públicas, reducción del gasto público, desempleo y caída de los salarios 

realesò.761 Tras más de tres años de la Presidencia de Olaya Herrera, aún se le acusaba al 

gobierno conservador nacional precedente, de haber entregado las ciudades con ñenormes 

problemasò, ñuna masa mis®rrima, abandonada de los poderes p¼blicosò, indefensa ante la 

miseria, e ignorante de los principios higiénicos.762 Bajo Olaya Herrera y con la Ley 50 de 

1931,763 se dispuso en 1933 del contrato ñpor el que la Naci·n toma a su cargo y bajo su 

responsabilidad la construcci·n del nuevo Acueducto para la ciudad de Bogot§.ò764 Aunque 

Olaya Herrera, como presidente, incluyó en lugar preferente la trasformación de Bogotá, se 

quejó tras finalizar su gobierno, de no poder iniciarla, por multiplicidad de problemas que 

exigieron la totalidad de los recursos ordinarios y extraordinarios del país.765 Se concluyó:  

ñBogot§ necesita un Alcalde que haya sido o aspire a ser Presidente de la Rep¼blica [é] que sea capaz 

de promover y conseguir en menos de treinta días las reformas constitucionales y legales 

indispensables para organizar el gobierno de la ciudad en condiciones distintas de las que rigen para el 

vecindario de Pasca; [é] y que cuente con el respaldo irrestricto de la Gobernación y del jefe del 

Estado.ò766 

Se aspiró que el siguiente gobierno nacional, el de Alfonso López Pumarejo, encontrase un 

ñAlcalde capaz de realizar en cuatro a¶os la transformaci·n de Bogot§ò.767 Mes y medio 

después de posesionado López Pumarejo constituyó la Junta pro-Cuarto Centenario, 

integrada por los se¶ores ñMinistro de Obras p¼blicas, Gobernador de Cundinamarca, 

Alcalde de Bogotá, dos miembros del cabildo bogotano, uno de los cuales debe pertenecer a 

la representación obrera en dicha entidad, un delegado de la Sociedad de Mejoras y Ornato, 

                                                           
761 Corredor, ñLos límites éò, 113. 
762 Ricardo Zapata, Diego Montaña Cuellar, Francisco Gómez Pinzón, Elías Rodríguez, ñEl Concejo de Bogotá 

en el Centenario de Cartagenaò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 27, (1934): 81. 
763 Reformatoria de la Ley 127 de 1919 (desarrollo de Bogotá y expropiaciones por causa de utilidad pública 

en la misma ciudad) [é] para la higiene, saneamiento, embellecimiento o adelanto en general de la ciudad de 

Bogotá, tomado el 01062017 de http://www.suin-juriscol.gov.co. 
764 Sin autor específico, ñEl nuevo acueducto de Bogotáò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 36, 

(1934): 389-391. 
765 Sin autor específico, tomado de El Espectador de Bogot§, ñBogotá ciudad feaò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Número 45, (1934): 280. 
766 Sin autor específico, ñBogotá ciudad feaò 280. 
767 Sin autor espec²fico, ñBogotá ciudad feaò 280-281. 
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un delegado designado por los Clubes y otro por los Bancos de la capitalò, y la asesor²a del 

Director municipal de Urbanismo.768 

En febrero de 1934, el Concejo de Bogotá, mayoritariamente liberal y algunos conservadores 

como Laureano Gómez y Juan Uribe Cualla, saludaron mediante Felipe Lleras Camargo, el 

triunfo del candidato liberal a la Presidencia de la República, Alfonso López Pumarejo.769  

Algunos discursos de las élites en 1933, pretendieron hacer coincidir los discursos políticos 

de los alcaldes de la ciudad de Bogotá, con los de los Presidentes y candidatos a la 

presidencia, aunque sin concreción en políticas urbanas para Bogotá. Germán Zea 

Hernández, Personero de la ciudad, trató de acoger las ideas de Olaya Herrera, relativas a la 

democracia, el progreso y el engrandecimiento, como también a las de Alfonso López 

Pumarejo, por su ñacercamiento continuo con el puebloò, su preocupaci·n por ñel bienestar 

de la clase proletariaò, su ñsentido de la democratizaci·n absolutaò, para hallar soluciones 

que consulten ñla verdad, la raz·n y la justiciaò, hacia ñcondiciones que determinan la 

civilizaci·n modernaò.770 López al impulsar la constitucionalización de los derechos de 

propiedad mencionó la expropiación por motivos de utilidad pública, como también la 

escuela obligatoria dentro de los derechos educativos.771 

El Cabildo felicit· al final del mandato a Olaya Herrera ñpor la labor desarrolladaò,772 y 

menos de una semana después saludó al nuevo presidente López Pumarejo,773 quien fue en 

1933 gerente de Las Empresas Unidas de Energía Eléctrica S. A. de Bogotá.774 A medidos 

de 1936, en la inauguración del barrio Muequetá para empleados, el gerente del Banco 

Central Hipotecario reconoció al presidente López Pumarejo su ñvasto programa de obras 

                                                           
768 Alfonso López, ñDecreto número 1845 de 1834 (septiembre 21)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 45, (1934): 286. 
769 Felipe Lleras Camargo, ñProposiciones aprobadas por el Concejo [é] Sesión del día 14 de febrero de 1934ò, 

Registro Municipal Cuarta Época, Número 27, (1934): 84. 
770 Germán Zea Hernández, ñSignificación de un Homenajeò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 25, 

(1934): 36. 
771 Palacios, ñDesde c. 1875éò. 538- 539.  
772 Concejo de Bogotá, ñSesión del día 4 de agosto de 1934ò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 39, 

(1934): 82. 
773 Concejo de Bogotá, ñSesión del día 10 de agosto de 1934ò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 39, 

(1934): 82. 
774 Juan Uribe Cualla, ñInforme sobre la marcha de las Empresas Unidas de Energía Eléctrica S. Aò, Registro 

Municipal Cuarta Época, Tomo I, Número 13 (1933): 395. 
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socialesò y le sugiri· agregar el barrio, por la estabilidad de muchos hogares, ñel porvenir de 

viudas desamparadas y de desvalidos hu®rfanosò.775  

El Concejo de la ciudad, entre 1921 y 1923, tuvo entre sus integrantes, entre otros, a Alfonso 

López, Eduardo Santos y Lleras Acosta, quienes contribuyeron a modernizar los servicios 

administrativos del Municipio, centralizar el pago de los impuestos reorganizar la Inspección 

fiscal y las direcciones de Higiene y Obras públicas, legislar sobre chicherías, limitar las 

horas de expendio de bebidas alcohólicas, exigir el pago de servicios de aseo y alumbrado, 

separándolos del concepto de impuesto predial, obligar a los propietarios a pagar el valor de 

sus andenes y alcantarillas, organizar el Banco Prendario y aplicar el cloro a las aguas. 

Sentaron las bases del crédito municipal para obtener los empréstitos extranjeros, para todas 

las obras públicas de acueducto e higiene, plazas de mercado, matadero, pavimentos y 

alcantarillas, barrios obreros y escuelas. De esta forma, Salgar de la Cuadra, denominó al 

Concejo 1921-23 como ñCabildo revolucionarioò.776 

La composición del Concejo del Municipio tuvo entre sus integrantes a personajes destacados 

para Bogotá y el país, no solo en la política. Durante el periodo 1931-33  estuvieron presentes 

Guillermo Nannetti, Arturo Jaramillo C., Ramón Rosales, Laureano Gómez, Enrique Madero 

París y Luis Alejandro Gaitán.777 Algunos continuaron y surgieron en el periodo 1933-35, 

Diego Montaña Cuellar, Felipe Lleras Camargo, Sady González Bernal, Laureano Gómez y 

Juan Uribe Cualla.778 Algunos miembros del Concejo tuvieron sus propios medios de 

difusión, como lo fue Laureano Gómez con su Revista Colombiana que codirigía en 1933 en 

compañía de José de la Vega.779  

El 1Á de septiembre de 1932, se inici· el conflicto con el Per¼, ñd²a del asalto a Leticiaò.780 

Olaya Herrera tuvo que afrontar esta guerra. Se sugirió la necesaria unidad evitando las 

                                                           
775 Gerente del Banco Central Hipotecario, ñLas casas para empleadosò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 83 y 84, (1936): 323. 
776 A. Salgar de la Cuadra, ñDiez años de vida municipalò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 18, 

(1933): 549-550. 
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778 Concejo de Bogot§, ñPeriodo 1933 a 1935ò, Registro Municipal, Tomo V, (1935): Sin número de página. 
779 Sin autor específico, ñMinuta de revistasò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 24, (1933): p. 804. 
780 Ramón Rosales, ñProposiciones aprobadas por el Concejoò, Registro Municipal Cuarta Época, Número 18, 

(1933): 563. 
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diferencias políticas partidistas. Se creyó en el respaldo moral de la Liga de las Naciones.781 

En enero de 1933 se consideró que el triunfo diplomático ante el Perú fue obra de Olaya 

Herrera.782 Más adelante se añadieron otros nombres conservadores y liberales a los logros 

diplom§ticos tras la finalizaci·n de la guerra ñR. Urdaneta Arbel§ez, Guillermo Valencia, 

Eduardo Santos y Alfonso L·pezò.783 La unanimidad expresada entre los liberales y 

conservadores en general, se vio opacada en el Concejo de Bogotá por Laureano Gómez, 

quien argument· que ñla paz, en la forma en que ha sido obtenida, constituye una ignominia, 

una verg¿enza para la Rep¼blicaò, y a cambio consider· que ñla tesis peruana, que Colombia 

rechaz· en un principio, vino a triunfar finalmenteò, y agreg·, ñel partido conservador 

protestaba enérgicamente por lo hecho, y declaraba que no se sentía vinculado al convenio 

ajustado con la mediaci·n de Ginebraò, a pesar de los apoyos a los resultados diplom§ticos 

otorgados por los también conservadores Guillermo Valencia y Vásquez Cobo.784 Al final se 

reconocieron a Olaya Herrera, miembros de otros partidos ñy a la solidez de nuestra 

democraciaò, por el ñtriunfo diplom§ticoò ante esa crisis.785 Al finalizar el año 1934 se volvió 

a recordar la Guerra del Perú, la compenetraci·n en ella de entre ñBogot§ y Enrique Olaya 

Herreraò, se agregaron los l²deres como Eliseo Arango y Luis Cano, quienes entre otros 

fueron a R²o de Janeiro, y se le solicit· ñal Poder Legislativo nacional que apruebe el 

Protocolo de R²oò que ñpuso a salvo el honor colombianoò.786 

En el nuevo Concejo de la ciudad 1935-1937, aparecieron entre otros principales, Francisco 

Samper Madrid, Jorge Eliecer Gaitán, Luis López de Mesa e Ignacio Torres Giraldo, y 

suplentes como Gustavo Santos, Bernardo Rueda Vargas, el arquitecto Carlos Martínez J., 

Eduardo Zalamea y Gilberto Vieira.787 
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782 Abel Botero, ñProposici·n aprobada por el honorable Concejo en la sesi·n del 27 de enero de1933ò, Registro 
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(1933): 327. 
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En febrero de 1937, siendo Alcalde Gonzalo Restrepo, se decretó honrar la memoria del 

Olaya Herrera, ñs²mbolo de la conciencia democr§tica de Colombiaò, muerto en la ciudad de 

Roma.788 

El 7 de agosto de 1938 ocupó la presidencia de la república Eduardo Santos y tres meses de 

después, el 8 de noviembre, el Concejo Bogotá lo saludó al inaugurar sus nuevas sesiones 

ordinarias:  

ñinterpretando la opini·n ciudadana de la capital de la República que auténticamente representa, 

manifiesta su conformidad expresa con la plataforma de convivencia nacional proclamada por el 

Excelentísimo señor Presidente de la República, doctor Eduardo Santos, en su última alocución 

radiodifundida a todo el país, y al adherir a ella manifiesta su apoyo y respaldo a esa fórmula 

conciliadora de gobierno, que garantiza la tranquilidad pública, el libre juego de los partidos en las 

luchas del sufragio y el adelanto moral y material de la Naci·nò.789 

Pero ese mismo día, en otra proposición, el Concejo denunció problemas específicos de 

violencia partidista en la ciudad de Manizales: 

ñexpresa su inconformidad por las manifestaciones de violencia que contra la propaganda electoral que 

adelanta el presidente del Directorio Nacional del Liberalismo, se ha registrado en la ciudad de 

Manizales, con mengua de las prácticas democráticas; ratifica una vez más su adhesión  a la política 

de convivencia nacional pregonada y practicada ejemplarmente por el Excelentísimo señor Presidente 

de la República, y confía en que las altas autoridades continuarán prestando a todas las colectividades 

su eficaz respaldo para la libre expresión del pensamiento y el ejercicio constitucional del derecho de 

reuni·nò.
790

   

También en esa fecha el Concejo le ofreci· ñleal cooperaci·n y apoyoò a un representante de 

la iglesia católica, el padre José María Campoamor, por su labor social en la capital de la 

Rep¼blica, en beneficio de los gremios obreros, ñlas clases humildes y necesitadas de la 

ciudadò.791 
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Como proceso exitoso de municipalización de las empresas que tuvieron a su cargo las 

dotaciones colectivas de la ciudad, el Municipio de Bogotá colocó de ejemplo al de Medellín, 

a inicios de 1933. Destac· su ñDepartamento de Empresas y Serviciosò.792 También se colocó 

de ejemplo a la empresa de tel®fonos a la ciudad de Armenia, manejada por la ñCompa¶²a 

Sudamericana S. K. F.ò, bajo la propia administraci·n y control del ese Municipio.793 Se 

continu· la discusi·n sobre la ñmunicipalizaci·n de los servicios p¼blicosò. Se le consideró 

como aspiraci·n de la administraci·n moderna, progresista y aut·noma de ñlas grandes 

ciudadesò. Se ejemplific· a los Estados Unidos como ñel primer pa²s del mundo en materia 

de organizaci·nò, donde m§s de dos mil ciudades son due¶as exclusivas de los servicios 

p¼blicos de ñagua, Luz el®ctrica, fuerza motriz, mercados y calefacci·nò. Tambi®n a la 

República del Uruguay donde sus  municipios y gobiernos provinciales lo practican. Se 

insistió que el principio fundamental de este sistema es que ñlos negocios de una ciudad 

deben ser administrados por hombres de negociosò.794 Se dijo entonces que la ciudad era un 

negocio cívico, como en Norteamérica, donde suministra a los ciudadanos ñhigiene, 

circulación fácil, recreo, cultura, agua, luz, parques, calles, librosò, se resaltó el tema de la 

cultura y criticó el desconocimiento de la universidad por la ciudad.795 

Para 1933, seguía pendiente la tarea de las elites por llevar a cabo y terminar El Paseo Bolívar, 

sugerido desde finales de la década de 1910. Aunque no se había ejecutado, para mediados 

de 1933 hacia el norte, se insisti· en su prolongaci·n al sur del r²o San Agust²n. ñUn 

respetable grupo de ciudadanosò, entre otros, los ñrepresentantes de la Compa¶²a de Cemento 

Samper y la Industria Harinera, dueños de tierras en la parte alta del sector sur de la ciudad, 

elevaron ñun razonado memorial al se¶or Ministro de Obras p¼blicasò, para recabar su 

continuaci·n hacia el sur ñdesde la plazuela de Egipto hasta empalmar en San Crist·bal con 

la carrera de Orienteò. Adem§s de resolver ñel problema del saneamiento moral de aquella 

barriadaò, permitir²a ñaprobar futuras urbanizacionesò, ñde nuevos barrios residencialesò, 

                                                           
792 E. Acero Pimentel y Abel Botero, ñSobre el Municipio de Medell²nò, Registro Municipal Cuarta Época, 

Tomo I, (1933): 6. 
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ñcon hermosa vista sobre la Sabana, aires puros y agua suficienteò. Vendr²a a ser el paseo 

ñfavorito de los bogotanos y de los turistas por el magnífico panorama que desde allí se 

contempla y por su maravillosa extensi·nò.796 

Para inicio de 1934 se publicó en el Registro Municipal un artículo de José Ortega y Gasset 

del año 1925, La contienda entre la ciudad y el campo. El autor afirm·: ñasistimos al final 

de una larga y bicentenaria contienda entre la ciudad y el campoò y se pregunt· àSe inicia 

aquí y allá la succión de la campiña sobre la capital, o seguirá imperturbada la tiranía de las 

ciudades tentaculares?ò Afirmó que la historia de los pueblos clásicos comienza con una 

fundaci·n de ciudad al crear una plazuela. Agreg·, ñse funda la ciudad para salir de la casa 

y reunirse con otros que tambi®n han salido de sus casasò. Y afin·, ñel impulso creador de la 

ciudad grecolatina no fue el hogar, ni el mercado o zoco, ni la defensa ni el templo, fue un 

apetito genial de conversaci·nò, no por azar en Grecia descubrieron ñla <<dial®ctica>>, que 

quiere decir conversaci·nò. Y con respecto a la ciudad moderna escribi·: ñLa suerte andaba 

muy dudosa cuando en el siglo XVII aparece el capitalismo, y el lujo con él, y con ambos la 

ciudad modernaò, a¶adiendo ñla ciudad moderna no produce, consumeò y concluy· (de forma 

provocadora se podría retomar, para un país como Colombia, con población rural mayoritaria 

en 1934): ñel hombre de la gran capital ï ¿quién lo duda? ï es más pulido, más agudo y más 

ingenioso que el campesinoò.797  

Dos años más tarde, el Registro Municipal publicó otro artículo de Ortega y Gasset El 

fenómeno de las aglomeraciones. En ®l se destac·  que ñla vida p¼blica no es solo pol²ticaò 

es ña la par, y aun antes, intelectual, moral, econ·mica, religiosaò, y adem§s ñcomprende los 

usos todos colectivosò, las dotaciones colectivas que por lo común ocupan buena parte de las 

ciudades. Es ñla aglomeraci·nò, es el ñllenoò, dado ñque las ciudades est§n llenas de genteò 

en las casas, los hoteles, los trenes, los cafés, los paseos, las salas de los médicos famosos, 

los espectáculos, las playas. Resalt· como evidente que ñlos locales no estaban premeditados 

para las muchedumbresò. De esta forma vemos la muchedumbre ñposesionada de los locales 

y utensilios creados por la civilizaci·nò, la muchedumbre, ñse ha hecho visible, se ha 

instalado en los lugares preferentes de la sociedadò. Precis· que la muchedumbre ñes el 
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hombre en cuanto no se diferencia de los otros hombresò y que adem§s ñimplica la 

coincidencia de deseos, de ideas, de modo de ser, en los individuos que la integranò.798 Éste 

artículo de Ortega y Gasset, traído al Registro Municipal de Bogotá significo varias 

pertinencias. La primera, el perceptual y desbordado crecimiento de la ciudad, que demandó 

un censo general, la cuantificación a través de la estadística del problema de los faltantes en 

sus dotaciones colectivas, edificios escolares, hospitales, parques plazas, amplias avenidas, 

arborizadas calles, y la demanda de nuevos lugares para las muchedumbres desconocidos en 

nuestro medio, como el estadio y los campos de deportes. La segunda, las grandes ausencias 

de una ciudad, con una precaria urbanización: sin un adecuado acueducto, ni alcantarillado, 

sin planes de ensanches del sistema de transporte en tranvía o en buses, sin tener resuelto su 

abasto a escala de ciudad ni de sus barrios. La tercera, las deplorables condiciones en que 

continuaban viviendo las muchedumbres más pobres de la ciudad, en el sector del Paseo 

Bolívar, problema detectado más de quince años antes y aún sin resolver. La cuarta, las 

nuevas condiciones sanitarias que las ciudades de entonces fueron adquiriendo para resolver 

problemas del crecimiento poblacional urbano, su preocupación por las condiciones 

sanitarias públicas inculcadas en la escuela, en los barrios, en los mercados, en los gimnasios 

y en los campos de deporte. Las nuevas condiciones de seguridad social para esas 

muchedumbres ligadas al trabajo pero también a las condiciones de asistencia social de las 

muchedumbres ódesamparadasô. 

Sin embargo, opuestos o no a la modernización, pero añorando la vieja hispanidad, el terruño 

y paisaje rural, la relación entre los habitantes y su medio natural, se publicaron textos de 

Tom§s Carrasquilla referidos a Bogot§ ñel aire castizo de la Madre Patria, [é] te hispaniza 

la majestad augusta [é] de tu extra¶a naturaleza.ò El colorido gris de la ciudad, ñpor su 

ambiente material: gris su cielo, gris o afín del gris la piedra real o fingida de sus edificios, 

gris el asfalto de sus calles, grises sus vejeces y grises sus modernismos y sus cerros y su 

pampa y sus lejan²as.ò Concluy·, ñy como es ley que el rebaño tome siempre el color del 

terruño donde se le apacienta, los bogotanos son grises, grises en toda la extensión de la 

                                                           
798 José Ortega y Gasset, ñEl fenómeno de las aglomeracionesò, Registro Municipal, Números 85 y 86, (1936): 

424 a 426. 



191 
 

gama. Los hay de un tono delicioso, medio aperlado; los hay de un tono térreo; los hay casi 

negros.ò799  

Las elites le dieron mucha importancia a la ciudad y en particular a la civilizadora ciudad 

moderna. Repitieron el refr§n: ñDios hace el campo y el hombre las ciudadesò, y consideraron 

a la ciudad moderna, como ñel esfuerzo m§s alto a que ha llegado la humanidad para dominar 

el medio físico y crear y dominar el medio social, y por ende difundir el bienestarò. Citando 

a Rowe aseveraron que ñla ciudad, como centro de facilidades econ·micas y teatro de 

placeres sociales, llega a ser casa del individuo, que no es ya del habitante de un pequeño 

trozo de terreno sino el residente de la ciudad, un ciudadanoò,800 acercándose de ésta manera 

a lo escrito en 1925 por José Ortega y Gasset. 

Se discutió el bien común de algún sector social de la ciudad respecto del conjunto de ésta: 

ñmientras existan en la ciudad personas que no hayan alcanzado el standard mínimo de vida, 

no hay derecho, no hay razón, no hay humanidad, no hay cálculo sociológico en mejorar el 

standard de vida de otras.ò Y en consecuencia criticaron ñlas obras suntuarias y 

espectacularesò como lujosas avenidas, plazas, pavimento de barrios residenciales, 

ornamentaci·n puramente barroca, ñcuando faltaban alcantarillasò. Se sugiri· tributaci·n 

calificada y obligatoria sobre ñaseo, alumbrado, alcantarillado, pavimentaci·nò, y 

concesiones ñque impliquen o no el uso de sus vías, etc., como acueducto, teléfono, tranvías, 

mercados, electricidadò. Las ®lites tambi®n se preguntaron àC·mo dividir las cargas del 

Estado como tal y las de los Municipios como pertenecientes a aquél?801 ñàNo ser§ acaso 

tiempo de que comencemos nosotros a preocuparnos seriamente con la mejora de la 

habitaci·n urbana?ò, bas§ndose en la experiencia de las Cajas de Cr®dito Hipotecario de 

Chile y de actuaciones de ñMunicipios de Europa y de Am®ricaò.802 

Diego Montaña Cuellar (sic), afirmó que Bogotá no tiene realizaciones materiales, carece de 

fachada solo tiene ñinteriorò, y continuar§ siendo ñcomo en los tiempos de la Gran Colombia, 
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el lugar donde se elaboran las ideas para el consumo del trópico que la circundaò.803 A pesar 

de lo anterior se demand· una ñpatri·tica ley de los Monumentos nacionalesò que, sin 

oponerse a la ciudad moderna, conservase aquellas edificaciones demandadas por las 

Academias de Historia.804 

Se vislumbraron los intereses económicos de los propietarios de la tierra, sin importar su 

localizaci·n urbana o rural. Se dijo que el pa²s deber²a ñser ante todo un pa²s ganaderoò y se 

mencionaron ñalgunos ciudadanos patriotas [é] a quienes debemos la implantaci·n de razas 

de primeraò como Ra¼l Jimeno, Nemesio Camacho, Ignacio Sanz de Santamaría,805 entre 

otros.  

Se insisti· que los tel®fonos fuesen ñmunicipales, eficaces y baratosò, por ser servicio 

esencial. Deber²an ser adquiridos y dirigidos por ñun organismo de estadoò, y criticaron que 

ñel municipio no tiene participación alguna de mando, inspección o beneficio, fuera de diez 

ocho aparatos gratuitos.ò806 

Consideraron a los ñmunicipios como grandes instituciones encaminadas a favorecer al 

hombre de la ciudadò y les preocup· que el socialismo caminase a ñfortalecer al Estadoò y 

ñanular la ciudadò, aunque resaltaron del socialismo su aspecto ñhumanistaò y su 

preocupaci·n por el ñhombreò. Calificaron de grandes ciudades a ñBerl²n, Viena, Londres, 

Madridò. Consideraron que los municipios deben oponerse al Estado nacional como ñese 

sector tradicionalò opuesto, pues son las municipalidades las que postulan ñlos nuevos 

trazadosò y las ideas para ñconstrucciones que pretenden almacenar el sol y el aireò807 

Algunas élites en abierta oposición a Ortega y Gasset, y más acordes con Carrasquilla y en 

cabeza de Luis López de Mesa, con remembranzas a Marco Fidel Suárez y a Andrés Bello, 

criticaron la ciudad moderna. En la rese¶a del texto ñCivilizaci·n Contempor§neaò de L·pez 

de Mesa, se consider· que ñla vida de las grandes aglomeraciones urbanasò fue ñun grave 

                                                           
803 Diego Montaña Cuellar, ñPalabras del concejal Diego Montaña Cuellar, Presidente del Cabildoò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Número 34 y 35, (1934): 324. 
804 Enrique Otero Dô Costa, ñCasonas santafereñasò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 36, (1934): 

400. 
805 Enrique Ancizar, ñDiscursoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 37, (1934): 15. 
806 Juan Carrasquilla Botero, ñLos teléfonos municipalesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 37, 

(1934): 27. 
807 A. C. C., ñLa Ciudad y el Estadoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 39, (1934): 101-102. 
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peligro para la integridad de la vida espiritualò, dadas las ñdistracciones desmedidas y [é] 

devaneos, espectáculos, modas menos decentes, locomoción arrebatadas, lecturas prohibidas, 

y lo demás que traen el aturdimiento y paganización que van transformando el carácter 

nacional.ò A cambio se destac· la vida en los campos de los Estados Unidos por ser ñm§s 

sana, m§s austera, m§s tranquila, m§s barata, m§s inocente y religiosaò, y se reclamaron 

partidarias ñdel abandono de la vida buena para reemplazarla por la buena vidaò.808 

Las élites al inicio de un nuevo periodo del Concejo 1935-1937, reiteraron sobre: ñdotar a 

los Municipios de una adecuada y cient²fica administraci·nò, con las mismas y machacadas 

viejas razones: el Municipio representa la democracia administrativa, ñla parte m§s 

ideológicamente liberal del gobiernoò, la c®lula de una naci·n, ñuna creaci·n naturalò que 

debe gozar de vida independiente y gobierno propio. ñNada gana Bogot§ con dictar sabias 

disposiciones sobre urbanismo, si sus vecinosò, Engativ§, Usaqu®n, Bosa y Usme, ñpermiten 

urbanizaciones aledañas a la ciudad, sin consulta ni estudio de aquellas normasò, creando 

problemas que le tocar§ solucionar a Bogot§. ñBogot§ debe gozar de legislaci·n especial en 

la Rep¼blicaò, ya manifiesto durante el previo siglo XX, y agregaron: ñen las grandes 

ciudades de Colombia los Alcaldes deberían ser elegidos por los Concejos y no por el 

Gobernadorò.809 Se criticó que a pesar de sus 400,000 habitantes, a la Capital de la República 

se le diese el mismo trato que a ñlos municipios m§s incipientesò. ñLa intervenci·n directa 

de un sinnúmero de funcionarios y autoridades en la expedición de los acuerdos y 

disposiciones que rigen la vida municipal del Distritoò, sujetos a aprobaci·n o veto del 

Gobernador, entorpecieron el gobierno y la dirección de la ciudad.810 Se insistió en un 

r®gimen especial ñque la diferencia y singularice de los dem§s Municipios del Departamento, 

por [é] sus capacidades rent²sticas y su composici·n social.ò811 El 20 de julio de 1938 el 

Consejo propuso, al Congreso Nacional la creación del Distrito Capital.812 

                                                           
808 Sin autor espec²fico, ñLas aglomeraciones urbanasò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 40, (1934): 

144. 
809 Enrique Ancízar, ñProblemas municipalesò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 49 y 50, (1935): 1-

4. 
810 Jorge Vélez, ñBogotá, Distrito Capitalò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 100 

y 101. 
811 Julio Roberto Salazar Ferro, ñInforme del presidente del Cabildoò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 49 y 50, (1935): 13. 
812 El Concejo de Bogot§, ñProposición aprobada en sesión del 20 de julio de 1938ò, Registro Municipal, Cuarta 

Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 343. 
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Las ®lites discut²an entre la ñAdministraci·n directa municipalò, ñAdministraci·n comercial 

municipalò o ñAdministraciones delegadasò, de las empresas de infraestructuras y 

abastecimiento del Municipio a las que estuvo ñligado el desarrollo social y material de una 

ciudadò en materias de agua, luz, tel®fonos, transporte, plazas de mercado, matadero y 

pasteurizadora de leche. Se inclinaron en esta ocasi·n por la ñAdministraci·n directa 

municipalò de las infraestructuras, como ñluz, agua, tel®fono y tranv²aò.813  

Bajo el gobierno liberal nacional las élites municipales dieron importancia a las condiciones 

sociales de la propiedad: ñurge que la propiedad desempe¶e entre nosotros una funci·n 

social, para condicionarla a las necesidades de los núcleos humanos en que se desarrolla.ò814 

Discutieron si se debía atender con prioridad las necesidades de los obreros o de la clase 

media. Ya lo respondi· Juan Lozano y Lozano, y Hernando T®llez lo subray·: ñpara liquidar 

la engañosa tesis que asigna la primacía en orden de importancia, al problema de la clase 

media, y relega el de los obreros para un segundo t®rminoò. Agreg·: ñEl obrero no necesita 

nada, absolutamente nada de lo que un hombre de clase media reclama como indispensable 

para poder actuar en el ambiente social de su patria. El obrero hasta podría andar desnudo 

[é] Deber²a tirar esos harapos a la v²a p¼blica y caminar as² a la vista de sus semejantes, de 

sus compatriotas, de los que con irritante y calculadora hipocresía se llaman hermanos 

suyos.ò815 Se trató de precisar la clase media urbana: ñen la conciencia de las clases cultas 

[é] representa una categor²a muy amplia [é] lindantes de una parte con las clases 

privilegiadas por la fortuna o por la capacidad directiva, rayana también con la clase cada 

vez más extensa y pujante del proletariado.ò816 

Desde Chile se coment· la contempor§nea ñcomodidad de las ciudadesò. Convertida ®stas en 

conquistas democráticas simples y materiales: la calle, el parque, el ñestadiumò, el recreo 

infantil, el tránsito, el teatro, la piscina, la casa, el aseo entre otros, que no son un ñasunto 

pol²tico [é] cl§sicoò. Son ñla vida de la ciudad [é] ligada al alma del hombreò. En 

                                                           
813 Ancízar, ñProblemas municipalesò 6-7. 
814 Julio Roberto Salazar Ferro, ñInforme del presidente del Cabildoò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 49 y 50, (1935): 11. 
815 H. T. [Hernando Téllez], ñEl pueblo de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 73 y 74, (1936): 

58. 
816 Leo Mueffelman, ñLa ciudad y la clase mediaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 105, (1937): 

266-267. 
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conclusi·n ñla ciudad moderna mira a la del futuro [é] que hoy no se la entregan los 

postulados pol²ticos.ò817 

El Alcalde Gaitán constituyó en torno suyo, con las élites de la ciudad y del país, residentes 

en Bogotá, una Policía Cívica Municipal para vigilar y re direccionar adecuadamente la vida 

de las comunidades bogotanas ñsobre el r®gimen urbano y de aseoò, ñimpedir que se arrojen 

basuras en la calleò, dar cuenta de influencias contrarias a la ñprosperidad, embellecimiento 

y mejora del distritoò, informar a la autoridad de personas ñque se reputen vagosò, e ñimpedir 

la mendicidad y dar cuenta inmediata a la Polic²aò. Para esta Policía Cívica se designaron 

entre otras, María Michelsen de López (primera dama de la nación), Amparo Jaramillo de 

Gaitán (primera dama de la ciudad), María Brigard de Trujillo Gómez, Lorencita Villegas de 

Santos, María Montaña de Rueda Vargas, Maruja de Arango Vélez, señoritas Emilia Umaña, 

Isabel Soto del Corral, Emma Nannetti, y algunos otros como Arturo Jaramillo, Arturo 

Manrique, Carlos Puyo Delgado, Pablo de la Cruz, Julio Aparicio, Luis E. Nieto Caballero, 

Guillermo Santos y Federico Lleras Restrepo.818  

Fue inter®s de L·pez Pumarejo, impulsar las ñgranjas agr²colas de subsistenciaò, para la clase 

media y as² tratar de resolver ñel doble problema de la vivienda y la granja 

complementaria.ò819 A finales de 1936, L·pez Pumarejo aprob· la Ley para fomentar ñla 

construcci·n de casas y granjas familiares para empleados y obrerosò, con el apoyo del Banco 

Central Hipotecario.820 

En cabeza del Alcalde J. E. Gaitán consideraron impulsar la modernización un Comité 

Municipal del Deporte, para ñfomentar y organizar los deportesò entre sus habitantes.821 Las 

élites de la capital de la República, la Caja de Previsión Social y algunos sindicatos obreros, 

                                                           
817 Sin autor específico, tomado de Boletín Municipal, Santiago de Chile, ñLa ciudadò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Número 73 y 74, (1936): 58-59. 
818 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto número 242 de 1936 (julio 31)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

85 y 86, (1936): 454. 
819 Pedro P. Medina O., ñGranjas agrícolas de subsistenciaò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 91, 

92, 93 y 94, (1936): 651. 
820 El Congreso de Colombia, ñLey 170 de 1936ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 107 y 108, 

(1937): 413. 
821 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto número 322 de 1936 (septiembre 10)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 89 y 90, (1936): 613. 
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aprobaron para todos los obreros el uso del calzado, su presentaci·n exterior decorosa, ñcomo 

un ejemplo a las dem§s entidades p¼blicas y privadas del pa²sò.822 

De 1937-1939 el Concejo de Bogotá contó a su interior, con quienes años después se 

disputarían la Presidencia de la República, Gabriel Turbay, J. E. Gaitán, Mariano Ospina 

Pérez y Alfonso López Michelsen. También recientes, futuros e inmediatos alcaldes de la 

ciudad como Julio Pardo Dávila, Gonzalo Restrepo, Ramón Rosales. Personalidades que se 

destacaron posteriormente en la política nacional como Germán Zea Hernández y Jorge 

Leyva. Herederos de grandes propietarios de tierras como Luis Camacho Matiz. Algunos que 

hicieron parte de la antigua Sociedad de Embellecimiento, en ésta época, Sociedad de 

Mejoras y Ornato de Bogotá, como  Rubén Jaramillo Arango y algunos estudiosos de la 

ciudad como L. A. Gaitán.823 

Gustavo Santos, Alcalde de la ciudad, en el d²a del Cuarto Centenario consider·: ñpodemos 

enorgullecernos de nuestra noble tradición intelectual, que nos ha dado en el continente un 

sitio de honorò. Concluy·, ñah² est§ todo el pasado de la ciudad concurriendo a restablecerle 

su prestigio de ciudad letradaò.824 Baldomero Sanín Cano, quien fue Regidor de la ciudad en 

1930 y 1931,825 afirm· cr²ticamente que en las ciudades, incluyendo Bogot§, ñla congestión 

del tránsito es apenas un detalle de las innumerables transformaciones morales que la técnica 

le est§ imponiendo al hombreò, y agreg·, ñpara reformar en lo material una ciudad, basta 

demolerla y emprender su reedificación conforme a las nuevas lucubraciones de los 

urbanistasò.826  

En cuanto a la vivienda, con motivo del Centenario y una visión moderna de las precarias 

condiciones de los obreros y de los pobres en Bogotá, la formuló L. A. Gaitán. Propuso 

modernizar la visión y las entidades encargadas de la vivienda. Sugirió incluir como 

beneficiarios a ñaquellas personas que ni siquiera cuentan con medios de subsistencia 

                                                           
822 Alcald²a de Bogot§, ñDecreto número 333 de 1936 (septiembre 15)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 89 y 90, (1936): 614. 
823 Sin autor espec²fico, ñConcejo Municipal de Bogot§, Periodo de 1937-1939, Personalò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 121 a 124, (1938): p. V. 
824 Gustavo Santos, ñAlocuci·n del Alcaldeò, Homenaje del Cabildo a la Ciudad en su IV Centenario, 1538 ï 

1938, (Registro Municipal, 1938) VIII -IX. 
825 Enrique Ortega Ricaurte, ñRegidores de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 13, (1933): 

411. 
826 San²n Cano, ñLa ciudad Antigua y la Nuevaò 122. 
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regularesò, para permitirles ñpagar un canon de arrendamientoò o ñhacer peque¶as 

inversionesò hacia ñun hogar propioò. Y para la que ñfrancamente no puede calificarse de 

obreraò, deber²a la funci·n del Estado ser  ñde simple y definida beneficenciaò, para sacarlos 

de esta primera categor²a y ñelevarlos a la segunda, y as² relevar de su carga al Estado.827 

Algunos acentuaron el interés social sobre el embellecimiento de un plan de urbanización, 

pidiendo habitaciones para ñlas clases pobresò, y sus servicios, sanitarios, parques y jardines. 

Exigieron edificar o vender los predios urbanos para que otros construyesen,  o de lo contrario 

expropiarlos como en Buenos Aires y R²o de Janeiro, dadas ñlas necesidades sociales y del 

progreso urbanoò.828 Pusieron de ejemplo el urbanismo de la Italia fascista, con pordioseros 

escasamente en las puertas de las iglesias, demolici·n de barrios ñantiguos y malsanosò, 

conservaci·n de ruinas arqueol·gicas cat·licas y peajes para contribuir a la ñurbanizaci·n 

del Estadoò.829 El Centro Rockefeller tambi®n fue ejemplo, ñdemoler doscientos veintinueve 

inmueblesò para construir rascacielos en la Quinta Avenida, ñjardines a ras de tierra, y en las 

terrazasò y diez mil estacionamientos.830 Se continu· hablando de Roma, ñciudad m§s 

visitada de Europaò por el A¶o Santo, juegos ol²mpicos, congresos y resaltaron: ñla obra del 

C®sar y la de Mussoliniò.831 

A propósito de la discusión las condiciones habitacionales y familiares en que vivieron los 

obreros a jornal, los obreros a secas y los artesanos se consideró que la necesidad de 

ñprimer²sima de todas consiste en facilitar la creaci·n y la consolidaci·n del hogar obreroò 

con ñhabitaciones sanas, económicas, llenas de luz y provistas de las comodidades 

indispensables,ò. Esto por encima de algunos reclamos para viviendas de clase media, que 

podr²an ñesperar un tiempo, con menor perjuicio de la raza y de la sociedadò. Se afirm·: ñno 

hagamos palacios ni avenidas; dediquemos la totalidad de los recursos que se colecten para 

el Centenario a la construcción de la ciudad obrera, y habremos hecho una grande obra 

patri·tica y una grande obra liberalò.832 

                                                           
827 Gaitán, L. A., ñUrbanizaciones en la ciudad de Bogot§ò 183. 
828 Max Grillo, ñLa arquitectura en Bogot§ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 38, (1934): 57-58. 
829 Emilio Schereiber, ñAlgunos aspectos del urbanismo fascistaò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 38, (1934): 59. 
830 Roberto de Bauplan, ñModerna Babel en el centro de Nueva Yorkò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Número 38, (1934): 60-61. 
831 A. C. C., ñLa ciudad y el Estadoò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 39, (1934): 101. 
832 Lozano y Lozano, ñEl pueblo obrero de Bogotáò 55. 
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Las ®lites se preguntaron ñàC·mo podremos aspirar al calificativo de ciudad culta mientras 

subsistan con el nombre de penitenciarías esos monstruosos edificios, sepulcro de vivos, foco 

de infecciones, antros de perdición, construidos con el criterio de rígida venganza que en 

materia de criminología guiaba a los hombres del medioevo?ò, dado que se encuentra ñal 

frente de la Administración municipal, uno de los más ilustres penalistas que Colombia haya 

tenidoò. Esta penitenciar²a se localiz· en la Urbanizaci·n Nari¶o, al sur del hospital de la 

Samaritana según proyecto del Departamento de Urbanismo.833 

Se consideró que los grandes avances científicos tendrían amplias repercusiones 

demogr§ficas desde la pasterizaci·n de la leche, pasando por ñla higiene modernaò, hasta ñlas 

prácticas anticoncepcionales, el aborto y la esterilizaci·nò. ñEste nuevo m®todo de 

intervencionismo demográfico está quizá llamado a jugar un papel de una amplitud todavía 

imprevistaò.834 

Continuó cierta crítica a la ciudad en favor del campo, recordando el boicot al tranvía en 

1910. Toma Rueda Vargas expres·: ñEl campo no le debe nada, absolutamente nada a la 

ciudad. Ella lo ha ido ocupando con sus feas aglomeraciones urbanas y ensuciando el espacio 

libre con sus inmundicias, quitándoles arriba, en las fuentes sus aguas más puras, para 

devolvérselas abajo infectadas, hediondas y turbias.ò835 

Para activar los preparativos para la celebraci·n se constituy· ñuna Junta Patri·tica integrada 

por los antiguos Alcaldes de la ciudadò, la que se entendi· con las Academias de la Lengua, 

Historia, Jurisprudencia y Medicina; las Sociedades de Mejoras y Ornato, Colombiana de 

Ingenieros, de Agricultores de Colombia, la Asociación Nacional de industriales y la Cruz 

Roja Nacional.836 La Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, se ofreció a cooperar desde 

tres años antes.837 

                                                           
833 Jorge Camacho Fajardo, ñEl proyecto de la cárcel municipal de Bogotáò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 91, 92, 93 y 94, (1936): 645. 
834 José Tudela, ñLa previsión y la demografía.ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 101, (1937): 131. 
835 Tomás Rueda Vargas, ñBoycoteo (sic) al tranvía en 1910ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 102, 
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836 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 163 de 1937 (abril 27)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Número 
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Meses después que J. E. Gaitán abandonó la Alcaldía por la huelga de choferes, se formuló 

una discusión entre los intereses particulares de los choferes y el interés colectivo del 

Municipio. Se manifestó que el Alcalde debiese ser elegido directamente por el pueblo, y no 

ñsacrificado contra la voluntad de la ciudadò. Se pregunt· ñàtiene el Municipio [é] un 

derecho legal o un derecho social, a intervenir en la vida de los ciudadanos y a limitar sus 

prerrogativas individuales para el bien colectivo?ò Se afirmó: ñlas empresas de 

comunicaciones urbanas no pueden ser consideradas como empresas comerciales de 

transporte [é] sino empresas de servicio p¼blicoò, pues los choferes no ejercen un derecho 

profesional privado, porque son ñagentes actuantes de un servicio públicoò, por cuanto ñes 

el p¼blico a quien se ofrece aunque sea un particular quien lo atiendaò. Se consider· 

ñconveniente para los intereses p¼blicosò las razones de ñdecoroò, ñhigieneò y de ñest®ticaò, 

con que se soportó el uniformar a los choferes. Concluy·: ñel Estado tiene todos los derechos 

que no est®n en contradicci·n con los intereses p¼blicosò.838 Sin embargo, aquí no paró la 

discusión. Al siguiente año se preguntó: ¿el Alcalde tiene las facultades legales para 

reglamentar el tránsito e imponer condiciones especiales a los choferes de servicio público?, 

y se respondi·: ñlo m§s discutible y discutido sobre el particular quiz§ sea [é] exigir a los 

choferes uniformes y distintivos de su profesi·n con destino al servicio p¼blicoò.839  

Desde el Congreso, bajo la Presidencia de López Pumarejo, se trató de modernizar y facilitar 

el ahorro con un ñsistema de ahorro postalò desde el 1Á de enero de 1938, fecha en la cual se 

cambi· el Banco Agr²cola Hipotecario por la Caja Colombiana de Ahorros, donde ñtodo niño 

mayor de siete años podrá servirse del ahorro postal, en las mismas condiciones que los 

ciudadanos de mayor edadò.840 

Ante la existencia de accionistas particulares, extranjeros y nacionales en las Empresas 

Unidas de Energía Eléctrica que servían a Bogotá, se sugirió que el Municipio debía 

inmediatamente ñconseguir la nacionalizaci·nò de la fuerza hidr§ulica del r²o Bogotá.841 Se 

                                                           
838 Carlos H. Pareja, ñLa importancia del municipioò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 115 y 116, 
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informó que aún, las condiciones fueron favorables del río Bogotá, la planta térmica trabajó 

casi todo el año, ocasionando el aumento en los gastos de explotación.842 Fue urgente la 

construcción de un embalse para épocas de sequía y que permitiese aumentar la generación 

de energía. Se propusieron dos obras inseparables, un embalse sobre el río Muña con 

capacidad de 20 millones de metros cúbicos, suficiente hasta 1946, y una planta hidráulica 

utilizando la misma caída de la Planta de El Salto, que habría de iniciarse en 1944.843 En 

mayo del treintaiocho se elabor· un Proyecto de Ley para declarar de ñutilidad p¼blica la 

adquisición por la Nación, los Departamentos o los Municipios del todo o parte de las 

empresas de energía eléctrica, luz, gas, acueducto, tel®fonos, tranv²as y busesò para asegurar 

los servicios p¼blicos por su ñcar§cter de utilidad p¼blicaò y que puedan ser regidas por 

ñadministraci·n delegadaò.844 

No más pasada la Conmemoración y la posesión de Eduardo Santos como presidente de la 

república, volvieron las élites políticas a resaltar sus diferencias partidistas y territoriales. El 

Concejo de Bogotá hizo votos porque la nueva Gobernaci·n realizase ñla convivencia de los 

partidos pol²ticos en las luchas c²vicas del sufragioò.845 

Se adelantó una campaña contra la pornografía por los Inspectores Municipales de Policía, 

quienes impedir²an ñla circulaci·n, venta y exhibici·n de libros, revistas, estampas, dibujos, 

tarjetas, etc., de car§cter pornogr§ficoò.846 Se definió la Junta de Censura de espectáculos 

públicos,847 y dos días después se la designó, con hombres de las elites de la cultura y esposas 

de altos funcionarios: Elvira Zea de Defrancisco, María V. de Arango Vélez, Jorge Zalamea 

B., Joaquín Tamayo, José Roldán Castello, como titulares y como suplentes Alicia Dávila de 

                                                           
842 Eduardo Cuellar, ñInforme del Gerente de las Empresas Unidas de Energía Eléctrica, S. A.ò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 110. 
843 Andrés J. Obregón, Vicente Pizano Restrepo, Julio C. Jácome, ñEmbalse sobre el r²o Muñaò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 120 a 123. 
844 Sin autor espec²fico, ñProyecto de Ley sobre empresas destinadas a prestar servicios públicosò, Registro 

Municipal, Cuarta Época, Números 125 y 126, (1938): 136 a 138. 
845 El Concejo de Bogotá, ñProposición aprobada en sesión del día 23 de agosto de 1938ò, Registro Municipal, 

Cuarta Época, Números 133, 134, 135 y 136, (1938): 346. 
846 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 225 de 1938 (julio 13)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, Números 

133, 134, 135 y 136, (1938): 351. 
847 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 388 de 1938 (diciembre 7)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 568-570. 
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Izquierdo, Leonor Camargo de Martínez, Eduardo Caballero Calderón, Juan Carrasquilla 

Botero y Víctor Mallarino. 848 

 Continuaron las ®lites interrelacionando sanidad y sociedad: ñExigir la higiene urbana es 

obtener la higiene socialò. La higiene debe estar en ñlos programas de embellecimiento y 

desarrollo urbanos; solo así los habitantes serán factores del progreso por su optimismo, buen 

salud, y decencia, y no factores negativos cuando inunden los hospitales y las c§rcelesò.849 

La creación del Departamento de Urbanismo introdujo variaciones importantes sobre el 

óesp²ritu c²vicoô. Dos décadas atrás, el espíritu cívico se apoyó en iniciativas privadas de 

empresarios o de las élites sociales, expresadas por Ricardo Olano y la antigua Sociedad de 

Embellecimiento de Bogotá, promotoras como otras entidades del Plano de Bogotá Futuro. 

Desde antes de 1932, la Sociedad de Embellecimiento de Bogotá fue reconocida como  

Sociedad de Mejoras y Ornato. A pesar de la creación del Departamento de Urbanismo, 

sobrevivían en la ciudad las parcelaciones, cuyas comunidades con seccionales propias de 

Mejoras, las utilizaron, para presionar al Concejo y a las entidades de Obras Públicas, para 

lograr la construcción de sus respectivas obras de urbanismo en sus barrios.  

De esta forma el espíritu cívico de las élites privadas empresariales o individuales, se fue 

perdiendo detrás del espíritu cívico de las entidades públicas municipales. Brunner lo 

denomin· ñel adelanto del progreso c²vicoò, y seg¼n ®l estar²a constituida por: ñla gran masa 

de los funcionarios, empleados técnicos y profesionales particulares que intervienen en el 

sinnúmero de acciones locales del desarrollo urbanoò,850 destinada al:  

ñfomento de la vivienda m§s modesta, la ubicaci·n meditada de la última dependencia de la 

administración pública, de una escuela, de un hospital, y el trazado acertado de la calle más 

insignificante; [é] el control de la construcción particular más sencilla y la coordinación de todas las 

actividades constructivas diarias que deciden la faz de una ciudad en el transcurso de los a¶os.ò
 851 

                                                           
848 El Alcalde de Bogotá, ñDecreto número 391 DE 1938 (diciembre 9)ò, Registro Municipal, Cuarta Época, 

Números 141 a 144, (1938): 570. 
849 E. Harth-Terré, Lima, Decálogo urbano, en Boletín del Instituto de Urbanismo, número 12, Valparaiso, 

junio de 1937, citado en Brunner, Manual de Urbanismo, I, 60. 
850 Brunner, Manual de Urbanismo, II, II . 
851 Brunner, Manual de Urbanismo, II, II . 
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Brunner citó a Disräeli, quien como ministro de la Reina Victoria expres·: ñla primera 

garant²a de la civilizaci·n y del progreso es la habitaci·nò. Reiter·: ñel hogar es la escuela 

de todas las  virtudes individuales, patri·ticas y humanasò. Los barrios modernos 

contribuirían en la ñTarea solidaria y de eficiente nacionalismo puesto que concurre a la 

consolidación de la familia, a la cultura superior, al arraigo a la tierra, al orden, disciplina, 

tranquilidad y al trabajo fecundoò.852  

Como Ricardo Olano, Brunner no creyó en el tranvía, dada la tendencia a eliminarlos de los 

sectores centrales de las ciudades, y la generalización modernizante de una densa red de 

autobuses. Criticó el área necesaria para el tranvía y resaltó la flexibilidad de circulación del 

autobús. Criticó el ruido del tranvía y su interferencia de ñla recepción radiodifusora en las 

habitacionesò. Aun as² concluy·: ñSi se dispone de energ²a el®ctrica a precio bajo, el tranv²a 

y el Trolley-Bus resulta m§s econ·mico que el autob¼s.ò853 Estuvo casi totalmente a favor 

del uso del automóvil sin restricciones. Se opuso a ñla prohibici·n de estacionar autom·viles 

en determinadas avenidas o plazasò pues lo consider·, ñesencialmente adversa al progreso 

de los sectores afectadosò. Afirm·: ñuna ciudad soporta por cierto tiempo la estrangulación 

de su tránsito central; pero al mantenerse una situación artificial por demasiado tiempo, la 

vida comercial tiende a libertarse de los estorbos y entonces se traslada a otras partes.ò854 

  

                                                           
852 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 127-128. 
853 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 291. 
854 Brunner, Manual de Urbanismo, II, 333. 
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Continuidades y rupturas. 

Con el Plan de Obras para el IV Centenario se le apostó a la Construcción de la Capital de la 

República, para diferenciarla notoriamente del resto de municipios del país. De esta forma se 

continuó con la tradicional apuesta de la ciudad para mostrar a la capital a través de sus 

conmemoraciones: el Centenario del nacimiento de Bolívar 1883, el Primer Centenario de la 

Independencia 1910, y el Cuarto Centenario de Fundación de la ciudad de Bogotá 1938. 

Se continuó la modernización iniciada a propósito del Plano Bogotá Futuro 1917-1925, 

soportada en el moderno City planning de origen estadounidense, por el modelo también 

moderno de La ciudad Jardín 1934-1938, y se vislumbró a través de los textos y la Facultad 

de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, desde finales de los años treinta, 

el fuerte Movimiento Moderno de la Arquitectura de finales de los años cuarenta en nuestro 

medio. 

Las conmemoraciones, los festejos, los discursos y las fechas conmemorativas del 

Centenario, le dieron una relativa mayor importancia a la fundación de la nacionalidad 

mediante las fiestas patrias del 20 de julio y del siete de agosto, que al propio motivo de la 

fundación de la ciudad de Bogotá el día seis de agosto, el reconocimiento y difusión de su 

fundador, y sus propios monumentos conmemorativos. 

Los años de 1932 a 1940 fueron un avance significativo para la ciudad en su construcción y 

de incorporar su proceso de urbanización rezagado. Avances importantes en bienestar social 

y saneamiento básico con la creación del Instituto de Acción Social en 1932, la gran 

preocupación por la higiene, la creación de la Dirección Nacional y Municipal de Higiene, la 

creación del Departamento de Urbanismo, del nuevo Acueducto del Municipio, con aguas 

distintas de los tradicionales ríos San Francisco y San Cristóbal, a cargo y bajo la 

responsabilidad del Gobierno Nacional, la construcción de los primeros barrios para obreros 

y empleados en torno del recién creado Banco Central Hipotecario en 1936. 

Fue importante el modernizar las instituciones de la ciudad para adelantar la modernización 

de sus dotaciones físicas mediante el plan de obras. El Instituto de Acción Social y su papel 

en todas dotaciones colectivas imprescindibles en torno a la vivienda, su saneamiento básico. 

También contribuyó en las mejoras de las prestaciones sociales y el bienestar de los 
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trabajadores y sus familias, en el abastecimiento, recreación, cultura física, deportes 

educación formal y capacitación a obreros y madres de familia. 

Se hizo relativamente explícito el fortalecimiento de las clases medias urbanas mediante sus 

demandas que se pretendían contrastar y diferenciar en las obras demandadas por los sectores 

obreros: los barrios para empleados, la pretendida atención diferenciada procurando clínicas 

de maternidad, la preparación laboral de secretarias, recepcionistas, dáctilo-taquígrafas, 

telefonistas y telegrafistas. 

A pesar de las pretendidas diferencias de los modelos urbanos de Ciudad Jardín y del 

Movimiento Moderno de la Arquitectura, poseen profundos elementos comunes: la 

importancia de los elementos naturales, prados, arborización y cuerpos de agua; el valor de 

los equipamientos sociales; la importancia otorgada al automóvil en particular y a los medios 

de transporte, y la separación de peatones y vehículos. Sin embargo, su gran diferencia es su 

forma urbana resultante, manzanas tradicionales versus: manzanas de bloque abierto o de 

bloque cerrado, agrupaciones o conjuntos. 

Es probable que tras el desarrollo de un Plan de Obras, y no un Plano Regulador, el 

Departamento de Urbanismo hubiese entendido en la práctica, que quien debería dirigir el 

Departamento de Urbanismo no fuese un Urbanista sino un Ingeniero Jefe respaldado a su 

vez por Ingenieros e Ingenieros Dibujantes que llevaran a cabo planes de obras que en su 

menguado proceso de urbanización, aún le hacían falta a la ciudad. 

Hubo fricciones entre los intereses generales o públicos y los intereses particulares o privados 

en la modernización física de la ciudad: facilitar la circulación de los automóviles versus el 

estacionamiento en vía; el tranvía versus el bus a gasolina dentro de la propia empresa del 

tranvía, como con las cooperativas de buses; la acción mancomunada entre los intereses de 

las cooperativas de transporte y los concejales de la ciudad; los lotes del Centenario para los 

compradores provenientes de los predios del Paseo Bolívar versus las pretensiones de otros 

sectores distintos y, las pretensiones de las clases medias versus las pretensiones de los 

sectores más pobres de la población, con relación a clínicas de maternidad.  

A pesar de que en el imaginario nacional, la violencia interpartidista entre liberales y 

conservadores tiene como elemento inicial el asesinato de J. E. Gaitán en abril de 1948, el 
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Concejo de Bogotá registró manifestaciones de esta violencia durante el periodo de estudio, 

bajo los gobiernos nacionales de López Pumarejo (1934-1938) y Eduardo Santos (1938-

1942). 

Se consideró en 1938 a Colombia, como una nación eminentemente agrícola, donde se esperó 

transformar a la mujer, que adquiriese independencia económica, que la agricultura intensiva 

permitiese a todos el ejercicio de una carrera profesional y que mediante el Banco Agrícola 

Hipotecario se obtuviesen pequeñas parcelas.855 

 

  

                                                           
855 Jorge Enrique Hoshino, ñLas granjas agrícolas establecidas en los Institutos profesionales Municipales en el 

año de 1938ò, Registro Municipal, Cuarta £poca, N¼meros 121 a 124, (1938): 29. 
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ANEXO 1. Imágenes. 

Imagen 1: Karl Brunner y la reinterpretación de un proyecto del Plano «Bogotá Futuro» 

1923-25. 

 

Andreas Hoffer, Karl Brunner y el urbanismo europeo en América Latina, p. 118. 

 

Imagen 2: «Estudio sobre el Ensanche Sur de Bogotá». Julio de1934. 

 

Karl Brunner, Manual de Urbanismo, Tomo II, Imagen 133. 
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Imagen 3: «Estudio sobre el Ensanche occidental de Bogotá». 1934ï1935. 

 

Karl Brunner, Manual de Urbanismo, Tomo II, Imagen 132. 

 

Imagen 4: Plano de la ciudad de Bogotá 1932. 

 

MEJÍA PAVONY, Germán, CUELLAR SANCHEZ, Marcela, Atlas histórico de Bogotá. Cartografía, Bogotá 

D. C., Planeta, 2007. Plano de la ciudad de Bogotá 1932 
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Imagen 5: «La Catedral de Bogotá». 

 

Registro Municipal, Año LIII, Número 7, abril 15 de 1933. 

 

Imagen 6: «La Plaza de Bolívar contemplada desde un avión». 

 

Registro Municipal, Año LIV, Número 30, marzo 30 de 1934. 
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Imagen 7: «Barrio Obrero Acevedo Tejada en donde el Instituto de Acción Social 

desarrolla [é] su plan económico y educativo». 

 

Registro Municipal, Año LIII, Número 22, noviembre 30 de 1933. 

 

Imagen 8: «La pieza sórdida en que la familia come, duerme y trabaja, en sombría 

promiscuidad» 

 

Registro Municipal, Año LIII, Número 22, noviembre 30 de 1933 
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Imagen 9: «Vecinas del Barrio Acevedo Tejada adiestrándose al aire libre en la industria 

casera del tejido». 

 

Registro Municipal, Año LIV, Números 42, 43, 44, octubre 31 de 1934. 

 

Imagen 10: «Plaza de Mercado de los Barrios Unidos del Norte», [7 de agosto]. 

 

Registro Municipal, Año LIV, enero 15 de 1936. 
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Imagen 11: «Canal de la Toma», de El Charquito. 

 

Registro Municipal, Año LVIII, Número 125 y 126, marzo de 1938. 

 

Imagen 12: «Consultorio de niños sanos del Centro de Protección infantil número 2». 

 

Registro Municipal, Año LIV, enero 15 de 1936. 
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Imagen 13: «Grupo escolar Alfonso López», en el barrio Restrepo. 

 

Registro Municipal, Año LV, Número 59, 60, 61 y 62. Julio 31 de 1935. 

 

Imagen 14: «Estudio del ensanche de La Calle Real, año 1934». 

 

Karl Brunner, Manual de Urbanismo, Tomo II, Imagen 275. 
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Imagen 15: «La Avenida Caracas construida desde 1934». 

 

Karl Brunner, Manual de Urbanismo, Tomo II, Imagen 328. 

 

Imagen 16: «Probable desarrollo urbano a fines del siglo XX» Julio Vergara y Vergara 

¿1935? 

 

Registro Municipal, Año LVI, Número 75 y 76, febrero 29 de 1936. Editorial Nueva. 
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Imagen 17: «Represa de La Regadera». 

 

Registro Municipal, Año LIX, Números 159 a 164, octubre 31 de 1939. 

 

Imagen 18: «Torre central de la Planta de Vitelma» y aireador de agua filtrada. 

 

Registro Municipal, Año LIX, Números 159 a 164, octubre 31 de 1939. 
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Imagen 19: «Una Utopía Suprema» Le Corbusier y P Jeanneret. 

 

Karl Brunner, Manual de Urbanismo, Tomo I, Imagen 55. 

 

Imagen 20: «Calle Residencial Welwyn, Inglaterra» 1919-1929. 

 

Karl Brunner, Manual de Urbanismo, Tomo I, Imagen 62. 

 


